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  Iñaki Santamaría 

A  CAMPANA del  Big  Ben sonó, dando  las 

doce  la  noche.  Era  una  fría  noche de octubre 

L del dos mil ocho, y llovía con gran fuerza en 

la capital  inglesa.  En  lo  alto del oscuro cielo estre-

llado,  la  Luna  llena daba su brillo a través del den-

so velo de niebla  que se colaba por todas las calles 

de la metrópoli; en cuyos oscuros callejones lo úni-

co que se oía,  mezclado con el ruido de las pesadas 

gotas al caer  y  golpear contra  los cubos de basura, 

era el sonido de unos pasos que caminaban acelera-

dos. 

 

Unos  gatos callejeros se  vieron sorprendidos por  la 

proyección de  una  sombra en  la pared,  y,  lanzando 

un  escalofriante  maullido,  se  fueron  sin  emitir  el 

más mínimo ruido. 

 

Los  pasos  hicieron  una  brevísima  pausa  al  pasar 

junto a Hyde Park, de donde provenían ecos de ri-

sas pasadas, para, de seguido, reanudar su  marcha, 

al  mismo  paso  acelerado,  por  las  desiertas  calles 

londinenses; en cuyas aceras, al  ir transcurriendo  la 

noche, e  ir  bajando  las  temperaturas, algunas  gotas 

de  lluvia  se  fueron  convirtiendo  en  finos  copos  de 

nieve. 

 

Varios  mendigos  y  vagabundos,  todos  desaliñados 

y  vestidos  con  sucios  harapos,  se  calentaban,  o,  al 

menos,  eso  intentaban,  alrededor  del  fuego 

encendido dentro de un bidón; al tiempo que habla-

ban  entre  ellos  de  cómo  había  transcurrido  ese  día 

más  de  miserable  existencia,  o  rebuscaban  en  los 
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cubos  contiguos  algo  parecido  a  una  comida    que 

llevarse a la boca. 

 

La  luz  de  las  farolas  proyectó  una  sombra  surgida 

de  la  nada, que  inundó  todo el callejón, e  hizo que 

las  charlas  y  la  búsqueda  de  sustento  alimenticio 

cesaran de golpe.  La atención de todos los allí reu-

nidos  se  centró  en  una  difusa  silueta,    recortada 

contra  el  velo  de  la  niebla,  que  tardó  un  parpadeo 

en perderse de vista. Sin estar muy convencidos  de 

lo que  habían  visto,  los  habitantes del callejón  vol-

vieron a ocuparse en sus menesteres. 

 

Los pasos continuaron sonando,  hasta que se  Det.-

vieron a la entrada del hospital. Al lado de la facha-

da de color rojo ladrillo había aparcadas cuatro am-

bulancias,  la última  de  las cuales tenía aún sus pu-

ertas abiertas. 

 

Dos  ojos  inquietos  brillaron  en  la  oscuridad  al  ver 

cómo bajaban  una camilla, cubierta por una  sabana 

blanca  salpicada  de  sangre.  Un  camillero  bajó  a  la 

acera de  un salto,  y se  reunió, junto con otros dos, 

encargados de transportar  la camilla, con el  médico 

que  había  salido  a  su  encuentro.  Hablaron  durante 

unos  breves  segundos,  y  los  cuatro    entraron  en  el 

hospital  a  toda  prisa.  Los  dos  ojos  parpadearon  un 

par de veces, y desaparecieron entre la niebla. 

 

En el  interior del  hospital,  los casos a tratar se acu-

mulaban  en  la  sala  de  urgencia.  Hipotermias,  pul-

monías,  miembros  congelados  por  el  frío…  Todo 
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un recital de  la cara  más  furiosa del  mal  tiempo de 

la última semana. 

 

Un  médico  y dos enfermeros salieron del ascensor, 

y  corrieron  por  el  pasillo,  hasta  la  puerta,  que  se 

abrió con  un  fuerte  golpe; entrando por ella  el otro 

médico y los dos camilleros, uno de los cuales suje-

taba en su  mano el suero del paciente al que  trans-

portaban en  la camilla. Los dos  grupos de juntaron,  

y tuvo  lugar  una  frenética carrera hasta el ascensor, 

junto con un torrente de información y preguntas. 

 

-¿Cómo está el paciente? 

 

-  Constantes  vitales  muy  bajas.  Ha  perdido  mucha 

sangre. 

 

-¿Qué se sabe de él? 

 

- Varón, raza blanca, poco más de veinte años. 

 

- Enfermera, que preparen transfusiones de sangre. 

Hay que estabilizar, y que recupere el volumen. 

 

- El corazón apenas late. Pulso muy débil. 

 

- Inyección de adrenalina preparada. 

 

-¡Vamos! Hay que subirle a la habitación. 

 

Los  dos  médicos  y las dos enfermeras entraron en  

el ascensor con  la camilla,  mientras que  los dos ca-
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milleros  se  quedaron  fuera,  y  fueron  a  la  maquina 

que estaba a  unos pocos  metros, para sacarse  unos 

botellines de agua. 

 

-¿Crees que se salvará? 

 

- Ni idea. Estaba muy mal. 

 

-  Creo  que  nunca  olvidaré  sus  heridas.  Eran  muy 

profundas. 

 

- Sobre todo,  las del cuello. Pero, ¿sabes qué es  lo 

que yo nunca olvidaré? 

 

-¿El qué? 

 

- La expresión de su cara cuando  le recogimos. Era 

como  si  hubiera  mirado  a  la  mismísima  muerte  a 

los ojos. 

 

Los  dos  se  quedaron  un  ratoen  silencio,  mientras 

echaban  largos  tragos  de  agua.  Luego,  miraron  los 

números de  los pisos del ascensor, que se había de-

tenido  en  la  segunda  planta.  Las  puertas  se  habían 

abierto,  y el contingente de cuatro personas que a-

compañan  la  camilla  caminó  a  paso  ligero  por  el 

impoluto pasillo, con su  inequívoco olor a produc-

tos  de  limpieza,  amoniaco  y  desinfectante,  que  lo 

inundaba todo. 

 

Recorrieron  el  pasillo,  y  giraron  hacia  la  derecha,  

entrando en la última habitación, que tenía la puerta 
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abierta,  y,  tras  pasar  ante  una  cama  que  ya  estaba 

ocupada,  detuvieron  la  camilla  justo  al  lado  de  la 

otra cama. Entre  los dos  médicos cogieron al  hom-

bre  que  iba  sobre  la  camilla,  lo  levantaron  a  la  de 

tres,  y  lo  pusieron  sobre  la  cama.  Con  gran  rapi-

dez,  las  enfermeras  lo  conectaron  al  monitor  que 

marcaba sus constantes vitales, pusieron el suero en 

el  lugar adecuado,  y  le pasaron a  uno de  los  médi-

cos, en concreto al doctor Johnston, el parte que se 

había  redactado  en  la  ambulancia.  Lo  cogió,  y  lo 

hojeó con detenimiento. 

 

- Aquí pone que presenta  múltiples  heridas,  y  muy 

profundas. En especial, las del cuello. 

 

-  Han  sido  limpiadas  y  desinfectadas,  además  de 

habérselas aplicado  varios torniquetes,  y puntos de 

sutura. 

 

Una  tercera  enfermera  entró  en  la  habitación  con 

una  bolsa  de  sangre  en  la  mano.  La  colgó  al  lado 

del suero,  y comenzó a  fluir por el tubo de plástico 

hacia el interior del cuerpo del paciente, al que tam-

bién le habían aplicado una mascarilla de oxigeno. 

 

-  En  teoría,  debería  bastar.  Al  menos,  por  el  mo-

mento. 

 

- Volveremos dentro de  un  rato, a  ver cómo evolu-

ciona. 

 

Los cinco miembros del hospital apagaron la luz de  
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la  habitación,  y  salieron.  Una  suave  brisa  se  coló 

por una de las ventanas de la pared que estaban abi-

ertas,  y  mecieron  con  suaves  sones  la  cortina  que 

hacía de separación entre las dos camas. 

 

Una sombra se coló por  la  ventana con  gran sigilo, 

y se detuvo enfrente de la cama, donde se encontra-

ba,  inconsciente,  un  joven  cuyo  rostro  se  hallaba 

cubierto  por  un  fuerte  vendaje  y  la  mascarilla  de 

oxigeno que habían aplicado. 

 

Una  mano suave  y blanca, con  las  uñas pintadas de 

negro,  se deslizó por  la barra  lateral de  la cama,  se 

detuvo sobre  la  mano derecha del chico,  y  la estre-

chó con fuerza. Dos ojos verdes brillaron cuando le 

miraron  desde  la  penumbra,  y  unos  labios  esboza-

ron  una pequeña  y breve sonrisa al sentir cómo  un 

mechón rojizo de pelo  le caía por el rostro.  La chi-

ca,  que  iba  vestida  con  un  vestido  rojo,  una  capa 

negra, y  llevaba  un colgante en  forma de  media  lu-

na  sobre  la  frente,  se  lo  apartó  con  la  mano  que 

tenía libre, y volvió a mirarle con un aire de nostal-

gia en su mirada. 

 

Dejó que otro mechón le cayera por el rostro, y, es-

ta vez, se  lo apartó con  la  mano del chico que suje-

taba con  la suya;  sintiendo cómo su  mano  le  acari-

ciaba el rostro. Luego, la dejó de nuevo sobre la ca-

ma, con cuidado y ternura, y sin soltarla. 

 

-¿Lo  recuerdas?  Una  excusa  tan  burda  como  apar-

tarme el pelo, sólo para poder acariciarme. ¿De ver-
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dad pensabas que  no  me daba  cuenta? Nunca se  te 

ha dado bien disimular. Aunque,  la  verdad,  conmi-

go tampoco lo intentaste mucho. 

 

Hizo  una  pausa,  y  tragó  saliva.  Las  palabras  se  le 

estaban empezando a atragantar. 

 

- He de admitirte que admiro tu tenacidad. N unca te 

rendiste,  y  nunca  renunciaste  a  tu  forma  de  enten-

der esta situación. Cualquiera hubiera renunciado, o 

hubiera  intentado  traicionar  sus  principios.  Y  eso 

que  no  era  fácil.  Tenías  mucha  competencia,  y, 

apelando  a  tu  gusto  por  el  derecho  de  antigüedad, 

llegaste el último. Pero ahí estuviste siempre, al pie 

del  cañón,  cuando  se  te  necesitaba,  como  el  gran 

amigo que siempre  has sido para  mí. Sin presiones, 

sin obligaciones, sin decepciones… 

 

Otra pausa antes de que se le acabase por quebrar la 

voz.  Sus  ojos  de  color  verde  intenso  estaban  inun-

dados  por  pequeños  mares  de  lágrimas,  y  notó  có-

mo  las palabras  le salían en pequeños susurros ras-

gados, y rompió a llorar. 

 

- Por eso te quiero. Y por eso te querré siempre. Pa-

se  lo  que  pase,  siempre  estaré  contigo.  Ojalá  me 

hubiera atrevido a decírtelo antes. Espero que algún 

día puedas perdonarme. 

 

Se secó  las  lágrimas del rostro con  la  mano que te-

nía libre, y, tras unos segundos, consiguió obligarse 

a  soltarle  de  la  mano.  Una  expresión  diferente  lle-
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naba  su rostro cuando se  giró,  y sus  manos agarra-

ron la cortina de separación; una mueca grotesca de 

ira,  dolor,  y  furia  se  apoderó  de  ella.  Sus  manos 

rasgaron  la cortina en dos,  y sus dos pupilas  mira-

ron, con  un  flameante  fuego encendido en ellas, al 

otro hombre. Un  fuerte  viento se coló en  la habita-

ción, y su melena rojiza parecía cernirse por las pa-

redes a cada paso que daba  hacia  la cama de al  la-

do,  hasta  que  se  detuvo  en  un  lateral,  y  miró  a  su 

ocupante. 

 

- Contigo acaba todo  lo que  nunca debió empezar. 

Redime con tu muerte todo el mal que has causado. 

 

El  fuego que ardía en sus ojos se extrapoló a  la ha-

bitación,  formando  un círculo a su alrededor, cuyas 

llamas  proyectaron  su  sombra  por  toda  la  sala, 

adquiriendo grotescas formas. 

 

 

Era  una  soleada  mañana  de  octubre  de  dos  mil 

ocho.  En  lo alto de  un despejado cielo, de  un color 

azul clarísimo,  y con esponjosas  nubes, brillaba  un 

sol de justicia, cuyos rayos se colaron por la rendija 

de  la  ventana;  despejando  a  Wolfram  Wittelsbach;  

quien  hasta  ese  momento  dormía  de  forma  placida 

en la cama. 

 

Tardó  unos  instantes  en  desperezarse.  La  anterior, 

la que  había  transcurrido  ya, había  sido  una  noche 

larga,  demasiado  larga,  interminable,  digna  de  ser 

olvidada.  Le  dolía  la  cabeza,  y  le  latían  las  sienes 
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con fuerza. Tenía un terrible mareo, y la habitación, 

que  no hacía otra cosa  más que dar  vueltas, amena-

zaba con desplomarse sobre él. Cuando  hubo recu-

perado un poco la estabilidad, se incorporó, y buscó 

con  la  mirada  su  teléfono  móvil,  hasta  que  lo  vio 

sobre  la  mesilla de al  lado de  la cama.  Extendió  la 

mano,  y  lo  cogió:  era  un  Samsung  de  color  negro. 

Levantó  la  tapa,  y  lo  encendió.  Mientras  la  tarjeta 

terminaba de estar operativa, fue al lavabo, y se dio 

una ducha para despejarse. 

 

Salió ya vestido del cuarto de baño, y se dirigió de-

recho  hacia  su  móvil.  Con  un  rápido  movimiento, 

borró todos  los  mensajes que  le  habían  llegado esa 

noche, salvo uno: el que pertenecía al número guar-

dado en la agenda con la entrada SS, y que decía lo 

siguiente: 

 

Lamento  lo  de  Laura.  ¿Quieres   quedar  esta 

tarde para tomar algo? 

 

Estuvo  pensativo  varios  segundos,  hasta  que,  por 

fin,  respondió al mensaje. 

 

A las cinco y media, donde siempre. 

 

Lo  borró  una  vez  enviado,  eliminó  también  al  que 

había respondido,  y se  guardó el  móvil en el bolsi-

llo de la chaqueta gris que llevaba. 

 

Suspiró, y miró hacia la mesa del ordenador, donde 

una  foto  le  miraba desde detrás del cristal del  mar-
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co de madera que  la retenía. Se  levantó de la cama, 

y se dirigió hacia la mesa con paso decidido. Cogió 

el marco, lo puso boca abajo sobre la mesa, soltó la 

parte  trasera,  y  sacó  la  foto.  Sin  darle  la  vuelta,  la 

introdujo en un sobre blanco, en cuyo interior había 

unas  doscientas  fotografías  más,  y  lo  cerró.  Cogió 

un bolígrafo  negro,  y en el reverso del  sobre escri-

bió: “No recordar; sólo eliminar”. 

 

Tras  dejar  el  sobre  en  la  mesa,  volvió  al  cuarto  de 

baño, donde se afeitó, y se  recortó la perilla. La fu-

erte  irritación  iba  remitiendo  de  sus  ojos  grises,  y 

vio  cómo  un  mechón  de  pelo  rubio  le  caía  por  un 

lado  de  la  frente.  Se  lo  apartó  con  un  ligero  gesto 

de la mano, y salió del cuarto de baño. 

 

De  vuelta en el dormitorio,  caminó de  nuevo  hacia 

la mesilla de al lado de la cama, y, tras coger los se-

is anillos, tres de plata  y tres de acero, que allí, ha-

bía,  se  puso  tres  en  cada  mano.  Luego,  se  dirigió 

hacia un pequeño  mueble de  madera que estaba so-

bre  una  repisa,  donde  habitaba  una  amplia  colec-

ción  de  relojes,  escogió  uno  de  correa  de  piel  ma-

rrón, caja  cuadrada  y dorada, se   lo puso,   y bajó a 

la planta inferior. 

 

Una vez abajo, recorrió el pasillo de madera, detén-

éndose  unos  instantes en el arco de entrada a  la sa-

la, para observar el  hipnótico  movimiento del pén-

dulo  del  carillón  de  madera  de  ébano,  que  descan-

saba en un rincón, y entró en la cocina. Abrió la ne-

vera, sacó una botella de zumo de naranja, se sirvió  
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un vaso, y se lo bebió de un trago largo. 

 

Miró  el  reloj  de  la  pared:  eran  casi  las  once  de    la 

mañana. Buena  hora.  Aunque siempre  hay que par-

tir de  la base de que toda  hora es buena para algo. 

Dejó el  vaso  vacío en  el  fregadero,  volvió a cruzar  

el pasillo de  madera, cogió  las  llaves  y  salio de su 

casa en el número diez de Seymour St. 

 

Cerró  la puerta a sus espaldas, se puso  las  gafas de 

sol,  y  miró  hacia arriba, parpadeando   varias  veces 

bajo el brillante  astro del cielo. Sintió  una pequeña 

brisa  fresca que sopló,  y que  le rozó el rostro,  y  se 

aisló  unos  instantes del bullicio de  la  gente que ha-

bía a su alrededor; y en  el que  no  le quedó otro re-

medio que sumergirse para  ir a  comprar el periódi-

co. 

 

Así,  giró  hacia  la derecha, cruzó  toda Seymour Pl., 

caminó  por  Marylebone  Rd.  hasta    que  llegó  a  la 

altura del Museo de Cera de Madame Tussaud, giró 

otra  vez a  la derecha,  y caminó  hasta el quisco que 

había en Baker St. 

 

- Buenos días, señor Wittelsbach – le saludó el qui-

osquero -. Hoy hace buen día, ¿no le parece? 

 

Hubo unos segundos en silencio, durante  los cuales 

cogió tres periódicos, y los puso sobre la repisa. Sa-

có su cartera,  la abrió,  y sacó un billete de cinco  li-

bras. 
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- Demasiado sol para  mi  gusto,  mi estimado Jonas 

– dijo, entregándole el billete, y cogiendo los perió-

dicos -. No se puede ni  imaginar  las  ganas que ten-

go de que vengan las lluvias. Y alguna pequeña ne-

vada que otra tampoco sentaría mal. 

 

-  A  fe  mía  que  es  usted  un  hombre  extraño,  señor 

mío. 

 

- Los germanos somos hombres  del frío, Jonas.  El 

sol no nos ha gustado nunca mucho. 

 

- Mi padre  siempre decía que  no  hay que  fiarse de 

los hombres que cambian de costumbres. 

 

- Su padre era  un  hombre  muy sabio. Hágale caso, 

amigo  mío.  Gracias  por  la  charla,  y  pase  un  buen 

día. 

 

- Igual le deseo, señor Wittelsbach. 

 

El joven germano se despidio con la mano, puso los 

periódicos bajo el brazo, y continuó por Baker St. 

 

 

En  el  número  diecisiete  de  Park  St.,  Samantha 

Smith se despertó sobresaltada, abiendo  los ojos de 

golpe.  Todavía  adormilada,  alargó  el  brazo,  y  se 

maldijo por haberse dejado el móvil encendido toda 

la  noche,  aunque  lo  único  que  la  había  despertado 

había  sido  el  pitido  que  indicaba  la  llevada  de  un 

nuevo  mensaje.  El sueño que  aún tenía acumulado 
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hizo que  la conclusión se demorase  unos segundos 

más de lo normal. 

 

Fue antes de abrir  la  tapa de su  móvil  cuando supo 

a ciencia cierta de quién era el mensaje que le había 

llegado. Lo abrió, y  lo  leyó a toda prisa. Una sonri-

sa  se  dibujó  en  su  rostro.  Dejó  el  móvil  de  nuevo 

sobre la mesilla de al lado de la cama, y miró la ho-

ra:  las once  menos cuarto.  Resopló, y se  levantó de 

la cama. 

 

Sintió el agradable contraste de la calidez de la mo-

queta bajo sus pies, con la suave y fresca brisa de la 

mañana  que  le  envolvía  las  piernas  desnudas  bajo 

su camisón de color rosa claro. 

 

Bajó a la planta inferior, y entró en la cocina. Se to-

mó  un  vaso de café bien caliente para despejarse,  y 

se sentó en  una  silla a  leer el periódico con calma. 

Algún beneficio tenía que tener llegar a casa casi al 

amanecer. 

 

La  absorbente  lectura  de  los  acontecimientos  más 

importantes  de  la  actualidad  quedó  interrumpida 

con el ruido de un  reloj que  marcaba  las once de  la 

mañana.  Dejó el periódico abierto por  la  mitad so-

bre  la  mesa, al  lado de  la taza de café,  y se  levantó 

de la silla. Salió de  la cocina, cruzó el pasillo, y re-

gresó a  la planta  superior, entrando de  nuevo en el 

dormitorio.  Resopló  al  ver  la  mata  alborotada  de 

pelo  que  le  cubría  la  cabeza,  y  fue  al  baño,  donde 

se  pegó  una  buena  ducha,  y  aprovechó  para  poner 
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un poco de orden en el caos de  la su  rubia cabelle-

ra. 

 

Conseguido esto, regresó al dormitorio, dejó la toa-

lla  con  la  que  se  tapaba  sobre  la  cama,  al  lado  del 

camisón,  y comenzó a  vestirse. Se detuvo  enfrente 

del espejo de cuerpo entero que tenía en  la pared,  y 

llegó  a  la  acertada  conclusión    de  que  con  una  ca-

miseta  negra,  una  chaqueta  y  unos  pantalones  va-

queros,  y  unas botas estaba  ya preparada. Se pintó 

los  labios,  y  salió del dormitorio,  y  luego de  la ca-

sa. 

 

 

Wittelsbach se sentó en un banco de  la Plaza Gros-

venor. Miró por encima de los cristales de las gafas 

de  sol  cómo  los  niños  corrían  y  jugaban,  y  a  sus 

madres, pendientes de que no se hicieran daño. Una 

sonrisa se dibujó  en su rostro, al tiempo  que metía 

la  mano en el bolsillo  interior de  la chaqueta, saca-

ba un bolígrafo de punta fina,  y pasaba  las hojas de 

los  periódicos  a  toda  prisa,  hasta  que  dio  con  los 

crucigramas. 

 

Una  vez  localizados, su cara se  volvió seria, conc-

entrada  al  máximo en  la resolución de   esos cruci-

gramas.  Sus  ojos  grises  volaban  de  la  definición  a 

los cuadrados que tenía que  ir rellenando.  En  unos 

escasos diez  minutos, había completado el primero. 

Dobló el periódico por  la  mitad,  y, dejándolo sobre 

el banco, se dispuso a emprender  la acometida  del 

segundo. 
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Pero  algo  hizo  que  se  detuviera.  Su  cabeza  se  le-

vantó como un resorte, y sus sentidos se agudizaron 

al  máximo,  respirando  hondo,  llenando  sus  fosas 

nasales  con  ese  embriagador  aroma  que  había 

transportado  una  corriente  de  aire  fresca  hasta  él. 

Su cuello  inició  un  movimiento  hacia  la  izquierda, 

pero  se  detuvo.  Los  crucigramas  habían  dejado  de 

existir.  Ahora  mismo,  sólo  existían  dos  cosas:  el 

más embriagador de los aromas, flotando en el aire, 

y  llenando  toda  la  atmósfera;  y  una  titánica  lucha 

por evitar que el cuello completase su giro. 

 

Cerró los ojos unos segundos, y se obligó a mirar al 

crucigrama  que,  ahora,  le  miraba  desafiante,  sa-

biéndose  ganador de ese asalto. Conocedor de este 

hecho,  guardó  el  bolígrafo,  recogió  los  periódicos, 

se  levantó  del  banco,  y  caminó  con  paso  tranquilo 

por Grosvenor St. 

 

 

Samantha Smith cerró la puerta de su casa a sus es-

paldas, se puso las gafas de sol, y sonrió al sentir el 

aire fresco de la mañana en su rostro. Había pasado 

una  noche  horrible,  pero  el  día  había  comenzado 

bien,  y,  en  realidad,  eso  era  lo  que  importaba.  Se 

encogió  de  hombros,  y  comenzó  a  caminar  por 

Park  St.,  hasta  que  llegó  al  cruce  con  Grosvenor 

St.; desde donde se veía a la perfección la plaza. 

 

Sus  pies  se  pararon  en  seco  cuando  divisó  una  si-

lueta sentada en  un banco, de alguien que  le era  fa-
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miliar.  Dio  gracias  a  Dios  por  que  estuviera  de 

espaldas a ella. Pero esa  gratitud a  la Divina Provi-

dencia  pareció  pegarse  un  tiro  cuando  vio  que  se 

disponía a  girar  la cabeza. Sus piernas se quedaron 

clavadas  en  la  tierra,  inmóviles,  como  dos  colum-

nas corintias.  Tragó saliva,  y rezó por que el cuello 

no completara su giro. 

 

Una  indescriptible  sensación  de  alivio  la  envolvió 

cuando observó que miraba de nuevo  hacia otro la-

do; alivio que  fue completo cuando le vio incorpo-

rarse del banco,  y abandonar  la plaza.  Esperó  unos 

instantes,  hasta  que  lo  perdió  de  vista,  y  continuó 

su camino por Grosvenor St. 

 

 

Wolfram Wittelsbach se detuvo, sacó  una  pequeña 

libreta, y miró enfrente de él. Aquella mañana tenía 

pensado  dedicarla  a  visitar  y  tomar  apuntes  de  va-

rios sitios representativos de  Londres, con el  fin de 

preparar  y  documentar  bien  su  próximo  libro.    De 

momento, tenía ya estipulado que iba a comprender 

el área comprendida entre  The  Mall  y Queen  Vic-

toria St. Semejante envergadura merecía un registro 

pormenorizado  de  los  principales  lugares  de  la  zo-

na. 

 

Su  primera  parada  fue  el  Admiralty  Arch,  ubicado 

en pleno The Mall, a escasa distancia de  Trafalgar 

Square.  Sacó  el  bolígrafo  negro  de  punta  fina,  y 

tomó  varios  apuntes  en  su  libreta.  Luego,  reanudó 

la  marcha,  hasta  llegar a  Trafalgar Square.  Escogi-
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endo  bien  el  lugar  donde  ponerse,  podía  abarcar 

también  la  National  Gallery  y  la  National  Portait  

Gallery. Una descripción pormenorizada de  los dos 

edificios quedó registrada en  la  libreta, antes de su-

bir por St. Martin La.  hasta  Long Acre; desde don-

de avanzó  hasta  divisar Covent  Garden  y  la Royal 

Opera House.  Dos apuntes  más,  y entró en  K ings-

way, donde dedicó unas notas a Lincoln´s Field. 

 

Giró  la cabeza,  y  miró el reloj: era casi  la  una.  Es-

tuvo un momento pensativo. El British Museum era 

algo  demasiado  tentador  como  para  obviarlo.  Pero 

quedaba  demasiado  lejos.  ¿O  no?  Sólo  tenía  que 

subir K ingsway,  girar a  la  izquierda para atravesar 

High  Holborn  hasta  llegar a New Oxford St.,  y  gi-

rar  la  primera  a  la  derecha  para  subir  Bloomsbury 

St. Tan sólo cuatro calles. 

 

Para cuando  repasó el  trayecto por segunda  vez,  ya 

lo había completado. La presencia del Museum era, 

en  realidad,  magnifica.  Apuntó  mientras  negaba 

con  la  cabeza.  Y  pensar  que  había  estado  a  punto 

de no incluirlo. N unca se lo habría perdonado. 

 

Suspiró,  y  cerró  la  libreta.  Repasó  en  su  mente  el 

itinerario  que  se  había  marcado  para  esa  mañana: 

tres  apuntes  más,  y  habría terminado. Pero  los tres 

puntos  que  le  quedaban  se  hallaban  bastante  aleja-

dos  del  punto  donde  estaba  ahora.  Así  que  juzgó 

como buena  idea  entrar en  un bar a  recuperar  fuer-

zas, primero, y, luego ya terminaría. 

 

 

25 


___



  La Cazadora 

En aquella  misma  calle,  haciendo esquina, se alza-

ba  el  Devon´s  Bar,  lugar  que  ya  había  tenido  oca-

sión  de  visitar  varias  veces,  todas  ellas  con  gran 

éxito.  Así que  no  se pensó  dos  veces el entrar cu-

ando  alcanzó a  ver el cartel  negro, con  grandes  le-

tras doradas, en el que estaba puesto el  nombre del 

establecimiento. 

 

 

Samantha Smith salió de su trabajo, y miró el reloj: 

eran  las  cuatro  menos  cuarto  de  la  tarde.  Hubiera 

jurado que eran ya las siete y media. ¡Qué lenta ha-

bía transcurrido  la  mañana! Suspiró  aliviada  al  ver 

que  aún  le  quedaba  tiempo  de  sobra.  Se  puso  los 

auriculares  de  su  Mp4  en  los  oídos,  y,  con  paso 

tranquilo,  fue  caminando  hasta  la  parada  de  Metro 

más cercana. 

 

Sacó su pase, lo introdujo en la ranura de la maqui-

na,  las  puertas  de  cristal  se  abrieron,  y  accedió  al 

interior de la estación 

 

Bajó  por  las  escaleras  mecánicas,  golpeteando  la 

barandilla de goma  negra con  los dedos al  ritmo de 

la  música,  y observando en  la pared de  su derecha 

los  distintos  anuncios  de  exposiciones  en  los  mu-

seos  de  la  ciudad,  obras  teatrales  del  maestro  Sha-

kespeare  representadas  en  el  Globe,  las  últimas 

novedades  literarias,  y  múltiples  espectáculos  mu-

sicales que tendrían  lugar en  la Royal Opera House 

y  otros  teatros  de  la  ciudad.  Todo  un  hervidero  de 

actividades  culturales.  Cuando  llegó  al  final,  pasó 
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al andén. Faltaban tres  minutos para que  llegase su 

tren,  así  que  se  sentó  en  un  banco,  y  esperó,  mar-

cando el ritmo de  la  música con  los dedos sobre el 

banco. 

 

Para cuando quedaba un minuto, se vieron las luces 

acercándose a  través de  la oscuridad del  túnel,  y el 

tren pasó como  una exhalación ante  los ciudadanos 

que esperaban. Samantha se  incorporó, entró en  un 

vagón, y silbó de forma animada, mientras las puer-

tas  se  cerraban,  y  el  Metro  se  ponía  en  marcha  de 

nuevo. Se reclinó en su asiento,  y cerró sus  hermo-

sos ojos de color verde oscuro. 

 

 

Wittelsbach pagó  el  almuerzo,  y salió del Devon´s 

Bar. Observó en su  reloj que era  la  una  y  media,  y 

sonrió.  Dio  un  breve  paseo  hasta  ha  la  parada  del 

autobús  más próxima,  y subió al que se  hallaba  ya 

en  la  marquesina. Se sentó en  un asiento al  lado de 

la  ventanilla,  y  miró  a  la  ciudad  mientras,  con  un 

traqueteo, el autobús rojo de dos pisos arrancaba,  y 

se ponía en marcha. 

 

Sus ojos grises vieron pasar ante ellos la ciudad. No 

necesitaba  ir  demasiado  lejos,  pero  era  mejor  no 

correr riesgos. Por si acaso. Al final, dejar aparcada 

la  Universidad  de  Londres  para  otro  día  podía  no 

haber sido tan buena idea. Qué se le iba a hacer. Ya 

le parecía que el  museo era  ir demasiado  lejos.  Ya 

incluiría la Universidad en otro libro. 
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Pasaron  los  minutos,  los edificios  y  las calles.  Lle-

gando  cerca de  Holborn Viaduct pulsó el botón de 

parada,  y  caminó  hacia  la  salida  del  vehículo,  que 

abandonó  cuando  se  hubo  detenido.  Caminó  unos 

pocos  metros  por  Holborn  Viaduct,  hasta  que  di-

visó el   edificio  del O ld Bailey.  Tomó  apuntes en 

su  libreta,  y  miró  a  su  alrededor,    a  la  vez  que  el 

Big  Ben  sonaba  dando  las  dos.  Sólo  le  quedaban 

dos anotaciones que hacer, pero quedaban  bastante 

al  sur,  cruzando  el  Támesis.  Pensó  en  coger  otro 

autobús, pero desechó la idea con rapidez. El Metro 

se presentaba como la opción más acertada para ese 

trayecto; por lo que se dirigió a la estación que más 

cerca le quedaba. 

 

 

Samantha Smith bajó del Metro, cruzó el andén, sa-

lió por las puertas de cristal tras  introducir el bille-

te,  y,  tras  un  breve  paseo  en  las  escaleras  mecáni-

cas,  salió  de  la  estación  al  tiempo  que  el  Big  Ben 

sonaba, dando las cuatro de la tarde. 

 

Cruzó toda  la calle con calma,  y se detuvo enfrente 

del  número quince de Sloane St. Subió  los dos es-

calones  que  llevaban    hasta  la  puerta  principal,  y 

llamó  varias  veces,  golpeando  con  fuerza  con  sus 

nudillos. Bajó un escalón, y esperó. 

 

Pasó cerca de un minuto hasta que la música que se 

oía  muy alta,  incluso desde  fuera de  la casa, se hu-

bo  apagado.  Tras  otros  treinta  segundos,  se  oyó  el 

ruido de  unos pasos acercándose a  la puerta. Pasa-
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ron diez segundos  hasta que  la puerta se  abrió, por 

fin. Smith miró su reloj, y sonrió. 

 

- No está  mal. Casi tres  minutos en abrir  la puerta. 

Todo un record. 

 

Enfrente de ella, una chica rubia, con ojos pardos, y 

apoyada  con  una  desgana  evidente  sobre  el  marco 

de la puerta, no pareció prestar el menor caso al co-

mentario. 

 

-¿Vas a pasar, o tienes pensado quedarte ahí todo el 

día?  –  preguntó,  invitándole  a  entrar  con  un  gesto 

de la mano. 

 

- Entraré, pero sólo puedo quedarme un rato. Luego 

he quedado. 

 

La chica de ojos pardos arqueó  una ceja a  modo de 

interrogación  en su pecoso  rostro,   y se hizo  a un 

lado. Samantha  subió el escalón que  había bajado, 

y entró en la casa. La puerta se cerró tras ella. 

 

Jessica O´Carrighan entró en  la casa,  y cerró  la pu-

erta. Se reunió con  su amiga Samantha Smith en el 

salón,  y  le  indicó con  un ademán que se sentase en 

el sofá, mientras ella iba a la cocina. 

 

-¡¿Quieres  tomar  algo?!  –  voceó,  mientras  abría  la 

nevera. 

 

Smith  se  acomodó  en el sofá, y se reclinó sobre el  
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respaldo. 

 

- No, gracias. Estoy bien. 

 

Oyó cómo se cerraba la puerta de la nevera, y, al de 

unos segundos, vio a O´Carrighan de regreso al sa-

lón con un vaso de leche en la mano, y bostezando. 

 

-  Una  noche  animada,  por  lo  que  veo  –  comentó 

Smith. 

 

Jessica se sentó a su  lado en el sofá, echó  un trago 

largo, y dejó el vaso en la mesa de cristal que había 

enfrente. 

 

- Al parecer,  no tanto como  lo va a ser  la tuya – re-

plicó, con un tomo socarrón en su voz. 

 

Samantha negó con la cabeza. 

 

- Creo que no te sigo. 

 

O´Carrighan cogió el vaso, bebió de nuevo, y lo de-

jó sobre la mesa. 

 

- Yo creo que sí. ¿No me acabas de decir que luego 

has quedado? 

 

- Ah, sí. Con Wolfram. 

 

El pecoso rostro de su anfitriona  no delató  una ex-

cesiva sorpresa. 
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-  Ah,  bien.  ¿Q ué  sabes  de  él,  por  cierto?  Hace  co-

mo cinco meses que no le veo. 

 

- Bueno, yo también  he estado un  mes sin  verle. Al 

menos, en persona. 

 

- Ya; yo también he coincidido con él un par de ve-

ces en el MSN. Aunque, la verdad,  este último mes 

estaba un poco raro. Hasta para ser él. 

 

- Sí, han sidounos  meses  muy  malos para él. En ju-

lio  le  dejó  la  novia,  y  ayer  me  llamó  para  decirme 

que había muerto. 

 

Jessica  notó  cómo  se  le  tensaba  todo  el  cuerpo  de 

forma involuntaria. 

 

-¿Qué me dices? ¡Vaya palo! Y, ¿Cómo lo lleva? 

 

- Ya le conoces. Él dice que está bien. Siempre con 

esa  máscara  de  que  es  más  duro  de  lo  que  en  rea-

lidad es. Por mucho que diga que aguanta, sé que lo 

estará pasando bastante mal. 

 

-¿A qué hora es el entierro? 

 

- A  las seis de  la tarde.  Aunque  no creo que  vaya. 

Cuando  rompieron,  no  acabaron  lo  que  se  puede 

decir como amigos. 

 

-  De  todas  formas, imagino que pronto lo acabará  
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superando. Los alemanes son duros de ánimo. Y és-

te lo es de cabeza, también. 

 

- Eso espero. Por  lo  menos, a  ver si esta tarde pue-

de desconectar un poco. 

 

A  Jessica  se  le  escapó  una  carcajada  sin  querer. 

Smith la miró con reprobación. 

 

- Perdona, Sam. Se me ha escapado. 

 

-¿A qué venía eso, si se puede saber? 

 

- A nada en especial. Una tontería que me ha cruza-

do por la mente en un momento. 

 

-¿Y me la vas a contar, y así nos reímos las dos? 

 

- Era  sólo  la  idea de que creo que eres  muy buena 

amiga, al ayudarle a desconectar un poco. 

 

- No sabía que eso fuera algo gracioso. 

 

- Bueno, juntándolo  con  un par de cosas que sé, sí 

puede resultar gracioso. 

 

Smith frunció el ceño, extrañada. 

 

-¿Y me las vas a decir, o vas a guardarte el secreto?  

 

Hubo  unos  segundos  de  un  incomodo  silencio.  O´ 

Carrighan carraspeó, y se aclaró la garganta. 
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- A decir  verdad,  no  lo  sé, a ciencia cierta, pero  lo 

intuyo. 

 

- Pues tú dirás. 

 

- Verás.  El otro día estuve  hablando con Wolfram, 

y estuvimos charlando sobre el foro de Internet que 

hemos creado, y del que tú eres moderadora. 

 

- Administradora, a decir verdad. 

 

-  Eso  le  dije  yo,  añadiendo  que  así  tenías  más  po-

der;  a  lo  que  él  me  dijo  que  sí,  que  tenías  mucho, 

más  del  que  tú  misma  te  crees,  y  que  es  una  pena 

que no te des cuenta de ello. Yo, como no le enten-

dí lo que quería decir, le dije que me lo explicara, y 

empezó  a  darme  largas;  hasta  que,  después  de  un 

rato, me dijo que era algo que tenía que decirte  a ti, 

pero a su debido tiempo. Así que con eso ya me hi-

ce una idea de lo que era. Por eso me reía. 

 

Samantha   estuvo   pensando   varios  segundos  en  

silencio, asimilando  lo que  su amiga  le acababa de 

relatar. 

 

- Pero no te lo dijo de forma explicita. 

 

- No, eso no. Pero sí ha sido algo que se puede adi-

vinar. 

 

Un poco ruborizada, Smith cambió de postura en el  
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sofá. 

 

- A lo mejor se refería a otra cosa diferente. 

 

-¿Diferente de qué? 

 

-  De  lo  que  te  hayas  imaginado  que  me  tenga  que 

decir. 

 

Jessica se encogió de hombros, y se dejó caer sobre 

el respaldo del sofá. 

 

- Podría ser. 

 

El reloj sonó, dando  las cuatro  y  media. Samantha 

se levantó de un bote, y se dirigió hacia la puerta. 

 

- Perdóname, pero tengo que irme. 

 

- Claro, que  habías quedado. Pues  nada, pásalo bi-

en. 

 

- Gracias. Se intentará. 

 

O´Carrighan  le acompañó  hasta  la puerta, se despi-

dió de su amiga, y, cuando se hubo ido, cerró la pu-

erta, y volvió a sentarse en el sofá. 

 

-¿A quién de las dos intentabas convencer, Sam?  

 

Negó con  la cabeza, y aprovechó para  tumbarse  un 

rato, y descansar. 
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Wolfram Wittelsbach cerró  la  libreta, guardó el bo-

lígrafo,  y suspiró. Desde Stanford St.  veía a  la per-

fección el Royal National  Theatre  y el Museum O f 

Moving Image, además  de Waterloo Bridge, cuyos 

apuntes  se encontraban  ya  en su  libreta,  y, con  los 

que  ya  había  dado  por  completo  el  circuito  que  se 

había programado para ese día. 

 

Parpadeó bajo el sol de la tarde, y miró su reloj: las 

cuatro y media. Estaba cerca de Waterloo Station, y 

la  hora  que  le  quedaba  todavía  le  permitía  sopesar 

con calma varias opciones; sabedor que, como sien-

pre, iba sobrado de tiempo. 

 

De  repente,  se  acordó  de  los  periódicos  que  tenía 

bajo el brazo,  y en  los que aún quedaban crucigra-

mas en blanco. Sonrió al pensar que sería  un buen 

colofón  al  día.  Ya  tenía  uno  completado,  y  le  pro-

ducía  un  cosquilleo  especial  pensar  en  completar 

los que le quedaban. 

 

Sus  pasos  se  encaminaron  por  Stanford  St.,  donde 

estaba  y  giró a  la derecha, encarando Waterloo  Rd. 

Caminó  unos  metros,  y se detuvo justo enfrente de 

Waterloo  Station.  Sintió,  con  gran  placidez,  una 

fresca brisa en su rostro. 

 

Una  lágrima escapó de sus ojos grises.  Todo su cu-

erpo  se  puso  en  una  tensión  máxima.  Por  primera 

vez desde que había salido de su casa, se acordó de 
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que el entierro de su ex  novia era ese  mismo día, a 

las seis, en el cementerio de Highgate. 

 

Un profundo abatimiento se apoderó de  él. Se sin-

tió  la  persona  más  odiosa  del  Mundo.  Su  ex  novia 

iba a ser enterrada en  menos de  hora  y  media,  y él 

tenía otros planes. Sintió  cómo su ánimo  le bajaba 

por  toda  la  espalda,  y  le  pareció  la  sensación  más 

desagradable del Mundo. 

 

Había  que  cambiar  aquello.  Con  un  rápido  gesto, 

sacó su  móvil.  Tras secarse  las  lágrimas del  rostro, 

marcó un número a toda prisa, y se dispuso a pulsar 

la tecla de llamada. 

 

El dedo se detuvo en seco sobre la tecla, sin llegar a 

pulsarla.  Se  tomó  unos  segundos  para  reflexionar 

sobre  lo que estaba  haciendo. Con  lo que  había te-

nido que aguantar en los últimos seis meses de rela-

ción, de recibir reproches por cosas ya zanjadas ha-

ce tres o cinco años, de  mangoneos,  y de  victimis-

mos  exacerbados  y  fingidos,  así  como  en  absoluto 

justificados… ¿Ahora tendría que ir él a rendirle un 

último  homenaje?  Si  ella  hubiera    actuado  de  otra 

forma,  muy diferente,  y  hubiera propiciado que  las 

cosas hubieran acabado mejor… 

 

Pero ella no lo había querido. Habían pasado meses 

desde julio,  y aún  no tenía  muy claro por qué había 

pasado. Sabía que ella  le  había dejado, pero  no sa-

bía  muy  bien  por  qué.  Lo  peor  de  todo  era  que  ya 
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nunca lo sabría. Quedaría enterrado, junto a ella, en 

una tumba poco profunda en el cementerio. 

 

De  nada  servía  pensar  en  ello  ahora.  Había  tenido 

todo ese tiempo para arreglar un poco las cosas. No 

para que  volvieran.  Eso ya  había quedado descarta-

do por el propio Wolfram. Pero, al menos, las cosas 

podían  haberse  maquillado.  No  tenían  por  qué  ha-

ber acabado así. O, de haberlo  hecho, como así  ha-

bía sido, podían  haberse  hablado  luego para suavi-

zarse. 

 

Todo pura hipótesis y mera especulación. Laura es-

taba  muerta,  y estaría enterrada en  hora  y  media,  y 

la vida debería seguir adelante.  Estuvo unos según-

dos  para  convencerse  de  ello,  y,  cuando  lo  hubo 

conseguido, entró en Waterloo Station, con un poco 

más de ánimo en su persona; que,  la  verdad,  no  le 

venía nada mal, después de tantos sufrimientos. 

 

 

El  autobús  se  detuvo,  abrió  la  puerta,  y  Samantha 

Smith  bajó.  Llegaba  cinco  minutos  tarde  a  su  cita 

de  las cinco  y  media. Fue consciente de ello,  y re-

sopló.  Siempre  que  quedaba  con  Wolfram  llegaba 

tarde. No sabía por qué. Quizás  fuera cosa del sub-

consciente, pero era demasiado complicado, así que 

lo dejó aparcado  un  momento, para comenzar a an-

dar a paso ligero por la calle. 

 

Cinco  minutos  más  tarde,  aparte de  los otros cinco 

que  ya  llegaba,  vislumbró  la  silueta  de  Wolfram 
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sentado  en  la  Plaza  Grosvenor,  de  espaldas  a  ella, 

de  igual  manera  a  como  lo  había  visto  esa  misma 

mañana,  cuando  rezaba  por  que  su  cuello  no  com-

pletase el  giro, y no se encontrase con sus ojos gri-

ses mirándola de lleno. 

 

Esos  ojos  grises  hicieron  que  detuviera  la  marcha. 

Sólo pensar en ellos  ya  le aceleraba el corazón.  En 

su  mente  se  vio  una  completa  oscuridad,  con  dos 

ojos  grises  brillando  y  mirándola  con  gran  intensi-

dad,  y  un  brillo  que  le  hacía  mantener  sus  pupilas 

verdes fijas en ellos siempre que hablaba con él. 

 

La  oscuridad  se  vio  atravesada  por  los  últimos  ra-

yos del  sol de  la  tarde, que se  fundieron con el bri-

llo de los ojos grises de Wolfram, quien ya se había 

levantado  del  banco,  y    ahora  la  miraba  con  una 

sonrisa de  victoria en su cara,  mientras sujetaba  los 

periódicos bajo el brazo, y guardaba el bolígrafo en 

el bolsillo interior de la chaqueta. 

 

La  chica  rubia  sintió  que  se  estremecía  sin  querer. 

Wittelsbach  había completado  los tres crucigramas, 

y  la satisfacción que eso  le producía  le hacía dueño 

de  una  gran autoestima,  lo que,  unido a  las  teorías 

infundadas y descabelladas de O´Carrighan,  podría 

dar pie a una tarde muy larga e incómoda. 

 

Por fortuna, si en  los tres años que  hacía que se co-

nocían,  podía  confiar  en  algo,  era  en  la  depurada 

educación germánica de Wolfram. Sabía que  nunca 

haría  nada sin tener permiso. No sólo era que se  lo 
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hubiese dicho; ella  misma  lo  había comprobado en 

varias ocasiones. También estaba segura de que ha-

ría todo lo posible por evitarla estar incómoda en su 

presencia. 

 

En ese  momento, sintió  una punzada en  la cabeza. 

Eran casi  las seis  menos cuarto de  la tarde,  y, a ci-

erta  distancia  de  allí,  iba  a  tener  lugar  un  entierro, 

que le hacía sentirse  odiada por haber quedado con 

el ex  novio de  la  inhumada.  Era  la primera  vez que 

se percataba de ese aspecto del asunto en  cuestión. 

Justo  enfrente  tenía  a  Wolfram,  pero  creyó  que  no 

tenía que estar allí, sino en el cementerio.  La pun-

zada  se  acrecentó  cuando  pensó  que  estaría  allí  de 

no  ser  por  el  mensaje  que  le  había  mandado  a  la 

mañana.  Pero  se  le  fue  desvaneciendo  cuando  se 

percató de que, de  haber querido  ir, él  mismo se  lo 

habría hecho saber. 

 

Se  libró  del  último  fragmento  de  culpabilidad  que 

le  aturdía,  y  se  encaminó  hacia  el  joven  alemán, 

que seguía con su sonrisa de victoria en el rostro,  y 

que  se  iba  acrecentando  a  medida  que  la  chica  ca-

minaba  hacia  él.  Pasados  unos  breves  instantes,  se 

detuvo a su lado, y sonrió. 

 

- Me alegro de volver a verte, Wolfram. 

 

Wittelsbach se inclinó de forma leve, al tiempo que 

separaba  un  poco  los  brazos.  Pero,  de  forma  auto-

mática,  las  dos  extremidades  se  pegaron  al  tronco, 

y volvió a su posición  original. Su rostro había to- 
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mado un matiz serio. 

 

-  Yo  también,  la  verdad.  Te  echaba  de  menos.  La 

ciudad pierde mucho si tú no estás en ella. 

 

A Samantha se  le escapó  una sonrisa traviesa en su 

rostro.  Le divirtió el  esfuerzo del joven alemán por 

ir cumpliendo ciertas peticiones que le había ido di-

ciendo,  a  fin  de  que  la  situación  actual  se  calmase 

un  poco.  Ya  se  habían  llevado  los  dos  suficientes 

palos por  haber quedado en  varias ocasiones cuan-

do Wolfram tenía  novia. ¡Estúpidos  místicos  visio-

narios!  Enrevesada  forma  de  ver  una  simple  amis-

tad. 

 

Pero conocía  la ecuación de Wittelsbach,  y que ha-

cía  todo  lo  posible  por  que  ella  no  estuviera  incó-

moda. Y, hasta la fecha, no había puesto la más mí-

nima  objeción.  Su    saludo  habitual,  consistente  en 

un abrazo y  un beso en  la  mejilla, se había conver-

tido en  un simple choque de  manos. Y que  le cogi-

era de la mano se había postergado a cuando fueran 

al cine. Algún día. 

 

Wolfram  las  había  aceptado  todas sin rechistar.  De 

hecho, le había instado a que, si hacía o decía algu-

na cosa que le molestara, se lo dijera con total tran-

quilidad.  Era  su  mejor  amigo,  el  que  menos  le  ha-

bía  decepcionado,    y  el  que  había  demostrado  un 

mayor  índice  de  confiabilidad  a  lo  largo  de  estos 

tres años. 
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Sin  embargo,  había  algo  que  le  hacía  ponerse  un 

poco  tensa.  Le  notaba  una    pronunciada  dificultad 

para lograr un control absoluto de las manos. Siem-

pre tenía que rozarle la suya, o acariciarle la tripa, o 

hacer  algo.  Sabía  que  lo  intentaba,  pero  veía  que 

era  algo  superior  a  él.  Q uizás  la  teoría  de  O´Ca-

rrighan no fuese tan disparatada, al fin y  al cabo. 

 

-¿Y qué tal lo llevas? 

 

Wolfram notó cómo se le tensaban los tendones del 

cogote. Tantos  meses, pero aún se  le seguía atrave-

sando el tema. Se tomó unos segundos para calmar-

se, y se humedeció los labios. 

 

-  He  estado  mejor,  la  verdad.  Y  también  peor.  La 

vida es así. 

 

Se formó un silencio repentino e incómodo. No pa-

recía el día más idóneo para hablar  de la vida. Pero 

no era  un  tema que a Wittelsbach  le  importara  mu-

cho,  la  verdad.  Llevaba  varios  meses  ya  de  vuelta 

de muchas cosas. 

 

-  Pero  la  vida  sigue.  ¿Qué  quieres  que  hagamos? 

¿Pasear? ¿Tomar algo? 

 

Si de algo no se le podía acusar, era de que siempre 

había que  hacer  lo que él dijera. N unca se  le  había 

oído  imponer  ni  una opinión  ni  un plan. Y eso que 

siempre  los  construía  de  forma    rápida.  Si  alguien 

decía lo contrario sobre él, merecía estar… 
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Smith detuvo sus pensamientos,  y dejó  la  frase  in-

conclusa en su  mente. Se acordó de alguien que  lo 

había  dicho,  y  que  ya  lo  estaba;  así  que  sintió  un 

pequeño rubor en las mejillas. 

 

- Como tú quieras,  Wolfram.  Lo que  mejor te  ven-

ga. 

 

- En ese caso, podemos hacer las dos cosas. Conoz-

co un bar donde uno puede estar tranquilo. 

 

Samantha se encogió de hombros, y sonrió. 

 

- Tú dirás dónde. 

 

El  joven  muniqués  se  giró,  y  comenzó  a  andar, 

seguido de la dama rubia. Durante el camino, sostu-

vieron  una  larga y animada charla sobre esos asun-

tos intrascendentes que llenan la vida, sin los cuales 

no  sería  nada.  Pero,  de  repente,  tanto  la  charla  co-

mo  la  marcha  se  vieron  interrumpidas  de  forma 

abrupta.  Wolfram  se  hizo  a  un  lado,  juntó  las  dos 

manos, y bajó la cabeza con los ojos cerrados. 

 

Su  acompañante  se  disponía  a  preguntarle  qué  pa-

saba,  cuando  la  campana  del  Big  Ben  sonó,  y  las 

seis campanadas que hizo sonar  le  hicieron  guardar 

silencio. Sus ojos  verdes  miraron con  gran  intensi-

dad  a  Wittelsbach,  de  pie,  inmóvil,  con  sus  manos 

juntas,  la  cabeza  bajada,  y  los  ojos  cerrados,  a  un 

lado de la calle. 
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Pasado un  minuto, separó  las  manos,  levantó  la ca-

beza, abrió los ojos, y le miró a Smith con una son-

risa. 

 

- Continuemos, por favor. Estamos llegando. 

 

La  marcha  se  reanudó  al  mismo  ritmo  que  antes. 

Pese  al  silencio  incómodo  que  hubo  durante  unos 

instantes,  Wolfram  retomó  el  tema  de  conversaci-

ón,  y Samantha  venció  las reticencias  iniciales, pa-

ra seguir la charla con el mismo nivel, o similar, de 

ánimo. 

 

Cruzaron O xford St., entraron en New O xford St, y 

giraron  a  la  izquierda,  para  entrar  en  Bloomsbury 

St. De forma automática, los ojos de Smith miraron 

el  imponente edificio del  British Museum, enfrente 

del cual trabajaba desde  hacía tres años; en concre-

to, en la tienda discos que estaba en el número cua-

renta y cinco. 

 

- Si  me dices que  venimos aquí, te  habría esperado 

en la tienda. 

 

Wolfram se giró, y le lanzó una mirada traviesa por 

encima de sus gafas de sol. 

 

- Lo  más seguro, pero  habría echado a perder  todo 

este rato sin poder disfrutar de tu compañía. 

 

Caminaron  unos  metros  más, hasta que llegaron a  
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distinguir  las  letras  doradas  sobre  fondo  negro  del 

Devon´s.  El paso de Wittelsbach se aceleró casi sin 

darse  cuenta,    hasta  que  se  detuvo  a  un  lado  de  la 

puerta. Cuando Samantha  le alcanzó, abrió  la puer-

ta para que pasara la chica, y entró. 

 

A  Samantha  Smith  no  le  gustó  lo  más  mínimo  la 

idea,  pero  no  tuvo  más  remedio  que  admitirlo:  el 

gusto de Wolfram Wittelsbach rozaba  la excelencia 

más  absoluta.  La  decoración  del  bar,  con  todo  su 

interior  de  madera  brillante,  su  buena  iluminación, 

su  música de ambiente… era  algo, de  forma senci-

lla,  increíble. Se preguntó, con cierto  aire de rabia, 

cómo  podía  haber  trabajado  en  la  misma  calle  du-

rante años, y no había entrado nunca. 

 

Cuando se  le pasó el  aturdimiento  inicial, se perca-

tó  de  que  Wolfram  ya  se  había  dirigido  hacia  una 

mesa.  Esbozó  una sonrisa  fugaz  al pensar que, co-

nociéndole,  siempre  se  sentaba  allí  cuando  venía. 

Caminó por el suelo de  madera, se sentó en  la silla 

que  había  libre,  y  tuvo  una  fugaz  visión  del  joven 

germano dirigiéndose hacia la barra. 

 

Alargó  el  brazo,  y  cogió  la  carta  de  bocadillos, 

hamburguesas,  platos  combinados  y  similares.  To-

do con buena pinta, y buen precio. Estuvo unos ins-

tantes tratando de averiguar cuál sería el plato ofici-

al de  Wittelsbach; el que pediría en el bar  una  vez 

sí, y otra también. 

 

Cerró  la  carta,  la  devolvió a su lugar, y, de forma  
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casi  inconsciente,  miró el  reloj:  las seis  y  media  ya 

pasadas, casi  las siete  menos  veinticinco.  Una pun-

zada le pinchó la cabeza. ¿Habría acabado ya el en-

tierro? ¿Deberían haber ido? 

 

Las  preguntas  se  desvanecieron  cuando  vio  que  su 

amigo  regresaba  con  un  vaso  de  Coca  Cola  y  un 

botellín de agua  fría,  los dejaba sobre  la  mesa,  y se 

sentaba enfrente. 

 

-¿En qué pensabas, si se puede preguntar? 

 

Notó  que  se  sobresaltaba  sin  querer.  ¿Tanto  se  le 

había notado? Procuró desviar la respuesta. 

 

-  Estaba  mirando  las  comidas.  Tiene  todo  buena 

pinta. 

 

Wolfram abrió el botellín de agua,  y echó  un trago 

largo, dejándolo a la mitad. 

 

-  La  verdad  es  que  sí.  Y  a  precios  muy  competiti-

vos.  

 

Los dos rieron. 

 

- Ahora en serio. ¿En qué pensabas, Sam? 

 

Se  tomó  unos  segundos  para  dar  una  respuesta. 

Echó  un  trago  largo del  vaso,  y se tomó su  tiempo 

en tragar el  liquido.  Tener enfrente dos ojos  grises 

mirándole  como  si  fueran  dos  flechas  no  ayudaba 
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mucho,  la  verdad.  Wittelsbach  miró  su  reloj,  y  se 

reclinó en la silla. 

 

- El entierro  ya  habrá terminado, así que puede es-

tar tranquila. 

 

El  vaso  volvió  a  posarse  en  la  mesa,  y,  esta  vez, 

fueron las pupilas de ella las que le miraban a él. 

 

-¿Y tú, Wolfram? ¿Cómo estarás? 

 

-  Por  mí  no  tienes  que  preocuparte.  Aparte  de  que 

no lo merezco, tengo la fortaleza germánica. Aparte 

de que sé que no ha sido por mi culpa, y eso, queri-

da mía, es  lo que  más tranquilidad da en el Mundo. 

Y, aparte de todo eso,  hay otros asuntos que  mere-

cen la totalidad de mi atención. 

 

Smith notó cómo su cuerpo se tensaba de forma in-

voluntaria,  y  sus  oídos  se  agudizaron  al  máximo, 

esperando  a que Wolfram siguiese con  la  frase,  ya 

que,  sospechaba,  podría  decir  más  de  lo  que  debi-

era. 

 

Pasaron unos interminables minutos en silencio. 

 

Un  poco  aliviada,  y  un  poco  decepcionada,  tam-

bién, relajó su cuerpo. Si él quería decir algo, lo hu-

biera  dicho.  En  los  últimos  tiempos,  medía  mucho 

las palabras, y aquellas   frases que se  le  habían es-

capado,  ella  estaba  segura  de  que,  en  realidad,  ha-

bía  querido  decirlas  a  propósito.  Alargó  el  brazo, 
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cogió el  vaso,  lo  terminó de  un  trago,  y  lo dejó de 

nuevo sobre la mesa. 

 

-¿Ya has terminado? 

 

- Sí. Gracias por la invitación. 

 

-  A ti, por la compañía. 

 

Wolfram  se  levantó  de  la  silla,  cogió  el  vaso  y  el 

botellín vacíos, y se dirigió a la barra. Aún en la si-

lla,  Samantha  resopló.  Estaba  más  que  convencida 

de  que  tenía  algo  que  decirle.  Pero  también  estaba 

segura de que, si le había dicho que habría de espe-

rar unos  meses, a  ver qué pasaba, él  no se apartaría 

de  su  planteamiento,  ni  aunque  le  fuera  la  vida  en 

ella. ¡Cabezota germánico! 

 

Wittelsbach dejó el vaso y el botellín de agua sobre 

la  barra,  y  se  apoyó  en  ella,  mientras  se  quedaba 

mirando a Smith en silenciosa admiración; como él 

consideraba que se debe hacer. Aunque, en los últi-

mos  dos  meses,  su  admiración  por  ella  había  sido 

un poco  menos silenciosa de  lo que  le hubiera  gus-

tado. 

 

Se  maldijo  a  sí  mismo,  varias  veces,  y  su  pie  gol-

peó contra  la silla de  madera que tenía al  lado. Lle-

vaba dos  meses dándole  vueltas,  y todavía  no tenía 

ninguna  respuesta  satisfactoria.  ¿Cómo  demonios 

había podido permitir que  la situación  llegara a ese 

punto?  Porque,  estaba  seguro, aquello no era algo  
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repentino que hubiera surgido de la nada. 

 

No;  nada  de  eso.  Había  ido  transcurriendo  durante 

tres años,  y tenía que  haberlo   cortado de raíz,   en 

cuanto  lo  hubo detectado. Pero  no parecía nada pe-

ligroso. Tenía las  ideas claras, y sabía a quién que-

ría.  Lo  malo era que sabía a quién quería ahora,  y, 

cuanto  más  luchaba  por  sacarla  de  su  cabeza,  con 

más fuerza parecía aferrarse a las paredes interiores 

de su cráneo. 

 

Se repitió  varias  veces que  lo  importante ahora era 

dejar pasar  los  meses. Si tenía que   pasar algo, pa-

saría. Se mentalizó para cerrar el flujo de indirectas  

de los últimos días,  y se transportó, con  los ojos de 

la  fe, a  la  llegada del  verano.  Ahí podrían tener  lu-

gar    importantes  avances.  Para  bien  o  para  mal. 

Pero  las cosas se  aclararían;  y eso era  lo  importan-

te. 

 

Resopló,  y se echó el rubio pelo  hacia atrás con  las 

dos manos. Era consciente a plenitud de que en ma-

yo acabaría la carrera. Entonces, los nuevos amigos 

y  amigas  por  los  que  había  decidido  reemplazarle 

se batirían en desbandada. Y sólo quedaría él. Bue-

na oportunidad,  y una buena carta que jugar. 

 

Aunque,  por  otro  lado,  la  entendía.  Él,  mejor  que 

nadie, sabía  lo que era pasarse  los  fines de semana 

encerrado  en  casa.  Si  ella  era  feliz  con  nuevas 

amistades,  no  sería  él  quien  se  lo  reprochase.  Tan 

sólo  quedaba  esperar  con  paciencia su turno, por- 

 

48 


___



  Iñaki Santamaría 

que, sabía a ciencia cierta, algún día llegaría. 

 

De  momento,  se  conformaba  con  aquellas  ocasio-

nes en  las que  la pudiera acompañar  hasta su casa. 

Se  detendrían  unos  minutos  a  charlar,  se  despedi-

rían,  y él regresaría a casa a seguir con el  libro que 

había tenido que comenzar para  mantenerse ocupa-

do hasta el año que viene. 

 

Dio  un pequeño  golpe con  los  nudillos sobre  la ba-

rra,  y se encaminó de  nuevo  hacia donde estaba  la 

bella dama esperándole. 

 

-¿Nos vamos? 

 

- Por mí, perfecto. 

 

La chica se levantó, y ambos salieron del bar. 

 

A  Wittelsbach  le  seguía  llamando  la  atención,  de 

una  manera bastante poderosa,  lo  rápido que  la no-

che se  hacía  con el control de  los cielos británicos. 

Por mucho que  viviese en  la ciudad,  llegó a  la con-

clusión,  nunca  se  acostumbraría  a  aquellas  noches 

londinenses tan repentinas. 

 

El camino de  vuelta se  hizo con  una animada char-

la, acompañada de  los  intentos de  Wolfram de que 

sus  manos  se  rozasen,  y  de  refrenar  ese  impulso. 

Cuando  llegaron a  la casa de  la chica, se quedaron 

cerca  de  un  cuarto  de  hora  charlando  frente  a  los 

escalones que llevaban a la puerta principal. 
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- Bueno, pues  nada;  muchas  gracias por  tu compa-

ñía – se comenzó a despedir Wolfram. 

 

- De nada, hombre. A ti, por la invitación. 

 

- No se merecen. Pasa buena noche, y descansa. 

 

- Vale, gracias. 

 

Las dos  manos se chocaron,  y Smith dio  media vu-

elta, y comenzó a subir los tres escalones, Wolfram 

respiró hondo, y echó el aire despacio. 

 

- Sam. 

 

La  dama  rubia  se  giró,  deteniéndose  justo  delante 

de la puerta. 

 

-¿Sí? 

 

Wittelsbach  se  quedó  clavado  donde  estaba.  Las 

palabras  se  le  agolparon  en  la  garganta,    y  no  fue 

capaz  ni tan siquiera de pronunciar  las dos que te-

nía que decir. 

 

- Gracias. De verdad. 

 

Samantha  sonrió,  se  giró,  y  entró  en  casa.  Por  su 

parte,  el  germano  dio  un  golpe  en  el  suelo  con  su 

pie,  enfadado.  Se  repitió  que  había  que  esperar  al 

año que  viene. Ése era el plan estipulado. Valiente 
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estúpido  había  sido  por  querer  adelantarlo  tantos 

meses. Negó con  la cabeza  varias  veces, se  maldijo 

muchas  veces  más,  y  emprendió  el  camino  de  re-

greso a casa. 

 

 

Samantha  Smith  dejó  la  chaqueta  sobre  el  sofá. 

Después  de  entrar  en  casa  y  cerrar  la  puerta  tras 

ella, cruzó el pasillo,  y entró en  la cocina.  Abrió  la 

puerta  de  la  nevera,  sacó  una  botella  de  leche,  se 

sirvió  un  vaso,  echó  un  trago  largo,  y, tras  guardar 

la botella  y cerrar  la puerta de  la  nevera,  regresó al 

salón para sentarse en el sofá. 

 

Se  acababa  de  acomodar,  cuando  un  zumbido  la 

obligó  a  alargar  el  brazo,  coger  la    chaqueta,    y 

rebuscar  en  sus  bolsillos  hasta  que  encontró  su 

teléfono móvil, y contestó. 

 

-¿Qué quieres, Jes? 

 

En su casa del número quince de Sloane St., Jessica 

O´Carrighan  hablaba por su  móvil, sentado enfren-

te de  la  mesa del ordenador. Llevaba  una camiseta 

negra,  y  unos pantalones de pijama  con  unos dibu-

jos rojos, que bien podrían haber sido corazones es-

tampados,  pero,  en  realidad,  se  trataban  de  imáge-

nes de ratas muertas y arrugadas. 

 

-¿Ya has llegado a casa? 

 

-  Acababa  de  sentarme  en el sofá, cuando has lla- 
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mado; tan oportuna como siempre. 

 

Jessica dejó escapar  una sonora carcajada,  mientras 

daba  una  vuelta  completa  en  la  silla  de  ordenador 

de su cuarto. 

 

-  Es  parte  de  mi  encanto.  Si  de  vez  en  cuando  me 

hicieras  un poquito  más de  caso, en     vez de enga-

ñarme con escritores rubios por ahí… 

 

Smith puso  los ojos en blanco,  y  logró reprimir,  no 

sin  esfuerzo,  un  fuerte  impulso  de  colgar  y  apagar  

el  móvil  hasta el siguiente día. O  hasta  la siguiente 

semana. 

 

- Déjate de  rollos de  una  vez, ¿quieres?  ¿Para qué 

me has llamado? 

 

- Oh, para  nada  importante.  Es que estaba  leyendo 

el libro que me pasó Wolfram, y, de repente, me he 

acordado  de  que  habías  pasado  la  tarde  con  él,  y, 

bueno, me preguntaba qué tal te había ido. 

 

Un  gran  alivio  se  apoderó  de  Smith  al  mirar  el  ti-

empo de  llamada,  y acordarse de que  no  había  lla-

mado ella. 

 

-  Muy  tranquilo  todo,  la  verdad.  Hemos  paseado, 

hemos tomado algo, hemos hablado, y me ha acom-

pañado hasta casa. Todo como siempre. 

 

Hubo un momento de silencio, que deseó que signi- 
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ficara que  se  había cortado. Pero  la  voz de  la chica 

irlandesa sonó de nuevo. 

 

-¿Habéis hablado? ¿Te lo ha dicho ya? 

 

El pulgar se detuvo sobre  la tecla de colgar,  y  faltó 

poco para que la apretase. 

 

-¿Decirme, el qué? 

 

- Lo que yo intuyo, y tú sospechas. 

 

- La verdad es que  no  me  ha dicho  nada de que  me 

… de que yo le… No me ha dicho nada, punto. 

 

- Te noto nerviosa, Sam. ¿Tan terrible es, que  no te 

atreves a enunciar ninguna de las dos frases? 

 

-  Si  tuviera  algo  que  decirme,  ya  me  lo  habría  di-

cho. O ya me lo dirá. 

 

- Seguro que  sí: a su debido tiempo. Que, tal como 

os ha ido con ciertos místicos visionarios, sabrá Di-

os cuándo será. 

 

- Pues cuando hayan pasado unos meses. 

 

- Ya han pasado varios, querida. 

 

- Bueno, pues considerará oportuno que pasen algu-

nos  más. Seguro que, tal  y como  le  han  ido  las co-

sas con la otra, querrá empezar de nuevo, pero bien. 
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- Ya. Y eso lo has averiguado tú solita. ¿O es lo que 

te ha dicho él, y que no te atreves a decir? 

 

- No. Hablaba en caso hipotético. 

 

Otra  carcajada  burlona  sonó  en  el  altavoz  del  mó-

vil. 

 

-  Creo  que  estás  tratando  de  convencerte  a  ti  mis-

ma. 

 

- Yo lo que creo es que  no quiero comerme  mucho 

la  cabeza.  Han  sido  unos  meses  un  poco  estresan-

tes. Para todos. 

 

- Para algunas más que para otras, eso seguro. O ye,  

¿Qué es ese ruido que se oye por ahí? 

 

Unas luces se reflejaron sobre el cristal de la venta-

na, mezclándose con el ruido de una sirena. Saman-

tha permaneció  unos  instantes en silencio,  mientras 

las luces y la sirena se sentían más cerca. 

 

Una  ambulancia  pasó  a  toda  velocidad  frente  a  la 

ventana, y se perdió de vista en un parpadeo, dejan-

do  un  rastro  de  luz  y  sonido,  que  se  iba  alejando. 

La chica  rubia suspiró,  y  se  volvió a poner el  telé-

fono en la oreja. 

 

- Ha sido una ambulancia al pasar. Habrá habido un 

accidente. 
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- Por  la  velocidad a  la que  ha pasado, parecía bas-

tante grave. Igual ha muerto alguien y todo. 

 

- Tú siempre  tan agradable.  Venga, te dejo, que es 

tarde. 

 

- Vale.  Ah, dale  las  gracias a Wolfram por el  libro. 

Se puede hacer un buen comic con él. Y sé paciente 

con el pobre  hombre. Igual sólo espera que  le con-

firmes, o desmientas, algo. 

 

-  Igual  sí.  ¿Sabes,  Jes?  Es  lo  único  inteligente  que 

te he oído hoy. 

 

-  Ya  me  conoces:  soy  así  de  impredecible.  Venga, 

pasa buena noche, y descansa. 

 

- Lo mismo. 

 

Smith colgó, apagó el  teléfono  móvil,  y  lo dejó so-

bre  la  mesilla de enfrente del  sofá. Se  incorporó,  y 

fue a la planta superior, donde estaba el dormitorio. 

 

 

Wolfram Wittelsbach caminaba, cabizbajo y pensa-

tivo, bajo la tenue lluvia que había empezado a caer 

sobre Londres. Sus pasos deambulaban por Grosve-

nor St. como tantas otras veces que tenía que partir 

hacia  su  casa,  después  de  haberle  acompañado  a 

Samantha hasta la suya. 
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La  verdad es que  hacía demasiado que se sentía  la 

persona  más despreciable del  Mundo.  Sólo  habían 

pasado  unos  meses  desde  que  él  y  la  otra  habían 

terminado, por segunda  y definitiva  vez,  y  ya esta-

ba ocupado en otros menesteres. Ojalá hubiera teni-

do  la  fortaleza  de  ánimo  suficiente    como  para  re-

conocer que, en el transcurso de los tres años que la 

conocía,  Smith  le  había  terminado  por  gustar  más 

de lo que le hubiera gustado admitir. 

 

“N unca  cambies  a  quien  quieres  por  quien  te  gus-

ta”,  le  habían  enseñado.  Y,  ahora,    había  llevado 

esas  palabras  igual  demasiado  lejos.  Estaba  solo, 

con  el  corazón  destrozado,  y  el  ánimo  ausente.  Lo 

de  Samantha  iba  para  largo,  para  muy  largo.  Y  no 

podía contárselo a  nadie, porque sólo  había el cin-

cuenta por ciento de posibilidades de que saliera bi-

en. Si así  fuera, si al  final  todo salía bien,  ya se en-

terarían aquéllos a quienes concernía. Y, si  no salía 

bien,  al  menos  no  había  situaciones  tensas,  y  po-

drían seguir conservando su amistad. 

 

Tan  ofuscado  estaba  en  sus  preocupaciones,  que 

atravesó  el  cruce  entre  James  St.  y  O xford  St.  sin 

percatarse  de  un  coche  que  se  aproximaba  a  toda 

velocidad  desde  el  final  de  la  calle,  y  haciendo 

eses. 

 

 

Samantha  Smith  entró  en  su  dormitorio,  corrió  las 

dos cortinas de terciopelo rojo intenso de al lado de 

la  ventana,  y  entró  en  el  cuarto  de  baño;  donde  se 
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dio  una ducha rápida, y salió tapada con  una toalla. 

Se sentó en  la cama, cogió otra toalla que  ya  había 

dejado preparada antes de salir de casa, y se secó su 

larga y lisa melena rubia. 

 

Mientras  se  secaba  el  pelo,  estuvo  pensando  en  lo 

que  había  dicho  O´Carrighan,  y  lo  enlazó  con  el 

comportamiento de Wittelsbach durante los últimos 

meses. 

 

Una pequeña punzada de enfado  le sacudió  las dos 

sienes.  Tantos  meses  de  indirectas  por  parte  de 

Wofram,  y  ni  siquiera  le  había  confirmadoni  des-

mentido  nada. En  un  acto  instintivo, se puso ense-

guida a pensar en todos los palos y broncas que ella 

y él se habían llevado por andar quedando, y estuvo 

de acuerdo en que  la  situación se  había  vuelto con 

un gran grado de delicadeza. 

 

Sin  embargo,  había  algo  que  le  irritaba  en  manera 

considerable,  a  pesar  de  acordarse  de    que  él,  de 

forma directa,  no  le  había dicho  nada. Todavía. Pe-

ro eso  no quitaba para que  le tuviera que  haber de-

jado ya algo claro. 

 

Aquella  calma  tensa  tenía  que  acabarse.  La  próxi-

ma vez que  le viera,  tendrían que  hablar.  Y con se-

riedad.  Era  una  situación  que  debía  aclararse.  En 

realidad, debería haberse aclarado, al menos en par-

te, ya. 

 

Dejó  la  toalla  en  el  suelo, se puso un camisón de 
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color  negro, apagó  la  luz del dormitorio,  y resopló. 

Su cuerpo se puso tenso unos instantes. Estaba con-

vencida a aclarar algunas cosas en breve,  y  la pre-

sión parecía pesarle sobre sus hombros de terciope-

lo.  Sacudió  la  cabeza,  para  despejarse  las  ideas,  y 

se metió en la cama; durmiéndose en poco tiempo. 

 

 

La  puerta  del  bar  de  la  esquina  de  Cannon  St.  con 

Queen St.  se abrió con  un  fuerte  golpe,  y cinco jó-

venes, borrachos perdidos, salieron a la calle. Habí-

an  pasado  la  practica  totalidad  de  la  tarde  y  de  la 

noche  haciendo  un  recorrido  turístico por  los bares 

de la ciudad, celebrando por todo lo alto su gradua-

ción en la Universidad. 

 

Los  cinco  anduvieron  por  la  calle  dando  tumbos, 

hasta  que  se  detuvieron  enfrente  del  coche  de  uno 

de ellos, un Rover 75 de color plateado. Tras varios 

intentos, y entre los estridentes alaridos y vítores de 

sus  compañeros,  el  dueño  del  vehículo  consiguió, 

por  fin,  abrir  la  puerta,  y  subir  al  vehículo.  Sus 

compañeros  le  imitaron,  y pronto  los cinco estuvie-

ron  ya dentro; siguiendo con  la  juerga,  mientras el 

que se disponía a  hacer de   conductor  introducía  la 

llave de contacto en el mechero varias veces. 

 

-¡Mierda, tío! No eres más torpe porque no te entre-

nas. 

 

-¡Vete a cagar,  imbécil! Si  lo prefieres, puedes  irte 

a pie. 
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-¿Qué  dices,  tío?  ¿Y  tener  que  andar?  Eso  ni  en 

broma. 

 

- Pues, entonces, cállate. 

 

Esta estúpida  charla tuvo  lugar entre  las risas  y al-

borozos  de  aquéllos  que  no  intervinieron  en  ella; 

los cuales prorrumpieron en una sonora ovación cu-

ando la llave del contacto giró, y arrancó el vehícu-

lo. 

 

-¡En marcha, tíos! ¡Q uememos la noche! 

 

El  coche  estuvo  quemando  rueda  unos  segundos, 

tras  los cuales arrancó a toda  velocidad,  levantando 

tras de sí  una  nube de  humo. Las ruedas  no aguan-

taban  ni  un  metro en  línea recta,  mientras sus ocu-

pantes balaban sus frases a todo volumen; haciendo 

precarios equilibrios entre  su casi  nulo  vocabulario 

y  la cervezas que trataban de ahogar en alcohol  las 

menguadas  capacidades  neuronales  de  sus  consu-

midores. 

 

Tan  imbuidos  iban de bebida, que  ni  se dieron cu-

enta de  las calles que  iban dejando  atrás en su de-

senfreno; y, por supuesto, mucho menos se percata-

ron de  la taciturna silueta de Wolfram Wittelsbach, 

quien sólo se percató de un fuerte golpe que recibió 

en  las  piernas,  y  que  le  hizo  salir  volando  por  los 

aires. 
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Con  los  ojos  cerrados,  sólo  percibió  la  increíble  y 

absoluta libertad de estar en el aire, en un vuelo que 

pareció transcurrir a cámara  lenta,  y en el que pudo 

percibir, con asombrosa claridad, todo a su adrede-

dor. Sintió el aire  frío  golpeándole  la cara; cómo el 

dolor  de  las  piernas  le  iba  subiendo  hasta  alcanzar 

la  espalda;  oyó  cómo  el  coche  se    detenía  con  un 

chirrido de neumáticos unos metros más adelante; y 

una mareante sensación de caída al vacío cuando su 

cuerpo comenzó a descender, hasta que cesó de for-

ma  abrupta  y  repentina  cuando  entró  en  contacto 

con la superficie dura, fría y húmeda del suelo. 

 

Lo  último que  llegó a percibir  fue el  tacto cálido  y 

espeso  de  su  sangre,  y  la  suave  llovizna  que  había 

empezado a caer. 

 

A cierta distancia de donde se encontraba el cuerpo 

inmóvil, dentro del coche el  silencio  era absoluto. 

Sus  ocupantes  se  miraban  entre  sí  con  los  rostros 

pálidos,  y con  los ojos casi  fuera de sus órbitas. Su 

máxima atención se centraba ahora en evitar  mirar 

hacia atrás, y ver lo que había pasado. 

 

Pasados unos segundos,  la piara comenzó a salir de 

su estupor. 

 

-¿Qué demonios ha sido eso? 

 

- Yo diría que justo lo que parece. 

 

- Hay que hacer algo. 
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- Tenemos que llamar a la poli. 

 

- Lo que hay que hacer  es salir de aquí lo antes po-

sible. 

 

El  hombre, o similar, que estaba al  volante perma-

neció pensativo  unos  instantes.  Tenía  la cara seria, 

percibiendo el acalorado debate entre sus compañe-

ros como algo  lejano  y distante. Por  fin, se  giró,  y 

mandó  callar  a  sus  acompañantes  con  un  enfático 

ademán. 

 

- Silencio.  El coche es  mío,  y  mando yo.  Lo prime-

ro,  que  esto  quede  entre  nosotros.  Nadie,  y  quiero 

decir  nadie,  debe  saberlo.  Y  segundo,  hay  que  lar-

garse de aquí cuanto antes. 

 

Giró  la  llave  de  nuevo,  pisó  el  acelerador,  y  el 

coche se perdió de  vista cuando  los  vecinos cerca-

nos  se empezaban a asomar para  ver qué  había pa-

sado. 

 

 

Transcurrido poco  más de  un cuarto de  hora,  la ca-

lle estaba ya ocupada por  una ambulancia,  y  un par 

de coches patrulla. Unos agentes de policía acordo-

naban  el  perímetro,  y  otros  estaban  ya  hablando 

con los vecinos. 

 

Por su parte,  los enfermeros atendían  ya al  hombre 

inconsciente sobre el suelo. Tras colocarle un colla-
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rín,  le  levantaron,  y  le  pusieron  sobre  una  camilla. 

Le  estabilizaron,  y  subieron  la  camilla  a  la  parte 

trasera de la ambulancia. El vehículo puso las luces 

y  las  sirenas,  y  partió  hacia  el  hospital  Saint  Bar-

tholomew. 

 

Uno  de  los  agentes  terminó  de  hablar  con  uno  de 

los vecinos,  guardó  la  libreta,  y, tras agradecerle su 

colaboración, se dirigió  hacia  la  silueta que, de es-

paldas a él, observaba toda  la escena, protegida de 

la lluvia por una gabardina. 

 

- Ya hemos terminado de hablar  con los vecinos de  

la zona – informó el agente -. ¿Desea algo más? 

 

La  figura  de  la  gabardina  se  giró,  y  las  farolas  le 

iluminaron  el  rostro:  era  una  chica  morena,  con 

ojos grises, y pecas en su rostro. Las gotas de lluvia 

resbalaban  por  su  frente,  y  caían  al  suelo  desde  la 

punta de su respingona nariz. 

 

- Si  me  hace  un resumen de  lo que  le  han contado, 

se lo agradezco – dijo la chica, con su larga melena 

lisa ya un poco rizada por la lluvia. 

 

- Ha sido  un atropello  y  fuga – comenzó a explicar 

el  agente,  pasando  las  hojas  de  su  libreta,  a  la  vez 

que  procuraba  que  no  se  mojasen  en  exceso  -.  Se-

gún cuentan, un coche que iba haciendo eses le gol-

peó, y luego se fue a toda prisa. 

 

-¿Sabemos  algo del coche, o de sus acompañantes?  
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–  cada  palabra  pronunciada  por  la  chica  venía 

acompañada  por  unas  tenues  nubes  de  vaho  en  el 

aire -. ¿Modelo, matricula, lo que sea? 

 

-  Nadie  ha  llegado  a  fijarse  tanto  –  las  hojas  de  la 

libreta se pasaban  ya con  mucha  dificultad -. Sí  lo 

vieron pararse y permanecer unos  instantes sin  mo-

verse, pero no pueden precisar más. 

 

La  dama  de  los  ojos  grises  resopló,  y  su  aliento 

flotó en el frío de la noche. Miró hacia el lugar don-

de había estado la ambulancia hacía escasos instan-

tes,  y  su  atención  se centró en  la sangre del sue-

lo, que se mezclaba con la lluvia. 

 

- Que los  forenses  investiguen el  lugar, a  ver si en-

cuentran  algo  –  dijo,  sin  apartar  la  mirada  -.  Sea 

quien sea el que haya sido, hay que encontrarle. 

 

- Así se lo informaré. ¿Algo más, detective Elwes? 

 

-  De  momento,  eso  es  todo,  agente  Adams.  Puede 

retirarse. 

 

El  agente  se  giró,  y  se  alejó  de  allí.  Por  su  parte, 

Sharon Elwes suspiró, y negó con la cabeza. 

 

Le esperaba una noche muy larga, que acaba de 

empezar. 

 

 

Samantha  Smith  entró  en su dormitorio, y cerró la  
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puerta.  En  sus  oídos  aún  resonaba    con  fuerza  el 

ruido  de  las  sirenas  de  la  ambulancia,  y  la  imagen 

de vehículo pasando a  toda  velocidad se  había  ins-

talado  con  fuerza  en  su  cabeza.  Se  tumbó  sobre  la 

cama,  y permaneció  un  momento con  los ojos abi-

ertos, contemplando la oscuridad que se cernía ante 

ella.  Suspiró,  cerró  los  ojos,  y,  antes  de  dormirse, 

deseó que  lo de  la ambulancia  no  fuera algo de  una 

gravedad  excesiva.  Y,  por  encima  de  todo,  que  no 

le hubiera pasado nada a Wolfram. 

 

 

El día siguiente amaneció bajo un intenso aguacero.  

Unas densas y grises nubes cubrían toda la concavi-

dad  del  cielo,  y  la  lluvia  caía  en  pesadas  gotas  so-

bre  la cabeza  y  los  hombros de Sharon  Elwes, qui-

en  había  aparcado  su  coche,  un  Rover  75  de  color 

azul  marino,  y se dirigía andando, con paso calma-

do,  hacia  la  morgue  del  doctor  Stewart  McGrath, 

ubicada  en  Ludgate  Hill;  a  escasa  distancia  de  la 

majestuosidad mítica de la catedral de Saint Paul´s. 

 

La  puerta  de  madera  se  abrió  con  un  escalofriante 

chirrido, y  la detective entró. Dentro,  un  fuerte olor 

a lejía  y a desinfectante golpeaba con tanta  intensi-

dad,  que  la  chica  se  mareó,  y  tuvo  que  taparse  la 

nariz con la mano. 

 

Cuando  se  hubo  recuperado  un  poco,  echó  un 

vistazo a  la estancia: era de  un blanco tan  inmacu-

lado,  que  hacía  daño  a  la  vista.  Sobre  su  cabeza, 

cuatro ventiladores giraban, de forma muy cansada, 
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en el techo. A un lado, había una hilera de camillas, 

cubiertas  con  una  sábana  blanca  cada  una.  Al  otro 

lado, un arco de  mármol conducía a  la sala de ope-

raciones, y de las cámaras frigoríficas. 

 

Los  ojos  grises  de  la  detective  enfocaron  la  hilera 

de camillas,  y  un  gran alivio se apoderó de ella cu-

ando vio que no faltaba ninguna, y que todas tenían 

su sábana blanca correspondiente. 

 

No era un mal comienzo, pero, de todas formas, 

prefirió asegurarse. 

 

-¡Doctor McGrath! 

 

Su voz resonó entre las paredes de la morgue como 

un trueno en  mitad del campo. Esperó  unos  instan-

tes con  los brazos cruzados,  y  golpeteando el suelo 

con la punta del pie, impaciente. 

 

A  través  del  arco  de  mármol  se  oyó  el  impacto  de 

una puerta al cerrarse, un ruido sordo y seco. La de-

tective tragó saliva,  y su cuerpo se tensó. Se empe-

zó a  temer  lo peor: sabía a  la perfección que era el 

ruido de una cámara frigorífica. 

 

Al  instante,  volvió  a  mirar  las  camillas:  no  faltaba 

ninguna. Frunció el ceño, extrañada, a la vez que se 

giraba  hacia el arco de mármol, desde cuyo  interior 

comenzaron a sonar unos pasos. 

 

Transcurridos  unos instantes, un hombre de más de  
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dos  metros, con  un vestuario de  un blanco  inmacu-

lado,  cruzó  el  arco,  y  miró  con  sus  ojos  azules  a 

Sharon. Sonrió,  y caminó   hacia ella con paso pau-

sado. Se detuvo a su lado, y la extendió la mano. 

 

-  Buenos  días,  detective  Elwes  –  dijo  el  hombre 

vestido de  blanco, con  un tomo  suave  y educado -. 

Me alegra volver a verla. 

 

Elwes  observó  la  mano  un  momento,  reticente.  En 

sus oídos aún resonaba el ruido de  la cámara al ce-

rrarse.  El  hombre  moreno rió al percatarse de  la si-

tuación. 

 

- Era la nevera. Estaba guardando el desayuno. 

 

La chica  le estrechó  la  mano con  fuerza,  y se relajó 

un poco. 

 

- Buenos días, doctor McGrath. Venía a ver si tenía 

alguna novedad relativa al atropello de esta noche. 

 

- La verdad es que  no  he recibido  nada del  Barts´s. 

Me  viene  mal  por  el  trabajo,  pero  tengo  que  decir 

que me alegro. 

 

- Y yo – dijo ella, resoplando -. Malditos cobardes. 

 

- De todas  formas,  le recomiendo que, en posterio-

res casos, pase primero por el hospital. 

 

- ¿Para qué? Así ahorro tiempo. 
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- Ya lo sé. Pero me interrumpe el desayuno. 

 

La  detective  se  despidió,  dio  media  vuelta,  y  salió 

de la morgue. 

 

 

El  despertador  de  la  mesilla  de  al  lado  de  la  cama 

sonó,  despertando  a  Samantha  Smith.  La  chica  ru-

bia buscó a tientas  la  fuente del  molesto pitido que 

taladraba sus tímpanos,  hasta que  lo encontró,  y  lo 

silenció  de  un  manotazo;  haciéndose  un  reconfor-

tante silencio. 

 

Unos  minutos después, se  levantó de  la cama,  y es-

tiró  los  brazos  mientras  bostezaba.  El  camisón  de 

color  negro,  que  tapaba  de  manera  muy  parcial  su 

escultural  cuerpo,  se  elevó  unos  centímetros  ame-

nazadores,  mientras  estiraba  las  articulaciones,  al 

tiempo que se rascaba  la cabeza, con su  melena ru-

bia toda alborotada. 

 

Cruzó  la  habitación,  y  entró  en  el  baño,  de  donde 

salió  tras  darse  una  ducha  rápida  para  despejarse, 

con  el  único  acompañamiento  de  una  toalla,  y  con 

su piel suave  y  húmeda  brillando de  forma  leve al 

reflejar los rayos de sol que se colaban por la venta-

na de la habitación. 

 

Dejó  la  toalla  sobre  la  cama,  se  vistió,  y  se  sentó 

ante el espejo del tocador. Se echó  un  poco de co-

lonia,  y comenzó a peinar su  larga  y sedosa  melena 
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rubia. A cada pasada que  el cepillo daba sobre sus 

dorados  cabellos,  se  acordaba  de  las  ocasiones  en 

las que eran  los dedos de Wolfram Wittelsbach los 

que  se  deslizaban    entre  ellos.  Una  amplia  sonrisa 

se dibujó en su bello rostro, sin que pudiera, o qui-

siera, evitarlo. 

 

Cuando hubo terminado de peinarse, dejó el cepillo 

de nuevo sobre  la  mesa, se  levantó, y salió del dor-

mitorio. Cerró  la puerta  tras ella,  y bajó  las  escale-

ras,  mientras  se    terminaba  de  abrochar  el  chaleco 

vaquero  que  llevaba  sobre  su  blusa  negra,  metida 

en  unos  pantalones    vaqueros,  que  acababan  en 

unas botas negras. 

 

La  escalera  terminaba  en  la  cocina,  donde  abrió  la 

nevera, sacó un cartón de  leche  fría, y se sirvió  una 

taza. Hizo dos tostadas, cogió  un cruasán,  lo acom-

pañó  todo con  la blanca  y  fresca bebida,  y desayu-

nó. Recogió la mesa, dejó el plato de las tostadas en 

el frigorífico, junto con la taza vacía, y fue al salón. 

 

En  la  mesita central, con  un sofá a  un  lado,  una  hi-

lera de tres butacones al otro, el televisor  enfrente, 

y  una amplia  y  variada colección de  libros  y obje-

tos  varios,  ordenada  y  recogida  en  una  estantería, 

dejaba siempre  las  llaves,  la cartera y el  móvil.  Los 

recogió, y los guardó en el bolso, que, hasta que fue 

recogido de su sitio, descansaba con  la  mayor pla-

cidez sobre el sofá. 

 

Cuando lo hubo tenido ya todo, sus ojos enfocaron,  
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sin  querer,  a  la  ventana,  y  su  cuerpo  se  quedó  in-

móvil. En sus oídos comenzó a sonar la sirena de la 

ambulancia al pasar por  allí enfrente la noche ante-

rior.  Sus  ojos  se  quedaron  fijos,  sin  parpadear,  y 

una  incontrolable sensación de desasosiego comen-

zó a apoderarse de ella. 

 

El  reloj de  la pared al sonar  la devolvió de  golpe a 

la realidad. Negó con  la cabeza, tratando de desha-

cerse de todas esas suposiciones y teorías que ahora 

poblaban su  mente, dio  media  vuelta, y salió de ca-

sa. 

 

Ya  fuera,  sobre  su  cabeza,  en  la  vasta  concavidad 

del  cielo,  las  nubes  grises  habían  terminado  de  se-

pultar  los rayos de sol que  se  habían asomado con 

enorme  timidez  hacía  unos  escasos  instantes.  Sus-

piró,  parpadeando  bajo  la  lluvia,  y  se  encogió  de 

hombros.  “El  clima  de  Londres”,  pensó.  “Tan  im-

predecible como...” 

 

Una voz  se alzó entre sus pensamientos,  instándola 

a que no acabase  la  frase; argumentando,  no sin ra-

zón,  que  decir  algo  es  el  primer  paso  para  que  se 

sepa. Así que, para evitar que se supiera, le instaba, 

con todo su  volumen, a que  guardara silencio,  y si-

guiera su camino. 

 

No  obstante,  un  nimio  susurro  fue  taladrando  el 

muro de pensamientos y gritos que tenía ante él. Su 

dulce  tono  se  colaba  entre  las  órdenes  imperativas 

de  guardar  silencio,  y  condujo  hasta  sus  oídos  la 
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gran  verdad de que, aunque no  lo  hubiera dicho,  ya 

lo  había pensado,  y que, en consecuencia,  ya  lo sa-

bía; por lo que, argumentó, no decirlo era una  mera 

excusa para poder seguir engañándose ella misma. 

 

La  intromisión  de  las  dos  voces  desembocó  en  un 

acalorado  combate  entre  ellas,  que  llevó  a  Saman-

tha a taparse  los oídos,  y a cerrar  los ojos con  fuer-

za.  Al  instante,  todo  desapareció,  y  lo  único  que 

sentía era su respiración entrecortada,  y su corazón 

latiendo  a  toda  prisa.  Pasados  unos  minutos,  pare-

ció  calmarse  un  poco.  Se  quitó  las  manos  de  los 

oídos,  y abrió  los ojos. Sólo oía  ya  los ruidos  nor-

males de la ciudad. 

 

Suspiró  aliviada,  y  comenzó  a  andar  por  la  calle, 

recordándose  que  tenía  que  llamar  a  Wolfram    en 

cuanto tuviera un momento. 

 

 

Los ojos  grises de Sharon Elwes  miraron con sorna 

la placa brillante  y amarilla de  la pared,  y  no pudo 

evitar  que  una  sonora  carcajada  se  le  escapara  al 

leer  el  grabado  de  BUTCHER´S  HALL
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tazos  del  Hospital  Saint  Bartholomew,  santo  cuya 

versión  menor  daba  lugar  a  una  acogedora  iglesia, 

y  su  versión  mayor  se  erigía  en  patrón  de  una  es-

pectacular catedral. 

 

Dejando  el  colorido  escudo  que  estaba  en  la  parte 

superior de la entrada tras ella, volvió al laberíntico 

recorrido,  y,  tras  un  par  de  vueltas,  consiguió  dar 

con    la  entrada  principal.  La    cruzó,  y    entró  en  el 

hospital. 

 

Caminó por el pasillo de mármol, con sus pasos re-

sonando a cada zancada que daba, y se detuvo fren-

te al  mostrador de  madera de recepción,  y sus ojos 

miraron a la joven recepcionista. 

 

-¿Sí? ¿En qué puedo ayudarla? 

 

-  Soy  la  detective  Sharon  Elwes  –  se  presentó  -. 

Vengo a  ver a  un  hombre que  ingresaron ayer a  la 

noche. 

 

- Un momentito, por favor. 

 

La  recepcionista se  giró  hacia el  monitor del orde-

nador,  y  comenzó  a  escribir  a  toda  prisa.  Por  su 

parte, Elwes echó un vistazo a su alrededor, sintién-

dose un poco intimidada ante ese edificio, y todo lo 

que  había  tenido  que  pasar  allí  dentro  en  el  trans-

curso de su dilatada historia. 

 

- Perdone, detective. 
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La  voz de  la otra chica  hizo que  la detective se  gi-

rara con rapidez hacia ella. 

 

- ¿Sí? 

 

- El hombre por el que pregunta se halla en la UCI.  

 

Elwes arrugó la nariz, y suspiró: no sabía si era me-

jor  estar  allí  o  en  la  morgue,  ni  qué  diferencia  ha-

bía. 

 

-¿Quién lleva su caso? ¿Quién le atiende? 

 

- El doctor Gordon Lawrence. 

 

- Gracias. 

 

Sharon se despidio, dio media vuelta, y consultó en 

el enorme panel de al  lado  la  ubicación de  la  UCI. 

Una vez que  lo  hubo averiguado, caminó por el pa-

sillo hasta el  ascensor, y pulsó el botón de llamada. 

Esperó  unos  segundos a que  llegara,  hecho que   le 

fue confirmado con un pitido. Las puertas metálicas 

se abrieron,  y entró. Pulsó el botón de  la planta co-

rrespondiente, y tarareó la canción que sonaba en el 

hilo musical, mientras las puertas se cerraban. 

 

 

El taxi se detuvo  frente al  número cuarenta y cinco 

de Old St., en cuyas escaleras  estaban cuatro jóve-

nes  sentados,  con  cara  de  haber  dormido  apenas 
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unos pocos  minutos,  y presos de  las  garras amena-

zantes de una fortísima resaca. 

 

Thomas  Kennedy,  el  hombre  que  había  bajado  del 

taxi, pagó, y caminó cabizbajo hacia el grupo senta-

do en las escaleras. Cuando llegó a su altura, se de-

tu- vo, y permaneció en pie, apoyado sobre la baran-

dilla, en silencio, y con las manos  en  los bolsillos. 

 

Los otros  jóvenes  le  miraron en silencio,  y bajaron 

sus  miradas,  serios.  Una  fuerte  resaca,  y  los 

recuerdos de  la  noche anterior, pesaban demasiado 

en el ánimo de todos. Tuvieron que pasar casi diez 

minutos hasta que uno de ellos se levantara. 

 

-¿Qué vamos a hacer? – preguntó, con  voz temblo-

rosa, Carlton Bancks. 

 

El silencio dio paso a una tensión que se podía cor-

tar con un cuchillo de fuego. 

 

-¿Sobre qué? – preguntó Kyle Xyhk. 

 

- Sobre lo de anoche. Algo habrá que hacer. 

 

-  Yo  ya  he  hecho  algo  –  dijo  Kennedy.  Los  otros 

cuatro hombres le miraron, expectantes - : he lleva-

do el coche al taller, a que  le arreglen el  golpe.  En 

un par de semanas, como nuevo. 

 

- Yo creo que deberíamos  haber  llamado a  la poli-

cía – dijo Joseph Aniston -. O a una ambulancia. 
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- Eso ya lo dijiste anoche., Joe - recordó Kennedy -. 

Hicimos lo que teníamos que hacer. 

 

-¿Eso crees? – preguntó Matthew Carrell -. Anoche 

atropellamos a un hombre, y lo dejamos tirado en la 

carretera.  Como  alguien    nos  relacione  con  lo  que 

pasó, se nos va a caer el pelo. 

 

Kennedy dio un par de pasos al frente. 

 

-  Habla  más  bajo,  ¿quieres?  Nos  va  a  oír  todo  el 

barrio. Ahora, lo que hay que hacer es ser discretos. 

Que  nadie  diga  nada  a  nadie,  y  esta  mierda  pasará 

rápido. 

 

-¿Y  si  le  hemos  matado?  –  intervino  Xyhk  -.  ¿Po-

dréis vivir con eso sobre vuestras  espaldas? Porque 

yo no creo que pueda. 

 

-  Si  le  hemos  matado,  pues  mala  suerte.  Uno  más 

de los miles de personas que mueren cada día. 

 

Aniston negaba con la cabeza. 

 

- Esto no está bien, Thomas. No está bien. 

 

-  Vosotros  estabais  allí  conmigo,  así  que  sois  tan 

culpables  como  yo.  O lvidemos  este  asunto,  y  no 

hablemos más de ello. 

 

Todos guardaron silencio, y  apartaron  las miradas.  
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Kennedy exhibió una sonrisa  triunfal, y asintió con 

la cabeza. 

 

- Me alegra que todos estemos de acuerdo. Ahora, 

cada uno por su lado, y que sea la última vez que se 

menciona el asunto. 

 

El  mutismo  general  se  alargó  unos  instantes,  hasta 

que Aniston se atrevió a romperlo. 

 

- Esto va a acabar mal, Thomas. 

 

- Ya se verá. 

 

Dio  medía  vuelta,  y,  sin  mediar  más  palabras,  co-

menzó a caminar por  la calle, con  las  manos en  los 

bolsillos,  y  silbando.  Sus  compañeros,  por  el  con-

trario,  permanecieron  en  la  misma  posición  en  la 

que estaban, en total silencio. 

 

 

Estaba ya en  la pausa para el almuerzo, cuando Sa-

mantha  Smith  bebió  un  trago  largo  de  su  refresco 

de naranja, y echó un vistazo rápido a su alrededor: 

gente sentada en  los bancos, con su bocadillo,  ulti-

mando  detalles  en  su  portátil,  o  dando  de  comer  a 

las palomas, bajo  la  sombra de  los árboles,  y entre 

la  atenta  e  inmutable    mirada    de  las  tres  estatuas  

que había distribuidas por la Square. 

 

Parpadeó bajo  las  gafas de sol, oyó el canto de  los 

pájaros,  y sintió  la suave brisa, que  meciá  las  hojas 
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de los árboles, en la nuca. Con razón había sido una 

de  las  cosas  que  más  le  había  gustado  a  Wolfram 

desde que estaba en Londres. 

 

El  trozo  de  bocadillo  que  masticaba  se  le  hizo  un 

nudo  al  acordarse  de  Wolfram.  Era  ya  la  hora  del 

almuerzo,  y  no  había  tenido  noticias  suyas.  Y  lo 

que  casi  provocó  que  se  atragantara  fue  recordar 

que todavía no le había llamado. 

 

Tragó  la  comida,  bebió  un  poco,  y,  notando  cómo 

se le subían los colores a las mejillas, alargó el bra-

zo, cogió el bolso,  lo abrió,  y sacó el  móvil.  Abrió 

la tapa, y marcó su número a toda prisa. Una voz de 

mujer,  agradable  y  educada,  contestó  al  otro  lado 

de la línea, indicándole que el número al que llama-

ba estaba apagado, o fuera de cobertura. 

 

Con  un  resoplido  de  cansancio,  colgó,  y  guardó  el 

móvil.  Miró  el  reloj  de  pulsera,  y  frunció  el  ceño: 

demasiado  tarde  como  para  que  no  se  hubiera  le-

vantado ya. Igual  se había quedado sin batería,  y  lo 

estaba  cargando.  Relajó  su  cuerpo,  que  se  había 

tensado de repente, y continuó comiendo el bocadi-

llo. 

 

 

En  la planta de  la UCI del  Hospital Saint Bartholo-

mew´s,  el  silencio  era  tal  que  se  podía  oír  caer  las 

gotas  de  suero  cayendo,  y  haciendo  su  recorrido  a 

través del tubo de  goma,  hasta terminar su viaje  in-

troduciéndose, a través de  la  vena del brazo donde 
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la  goma  acababa, en el  organismo del paciente  in-

consciente. 

 

A un  lado de  la camilla,  los  monitores controlaban, 

con  matemática  precisión,  las  constantes  vitales, 

que, aunque débiles, marcaban que aun quedaba vi-

da en ese cuerpo inmóvil. 

 

Para Wolfram Wittelsbach,  todo a su alrededor era 

la oscuridad más absoluta, unida al silencio más se-

pulcral. No sentía  nada en absoluto.  Estaba sumido 

en el  más profundo  de  los sueños,  sólo que  no so-

ñaba nada. 

 

Había  llegado  al  Bart´s  la  noche  anterior,  víctima 

de  un  atropello  con  fuga.  Le  habían  levantado  del 

suelo de la calle,  le  habían  metido en  una ambulan-

cia, y le habían llevado a toda velocidad al hospital. 

Allí  le  habían  estabilizado,  y  le  habían  llevado  a 

aquella  planta,  donde  le  habían  metido  en  aquella 

habitación. 

 

Todo  eso  sin  que  pudiera  percatarse  de  nada.  Un 

autentico  fastidio  para  alguien  tan  aficionado  a  la 

planificación,  y  al que tanto  le estresaba  lo que  no 

podía controlar. 

 

Fuera de  la  habitación, al otro extremo del pasillo, 

las  puertas  del  ascensor  se  abrieron,  y  Sharon  El-

wes salió. Los tacones de sus botines oscuros sona-

ban  con  gran  estruendo  a    cada  paso  que  daba  por 

el pasillo brillante de mármol. Sus ojos grises mira-
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ron de reojo las habitaciones de los pacientes a me-

dia que  iba pasando ante ellas.  El panorama era de-

solador:  todos  los  que  estaban  allí  se  encontraban 

conectados  a  maquinas,  que  tenían  que  realizar  el 

trabajo  que  sus  cuerpos,  inmovilizados,  no  podían 

hacer. 

 

Sus  pasos  se  detuvieron  enfrente  de  la  habitación 

en  la  que  estaba  la  única  persona  a  la  que  recono-

cía:  el  hombre atropellado  la  noche anterior.  Tenía 

la  cara  con  bastantes  contusiones,  debido  al  golpe, 

y un aparatoso vendaje; pero, por lo demás, y obvi-

ando  las  maquinas  y tubos de su alrededor,  no pre-

sentaba tan mal aspecto. 

 

Tras ella, una puerta se abrió, y un doctor salió oje-

ando  una  carpeta.  Sus  ojos  azules  se  elevaron,  y 

miraron a  la detective, que se  había girado al oír el 

ruido de la puerta. 

 

-¿Doctor Lawrence? 

 

El  hombre  de  la  bata  blanca  cerró  la  carpeta,  y  le 

tendió la mano. 

 

- El mismo. ¿Y usted es…? 

 

- Elwes; Sharon  Elwes – se presentó, estrechándole 

la  mano -. Soy  la detective que  investiga el atrope-

llo de anoche. 

 

- Un feo asunto, la verdad. 
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-  Ya  lo  creo.  ¿Q ué  puede  decirme  de  este    pobre 

hombre? 

 

- Justo ahora estaba  mirando su  historial. Múltiples 

contusiones,  una  brecha  en  la  cabeza,  y  un  fuerte 

golpe en las extremidades inferiores. 

 

Elwes miró de reojo al ocupante de la habitación. 

 

-¿Despertará? 

 

El doctor Lawrence se encogió de hombros, y reso-

pló. 

 

-¿La  verdad? No se  lo sabría decir.  Tiene  un  largo 

ca-mino por delante, eso seguro. 

 

-¿Ha  venido  alguien  a  verle?  ¿Algún  familiar,  al-

guien conocido? 

 

-  Nadie.  Este  pasillo  ha  estado  desierto  desde  que 

llegó anoche. 

 

Sharon permaneció en silencio unos segundos. 

 

-¿Tiene su cartera? 

 

El doctor señaló la puerta de su despacho. 

 

- Tengo sus cosas en el despacho. ¿Se las traigo? 
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- Me gustaría echarles un vistazo, si no tiene incon-

veniente. 

 

- Es su caso. Pida lo que necesite. 

 

- Gracias –  hizo  una pausa -. ¿Le  importaría  traer-

las? Le espero. 

 

- Sí, claro. Perdone. Ahora mismo. 

 

El  doctor  Lawrence  dio  media  vuelta,  y  regresó  a 

su despacho.  La detective  se  giró,  y  sus ojos grises 

se clavaron en el hombre rubio, con su rostro envu-

elto  en  vendas  y  con  la  perilla  oculta  bajo  la  mas-

carilla de oxigeno. Suspiró,  y,  mientras  negaba con 

la cabeza, resolvió que, costara lo que costara, atra-

paría al  miserable que  había ocasionado aquella si-

tuación. 

 

El doctor Lawrence regresó con una caja, y se Det.-

vo a su lado. 

 

- Aquí está todo  lo que  le puede  interesar.  Tómese 

el tiempo que necesite. 

 

-¿Le importa que les eche un vistazo en comisaría? 

 

- Son todo suyas. Si puedo ayudarle algo más, díga-

melo. 

 

- Sólo  le pido  un  favor: si  hay algún cambio en su 

estado,  infórmeme.  Tómelo  como un favor perso- 
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nal. 

 

El  doctor  la  miró  unos  segundos,  y  asintió  con  la 

cabeza. 

 

- Por supuesto. Será la primera en saberlo. 

 

La detective cogió la caja que sujetaba su interlocu-

tor,  se  despidió  de  él,  dio  media  vuelta,  y  caminó 

de  regreso  al  ascensor.  Pulsó  el  botón  de  llamada, 

y, cuando las puertas se hubieron abierto, entró. 

 

 

La tarde había transcurrido de forma tranquila en la 

tienda  de  discos  de  música  de  Gower  St.  Más  que 

tranquila,  eterna.  Samantha  Smith  miró  su  reloj  de 

pulsera,  y resopló,  nerviosa:  más de  las cinco,  y sin 

noticias de Wolfram.  Le  había  llamado  más de  una 

docena de veces al móvil, y siempre, en todas y ca-

da  una  de  ellas,  había  salido  la  voz  femenina  que, 

con tono educado  y amable,  le  informaba que el te-

léfono estaba apagado o fuera de cobertura. 

 

Tiró  el  móvil  al  interior  del  bolso  con  un  evidente 

enfado,  y  negó con  la cabeza. Un  leve rubor  le en-

cendió las mejillas al imaginarse lo que pensaría de 

ella  cuando  viera  todas  las  llamadas  que  le  había 

hecho.  Se  insultó  de  manera  mental,  por  haberse 

comportado de aquella manera. Por suerte para ella, 

sabía que  la  forma de ser de Wolfram  haría dismi-

nuir el rigor de su enfado hacia ella. 
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O, al menos, en eso confiaba 

 

Después  de  casi  tres  años  de  conocerse,  esperaba 

conocerle lo suficiente como para acertar en ese as-

pecto. Si en algo podría confiar de él, era que se de-

biera a su forma de  ser, como siempre había hecho, 

y había proclamado que siempre iba a hacer. 

 

Además, pensaba para ella,  también contaba con  la 

posibilidad  de  que  los  rumores,  o  las  sospechas, 

que tenía  fueran,  más que  fundados, ciertos. De ser 

así,  la posibilidad de  un enfado  hacia su persona ni 

se  plantearía.  Por  el  contrario,  abría  el  camino  a 

otra serie de asuntos de más seria consideración. 

 

Sin darse cuenta,  mientras pensaba en todo  ello,  se 

había puesto ya andar, y sus pasos la habían llevado 

hasta  High  Holborn Viaduct.  La  visión de  las esta-

tuas  de  los  leones  alados,  y  de  las  erigidas  a  la 

Agricultura, el Comercio, a  las bellas Artes  y a  las 

Ciencias, junto con  las que  le  miraban desde  las fa-

chadas  de  los  edificios  adyacentes,  y  todo  bajo  la 

atenta  vigilancia  de  dos  dragones  de  color  rojo,  la 

sacaron de sus pensamientos,  y provocaron  que su 

marcha se detuviera en seco. 

 

 

La caja  golpeó contra  la  mesa con  un  golpe  seco  y 

sordo,  levantando  una  fina  capa  de  polvo.  Sharon 

Elwes  miró hacia arriba, al techo, donde el ventila-

dor estaba parado. Pensó en activarlo, pero  la  idea 

de verse bajo una  montaña de polvo  no  le entusias-

 

82 


___









  Iñaki Santamaría 

maba demasiado, así que desechó  la  mera posibili-

dad de llevarla a cabo. 

 

Se sentó sobre  la silla, y abrió  la caja. Sacó todo  lo 

que  había  en  su  interior,  y  la  dejó  con  un  cuidado 

casi reverencial  sobre  la  mesa. Cuando  hubo termi-

nado, comenzó a examinarlas con gran detenimien-

to. 

 

En  una  pequeña  bolsa  de  plástico  estaba  guardado 

un reloj de pulsera, con la esfera de cristal rota, y el 

segundero  parado.  Los  ojos  grises  de  la  detective 

miraron, apesadumbrados, la hora que marcaba. Sin 

ninguna duda, la hora exacta del atropello. 

 

Contristada, cogió  la siguiente bolsa, en  la que  vio 

una  pulsera  de  plata,  con  un  nombre  grabado: 

WOLFRAM  W.B.  Una  pequeña  mueca,  parecida 

a una sonrisa, se le escapó sin querer. Por lo menos, 

ya sabía cómo se llamaba. Un pequeño avance. 

 

Junto con la pulsera, había una cadena de plata, con 

un  colgante  en  forma  de  media  luna,  y  tres  anillos 

de acero y otros tres de plata. Frunció el ceño, y co-

gió  un cuaderno con tapas negras,  y comenzó a ho-

jearlo. Eran apuntes e información de distintos pun-

tos de la ciudad. Nada importante. 

 

En otra bolsa estaba  guardada  una cartera de color 

negro. La abrió, y vació su contenido. Unas cuantas 

libras esterlinas, en billetes y en monedas, tarjeta de 

crédito, el carné de  la biblioteca,  y el pase del  me-
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tro. Todos los documentos, con su nombre  comple-

to: Wolfram Wittelsbach. 

 

“No es un apellido que se lea todos los días”, pen-

só  Elwes,  encogiéndose  de  hombros,  y  siguiendo 

con el  registro del  monedero.  En  un compartimien-

to, extrajo  unas  fotos   tamaño carné de  una atracti-

va chica rubia  y con ojos  verdes. Las  miró,  y  leyó 

lo que   había escrito en el   reverso con  una amplia 

sonrisa. 

 

Junto a  las  fotos, había  un papel doblado. Con cui-

dado,  lo desdobló,  y  leyó  la sucinta  frase que en él 

había  escrita.  Casi  al  instante,  cogió  su  teléfono 

móvil, y marcó un número a toda prisa. 

 

 

Samantha  Smith  volvió  a  la  realidad  de  golpe. 

Abrió su bolso, rebuscó a toda prisa,  y sacó el  mó-

vil.  Miró  la  pantalla,  y  no  reconoció  el  número. 

Frunció el ceño, y contestó. 

 

-¿Sí? ¿Q uién es? 

 

Hubo unos segundos en silencio. 

 

- Hola, buenas tardes – saludó  una  voz de  mujer al 

otro lado de la línea -. ¿Es usted la señorita  Saman-

tha Smith? 

 

- Sí, soy  yo – respondió  la chica rubia,  un poco re-

celosa -. ¿Con quién hablo? 
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-  Señorita  Smith,  soy  la  detective  Sharon  Elwes. 

Me gustaría hablar  un  momento con  usted, si  le pa-

rece bien. 

 

- Verá, detective... ¿Elwes, ha dicho? 

 

- Así es. 

 

- Bien,  verá,  Elwes. No sé cómo  ha conseguido  mi 

número,  ni de qué tiene que  hablar conmigo, pero, 

si no le importa, tengo muchas cosas que hacer. 

 

-  Estoy  segura  de  ello,  pero  tengo  que  hablar  con 

usted  a  propósito  de  un  conocido  suyo,  llamada 

Wolfram Wittelsbach. 

 

El  rostro  de  Samantha  cambió  su  expresión  por 

completo, palideciendo a un grado extremo. 

 

-¿Qué sabe de él? – preguntó, nerviosa. 

 

-  Es  un  tema  del  que  prefiero  hablarle  en  persona, 

si no tiene problemas en ello. 

 

- Antes, quiero saber dónde está. Q uiero verle. Lue-

go, hablaré con usted de lo que quiera. 

 

Elwes guardó silencio, pensativa, durante varios se-

gundos, y resopló. 

 

-  Hospital  Saint Bartholomew. Pregunte por él. La  

 

85 


___









  La Cazadora 

veré allí. 

 

- Bien. Gracias. 

 

Sharon  Elwes  colgó,  y  se  reclinó  sobre  la  silla.  

Suspiró,  y  comenzó  a  guardar  las  pertenencias  de 

Wittelsbach en  la caja. Cuando  hubo terminado,  la 

cerró con la tapa, y se levantó de la silla. Tras coger 

la caja, dio  media  vuelta,  y salió de  la comisaría a 

paso ligero, con paso firme y decidido. 

 

 

Smith colgó, guardó el móvil en el bolso, y no supo 

qué  más  hacer.  El  Mundo  se  había    detenido  a  su 

alrededor,  y todo pareció dejar de tener sentido. In-

tentó  caminar,  ponerse  de  nuevo  en  movimiento. 

Pero  no  pudo.  Sus  piernas  no  respondían;  no  obe-

decían  a  su  cerebro.  Sus  pies  estaban  clavados  al 

suelo. 

 

Cuando, por  fin, parpadeó, el Mundo volvió a  girar 

de nuevo. Sus pies se separaron del suelo, y se diri-

gieron a toda prisa hacia el Bart´s. 

 

Por  fortuna,  el  azar  tuvo  a  bien  que  estuviera  en 

Holborn  Viaduct,  ya que, desde allí, sólo tenía que 

girar  y  subir  por  Gilspurt  St.,  hasta  llegar,  en  ape-

nas  un par de  minutos, a  la  entrada principal.  Tras 

entrar,  atravesó  el  pasillo  como  una  exhalación,  y 

se detuvo ante el mostrador de recepción. 

 

-  Disculpe  –  dijo,  antes de que la recepcionista le  
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pudiera  decir  nada  -.  Vengo  a  visitar  a  Wolfram 

Wittelsbach. ¿Dónde se encuentra ingresado? 

 

- Está en la UCI – dijo la chica, de memoria -. Coja 

el ascensor,  y pregunte por el doctor Gordon  Law-

rence. 

 

Para cuando acabó de decir  la  frase, Smith se había 

dado media vuelta,  y se dirigía a toda prisa  hacia el 

enorme panel que  indicaba  la  ubicación de  las áre-

as.  Sus  ojos  se  deslizaron  sobre  los  distintos  nom-

bres allí escritos,  hasta que  hallaron el que andaban 

buscando. Repitió el número de la planta en voz ba-

ja, y cruzó el pasillo hasta el ascensor. 

 

 

Un leve pitido precedió a la apertura de las puertas. 

Las botas de Samantha resonaban  a cada paso que 

daba  una  vez  hubo  salido  del  elevador,  y  sus  ojos 

verdes  echaban  un  vistazo  a  las  habitaciones  que 

iba dejando atrás a toda velocidad. 

 

De  pronto,  se  paró  en  seco.  Sus  ojos  se  abrieron 

tanto,  que  pareció  que  se  iban  a  caer  de  sus  cuen-

cas, y pudo sentir, de hecho,  lo supo, cómo algo se 

rompía en lo más profundo de su interior. Sintió có-

mo  sus piernas temblaban  y  le  fallaban,  y se apoyó 

en la pared con la espalda, para no caerse. 

 

Sin  embargo,  los  pies  comenzaron  a  patinar  sobre 

el impoluto suelo. Sin ninguna fuerza en ella, su es-

palda  se  fue  deslizando  por  la  pared,  y  comenzó  a 
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descender  con  lentitud.  Su  breve  descenso  se  inte-

rrumpió cuando sus posaderas entraron en contacto 

con el frío tacto del suelo. 

 

Pero ella  no se percató. Se  vio a  sí  misma  rodeada 

de  oscuridad,  cayendo  sin  control  al  vacío,  que  se 

extendía  sin  fin  bajo  ella.  Era  un  viaje  sin  fin,  sin 

destino. Sólo  una caída  libre al  infinito, por toda  la 

eternidad con el  frío aire de  la  nada  golpeando con 

violencia su rostro. 

 

Por  esa  sensación  de  frío,  o  por  nada  en  concreto, 

dobló las piernas, y se quedó recogida en un ovillo. 

Luego,  escondió  su  rostro  entre  los  brazos,  y,  des-

consolada por haber visto el estado en el que se ha-

llaba Wolfram, rompió a llorar. 

 

 

Sharon  Elwes  salió  del  ascensor,  y  fue  derecha 

donde estaba la habitación de Wittelsbach, segura y 

convencida  de  que  Samantha  Smith  se  encontraría 

ya allí. A medida que se iba acercando, el ruido que 

se  mezclaba con el de sus pasos se  iba oyendo con 

mayor  claridad,  hasta  que,  al  doblar  un  recoveco, 

vio a Samantha Smith,  ya de pie, secándose  las  lá-

grimas de su rostro. Frente a ella, observó al doctor 

Lawrence sujetando la carpeta con la mano. 

 

Su porte  se alteró cuando Smith  la  miró.  El doctor 

se giró, y, tras ver que era ella, le invitó con un ges-

to  a  que  se  acercara.  Un  poco  reacia,  se  unió  a  la 

conversación. 
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- Detective Elwes. Me alegro de  verla.  Le presento 

a la señorita Samantha Smith. 

 

Se giró  hacia  la chica rubia,  y  la  vio  mirándola con 

sus  ojos  verdes  y  brillantes,  aún  humedecidos  por 

las lágrimas. 

 

-  Hemos  hablado  antes  –  dijo  Elwes,  para  romper 

un poco el hielo -. Me alegra conocerla. 

 

- Dígame, detective – dijo Samantha -. ¿Cómo ob-

tuvo mi número? 

 

Sharon  frunció el ceño, sorprendida por  la reacción 

y por el tono de la frase. 

 

-  Lo  encontré  en  la  cartera  de  Wolfram  –  dijo,  lo-

grando dar a su respuesta  un trono tranquilizador -. 

Estaba apuntado en  un papel doblado, que  indicaba 

que, en caso de emergencia, se le llamara a usted. 

 

La dama rubia sonrió, y negó con la cabeza. 

 

- Siempre tan previsor. 

 

- Le decía a  la señorita Smith –  intervino el doctor 

Gordon  Lawrence  -,  lo  que  le  he  comentado  esta 

mañana a usted, detective. 

 

- No ha sido muy preciso, que digamos – bufó Sam. 
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- Por el  momento,  no podemos  serlo  más, señorita. 

Es  un campo  muy delicado,  y  me  temo que  lo  más 

que podemos hacer es especular. 

 

Smith se apartó  un  mechón de pelo de  la cara,  y se 

giró hacia la otra chica. 

 

-¿Sabe quién lo hizo? 

 

- Ha pasado poco tiempo aún – dijo Sharon -. Pero 

cogeremos a quien haya sido. 

 

- Verá, detective. Agradecería que no  me respondi-

era con  frases hechas. Míreme a  los ojos,  y dígame 

que le cogerán. 

 

Las dos chicas se clavaron  la  mirada, con el  rostro 

serio. 

 

-  Le  doy  mi  palabra  –  dijo  Sharon,  sin  apartar  su 

mirada -. Le cogeremos. 

 

- Gracias – dijo  Samantha -. Necesitaba  saber que 

iba en serio. 

 

- Tengo las cosas de su amigo en la comisaría. Creo 

que  le  hubiera  gustado que  las tuviera  usted. Puede 

acompañarme, si quiere. 

 

Una lágrima escapó de los ojos de la chica rubia. 

 

- Se lo agradezco. Le espero fuera, si no le importa. 
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- Lo comprendo. 

 

Smith se despidio de la detective y del doctor, y fue 

hacia el ascensor. 

 

- Me alegra ver que se encuentra bien - -dijo Elwes, 

observándola. 

 

-  Eso  lo  dice  porque  no  ha  sido  usted  quien  la  ha 

encontrado hecha un ovillo, llorando en un rincón. 

 

Sharon  no  respondió;  se  había  quedado  sin  pala-

bras. En el otro extremo del pasillo, el ascensor ha-

bía abierto sus puertas, y vio cómo Samantha entra-

ba en él, perdiéndose de vista tras  las puertas  metá-

licas cuando éstas se cerraron. 

 

 

La puerta de entrada al Bart´s se cerró, con Saman-

tha  Smith  ya  fuera  del  edificio.  Miró  hacia  arriba, 

parpadeando  bajo  el  sol,  mientras  observaba  cómo 

unas  grandes  y  grises    nubes se  iban concentrando 

en rápida y peligrosa aglomeración. 

 

-  Lo  que  faltaba  –  suspiró,  poniendo  los  ojos  en 

blanco. 

 

Empezó a caminar por  la calle, pero, al de  un rato, 

se detuvo. Abrió el bolso, y sacó el móvil. 

 

- Dime, Jes. 
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La  voz  de  O´Carrighan  sonó  al  otro  lado  de  la  lí-

nea. 

 

- Oye, Sam. ¿Por dónde andas? 

 

- Cerca de Holborn Viaduct. Voy ya para casa. 

 

-¿En el Viaduct? ¿Qué haces tan lejos? 

 

- Acabo de salir del Bart´s. 

 

-¿Y eso? ¿Estás bien? 

 

- Yo sí, estoy bien – hizo una pausa, y tragó saliva -

. He venido a ver a Wolfram. 

 

-¿Wolfram? ¿Algo grave? 

 

El silencio se adueñó de la conversación. 

 

-  Prefiero  no  hablar  de  eso.  Oye,  no  quiero  sonar 

borde, pero sólo necesito descansar un poco. Ya ha-

blaremos, ¿vale? 

 

-  Vale,  vale.  Descansa.  Ya  hablaremos.  Procura 

descansar. 

 

- Lo intentaré. 

 

Smith  colgó,  y  guardó  el  móvil  en  el  bolso.  Sobre 

su  cabeza  se  comenzó  a  oír  el  ruido  de  truenos,  y 
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las primeras  gotas de  lluvia  comenzaron a caer so-

bre la metrópoli. Smith negó con la cabeza, y conti-

nuó la marcha. Un par de horas más tarde, la detec-

tive  entró  en  la  comisaría,  seguida  de  la  dama  ru-

bia;  quien  la  acompañó  hasta  que  las  dos  se  detu-

vieron ante una mesa con una caja en su parte supe-

rior.  Los  ojos  verdes  y  brillantes  de  Smith  iban  y 

venían de la caja. 

 

-  Si  no  las  quiere,  no  hay  problema  –  dijo  Elwes, 

percatándose de lo tensa que estaba la chica. 

 

- No – replicó ésta, seria -. Es  lo que él querría.  Es 

sólo que es tan... No sé. Anticlimático. Pero sé que 

debo quedarme con la caja. Es  lo correcto. 

 

- Muy bien – Sharon cogió la caja, y se la dio a Sa-

mantha -. Toda suya. 

 

- Gracias, detective Elwes – hizo una pausa -. ¿Pue-

do pedirle un favor personal? 

 

- Claro. Usted dirá. 

 

Smith  no  movía  los ojos de  la caja que ahora suje-

taba. 

 

- Cuando  le coja, por  favor, avíseme. Q uiero  verle 

y mirarle a los ojos. 

 

- Tiene mi palabra. Será la primera a la que avise. 
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-  Se  lo  agradeceré  –  Smith  se  giró  -.  Gracias  de 

nuevo – se despidio,  y comenzó  a andar    hacia   la 

salida. 

 

Sharon resopló, y negó con la cabeza. 

 

 

Pasadas  unas  horas, Sharon  Elwes se  reclinó sobre 

la silla, sin despegar la mirada del monitor de su or-

denador,  donde  había  ventanas  abiertas  con  varios 

informes.  Bostezó,  y alzó  la  mirada al techo:  fuera 

de la comisaría. Estiró los brazos y resopló: aquello 

terminaba de redondear el día. 

 

Sus ojos grises de desplazaron a través de las líneas 

de los informes del monitor, a ver si podía terminar 

el  día  con  una  buena  noticia,  y  encontrar  alguna 

pista que seguir. 

 

Se le ocurrió  llamar a  los talleres de  la  zona, por si 

alguno  había  recibido  algún  coche  que  reparar. 

Alargó el brazo, descolgó el auricular, y se disponía 

a llamar, cuando miró la hora en el monitor: más de 

las ocho  y  media.  Resopló,  y se  frotó  los ojos. Ha-

bía llegado a la Comisaría poco antes de las seis, y, 

desde  entonces,  no  había  despejado  la  vista  de  los 

informes que tenía frente a ella. 

 

Tras  un  momento  de  duda,  resopló,  y  negó  con  la 

cabeza,  al  tiempo  que  colgaba  el  teléfono.  Estaba 

demasiado  cansada,  era  demasiado  tarde,  y  había 

sido  un día demasiado  largo. Pidió disculpas a Sa-
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mantha  en  su  mente,  y  le  prometió  que  mañana  a 

primera  hora   molestaría  a todos  los talleres de  la 

ciudad. 

 

Pero por hoy ya valía. 

 

Apagó el ordenador,  y se  levantó de  la silla. Cami-

nó por el pasillo de  madera, que crujía baso sus pi-

es  a  cada  paso  que  daba,  se  detuvo  bajo  el  umbral 

de  la puerta,  y, echando  un  último  vistazo antes de 

salir, apagó la luz. 

 

 

Las  fluorescentes  del  techo  parpadearon  un  par  de 

veces,  hasta  que  se  encendieron.  El  codo  que  las 

había  encendido  se  alejó  del  interruptor,  y  Saman-

tha Smith entró en  la sala, con  la caja que  le  había 

dado Elwes bien sujeta entre sus dos manos. 

 

Había llegado a casa tras un largo paseo a pie, en el 

que había tenido mucho tiempo para pensar. Dema-

siado. 

 

La tromba de agua que ahora oía salpicando contra 

los  cristales  de  las  ventanas  le  había  pillado  justo 

en  el  comienzo  del  paseo,  y  había  llegado  a  casa 

calada hasta  los huesos.  Una ducha rápida,  una ce-

na  no  muy  grande,  ya que  no tenía  mucha  hambre, 

y una nueve eternidad para seguir pensando. 

 

Sus pies descalzos se deslizaron sobre la cálida mo-

queta  de  color  carmesí  que  cubría  el  suelo.  Rodeó 
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el gigantesco sofá de piel de color  negro,  y dejó   la  

caja  sobre  la  mesilla  de cristal que había delante. 

 

Un  relámpago  brilló  en  el  cielo,  y,  segundos  des-

pués,  un enorme  trueno  hizo retumbar  los  mismísi-

mos  cimientos  de  la  Tierra.  Mientras,  la  torrencial 

lluvia  caía  formando  una  gran  cortina  que  mojaba 

el tuétano,  martilleaba sobre el acanalado techo de 

las  casas,  y  bajaba  de  forma  ruidosa  por  las  cañe-

rías;  esparciéndose  sobre  el  suelo  de  las  calles  co-

mo un torrente. 

 

Dentro, con el  único abrigo de un camisón de color 

rosa claro, y una bata de color negro estilo oriental, 

Samantha, tras apartarse un  mechón rubio de  la ca-

ra, cerró  la caja, y comenzó a  mirar  los objetos que 

había sacado de su  interior,  guardados en pequeñas 

bolsas. 

 

Tras  mirar  con  cierto  aire  de  desasosiego  los  ani-

llos, la pulsera, la cadena, y, por último, el reloj con 

la  esfera  rota,  sus  manos  de  terciopelo  cogieron  la 

cartera. 

 

Su ceño se desfrunció, y  una amplia sonrisa se  ins-

taló en su rostro, a  medida que  iba pasando  las dis-

tintas  fotos  que  de  ella  le  había  ido  dando  a  Wol-

fram. Una  lágrima se  le escapó de  los ojos,  le reco-

rrió  traviesa  la  mejilla,  y cayó al suelo, coincidien-

do su  impacto contra  la cálida  moqueta con  un tre-

mendo y ensordecedor trueno que sonó afuera. 
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Negando  con  la  cabeza,  se  enjuagó  las  lágrimas, 

dejó  las  fotografías de  nuevo en  la  cartera,  y cogió 

el cuaderno de tapa negra. Un escalofrío  le recorrió 

la espalda cuando  lo tuvo entre sus  manos. La pri-

mera vez que accedía a uno de los cuadernos en los 

que Wolfram escribía sus libros. 

 

Lo miró con gran intensidad, y le pareció de lo más 

anticlimático poseerlo. Wolfram lo llevaba con él el 

día  anterior,  cuando  había  quedado  a  la  tarde.  Ahí 

estaban los últimos apuntes que había tomado. 

 

Tuvo  una punzada en  la  nuca cuando se disponía a 

abrir el cuaderno,  y su  mano se detuvo en seco.  La 

duda se apoderó de su  mente con tanto  ímpetu, que 

se mareó. ¿Debería  abrir el cuaderno,  y ver lo que 

había apuntado Wolfram; cosa que él  nunca permi-

tía  a  nadie?  ¿Sería  una  forma  de  honrar  su  recuer-

do, o de profanar su  memoria? Si  llegaba a desper-

tar y se enteraba, ¿qué le parecería? 

 

Un  fuerte dolor  le sacudió  la cabeza de sien a sien. 

Dejó  el cuaderno sobre  la  mesa, al  lado de  la caja, 

cerró los ojos, y se recostó en el sofá. 

 

 

Mientras, en  la planta de  la  UCI del Hospital Saint 

Bartholomew´s,  el  silencio  imperante  se  filtraba 

por cada rincón,  y sólo el pitido  monótono de   los 

monitores de  las constantes  vitales  lo rompían, con 

su macabra sinfonía. De pronto, en una de las habi-

taciones,  el  pitido  del  monitor  se  disparó.  La  ten-
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sión y  los  latidos del corazón   estaban desbocados, 

y el cuerpo del paciente, aún con  los ojos cerrados, 

comenzó a convulsionarse con gran violencia. 

 

Una extraña  luz, de  un color blanco  intenso,  lo ro-

deó,  y  atravesó  el  cable  del  monitor,  hasta  que  lo 

alcanzó.  El  cuerpo  se  movió  con  un  par  de  espas-

mos, y se desplomó sobre la cama. La tensión y los 

latidos comenzaron a descender, y el pitido cansino 

con ellos, hasta que todo volvió a la normalidad. 

 

La  luz aún seguía rodeando el  cuerpo  inconsciente. 

El  haz  luminoso se  fue acumulando   en  los cables, 

por donde partieron  hacia el  monitor. Por allí cruzó 

al enchufe,  y  se desperdigó por toda  la red eléctri-

ca; dispersándose a  unos cables de alta  tensión, so-

bre  los que cayó  un rayo,  y  lo desperdigó en todas 

direcciones. 

 

 

Las  luces del techo parpadearon, y atenuaron su in-

tensidad.  En  la sala, Samantha seguía dormida,  he-

cha un ovillo sobre el sofá; resaltando el color páli-

do de su piel frente al negro del mueble. 

 

Su  respiración,  lenta  y  acompasada,  resultaba  casi 

hipnótica. Su  vientre suave  subía  y bajaba al  rítmi-

co son del aire que entraba en sus pulmones, y salía 

por la respingona nariz. 

 

Una  suave  y  fresca  brisa  se  coló  en  la  habitación, 

soplando sobre los rubios cabellos que le tapaban la  
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cara de manera parcial. 

 

Fuera, seguía el  fuerte  martilleo de  las  gotas de  llu-

via,  acompañadas  por  los  relámpagos  y  los  ensor-

decedores  truenos;   y nada  de esto conseguía des-

pertarla. 

 

Las  luces  se  atenuaron  un  poco  más,  hasta  que  se 

fueron del todo,  y  la sala se quedó ahora a oscuras; 

salvo por  los rayos, que  iluminaban el  interior con 

su resplandor. 

 

En  una de estas ocasiones,  una sombra quedó pro-

yectada en la pared. La figura se  deslizó con sigilo, 

y  cruzó  la  sala  hasta detenerse a  la altura del sofá. 

Dos puntos  grises brillaron en  la oscuridad,  y diri-

gieron  su atención  hacia  la chica rubia, que seguía 

durmiendo con una enorme placidez. 

 

Una  mano  cubierta  por  un  guante  negro  se  alargó, 

le apartó con cuidado el pelo  de  la cara,  y  le  acari-

ció la mejilla con suavidad. 

 

Smith esbozó  una sonrisa, pero siguió dormida.  La 

sombra se  inclinó sobre ella,  y, cuando  la  luz de  un 

relámpago  la  volvió a  iluminar, dejó al descubierto 

una  ensangrentada  calavera,  envuelta  en  llamas, 

que estaba a escasos centímetros del cuello de la jo-

ven. 

 

Su  huesuda  mandíbula se abrió, y en ella asomaron 

dos largos y afilados colmillos. Con un rugido atro-
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nador,  la calavera se abalanzó  sobre  la chica,  y  los 

hundió en el cuello. 

 

Samantha  abrió  los  ojos  de  golpe,  y  se  incorporó. 

Su  respiración  era  entrecortada,  y  tenía  el  corazón 

acelerado, así como su escultural cuerpo empapado 

de sudor. 

 

Había tenido una pesadilla horrible. 

 

Miró  el  reloj  de  pulsera:  las  tres  de  la  mañana. 

Había dormido del tirón desde que se había acurru-

cado en el sofá. Y la verdad es que era algo que ne-

cesitaba. Había sido  un   día agotador.  Y  luego  ver 

a Wolfram… 

 

Una  horrible  desazón  se  apoderó  de  todo  su  ser  al 

acordarse de  la escena del  hospital.  Sacudió  la ca-

beza, tratando de sacar aquella  imagen del escritor 

todo entubado y  conectado a maquinas, que se afe-

rraba a  su  mente como  una  gigantesca  garrapata,  y 

le absorbía todo el ánimo que le quedaba. 

 

Pensó en levantarse e ir al dormitorio a dormir en la 

cama  lo que quedaba  hasta  ir a  trabajar. Pero deci-

dió que necesitaría un par de días de descanso, para 

coger  fuerzas  y  recuperar  el  ánimo;  por  lo  que  se 

limitó a cerrar los ojos de nuevo, acomodarse sobre 

el sofá, y a volver a dormir. 

 

Fuera, la tormenta seguía golpeando con fuerza a la 

ciudad británica. Un relámpago brilló en el cielo, e 
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iluminó  la  sala  de  la  casa  de  Samantha,  a  oscuras 

hasta ese  momento. El brillo de  la  luz se  fue atenu-

ando,  y,  antes  de  que  desapareciera  del  todo,  dos 

puntos grises brillaron en la penumbra. 

 

 

Los rayos de sol despuntaron entre  las grises nubes 

que  cubrían  la  vasta  concavidad  del  cielo,  ilumi-

nando, de forma muy tímida, las gotas de lluvia que 

caían con fuerza sobre la ciudad de Londres. 

 

Era  la primera  hora de  la  mañana cuando  la puerta 

de la Comisaría se abrió. Sharon Elwes entró, y fue 

derecha a su despacho. El ruido de sus botas a cada 

paso se  mezclaba con  las  gotas que caían de su ga-

bardina, empapada en cada centímetro. 

 

Una vez en su despacho, cerró la puerta, dejó el va-

so con café caliente que sujetaba en  la  mano sobre 

la mesa, y se quitó la gabardina. La colgó en el per-

chero de madera que  tenía en un rincón,  y observó 

cómo el agua  iba cayendo sobre el suelo. Cogió  la 

planta que tenía sobre la mesa y la puso debajo, pa-

ra aprovechar a regarla. 

 

Se  sentó  en  la  silla  de  detrás  de  la  mesa,  encendió 

su ordenador, y suspiró cuando miró el listín telefó-

nico  sobre  la  mesa.  Cogió  el  vaso  de  café  hirvien-

do, y echó  un trago  largo, para despejarse  un poco. 

Dejó  el  vaso  de  nuevo,  y  abrió  el  listín.  Se  puso  a 

pasar  las  hojas,  hasta que  llegó al apartado de talle-

res  mecánicos  y de automóviles. Suspiró,   mirando 
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la hora en el reloj de pulsera, y confirmándola en el 

de la pared. Carraspeó un  par de veces, descolgó el 

auricular, y comenzó a marcar los números. 

 

En el  transcurso de  las cuatro  horas que siguieron, 

vino  un  continuo  descolgar,  marcar    y  colgar.  En 

todos  los  talleres  que  pudo  preguntar,  nadie  había 

dejado  su  coche  para  reparar  en  las  últimas  horas. 

Los  vasos  vacíos de café se  fueron acumulando so-

bre  la  mesa  a  una  velocidad  vertiginosa;  lo  que,  a 

su  vez,  repercutía  en  un  aumento  de  la  fuerza  del 

golpe de colgada del auricular del teléfono. 

 

Marcó  un  número  más,  y  colgó  con  tanta  fuerza, 

que el teléfono casi atravesó la mesa. Se levantó, y, 

furiosa,  tiró  todos  los  vasos  al  suelo  con  un  fuerte 

golpe.  Se  dirigió,    enfadada,  hacia  la  puerta,  y  la 

abrió, dispuesta a salir de su despacho,  y  no  volver 

en unas cuantas horas. 

 

Pero  la cerró, regresó a su silla,  y descolgó el auri-

cular.  Marcó  un  nuevo  número,  resoplando  ante  la 

posibilidad de un nuevo fracaso. 

 

Pasados  tres  tonos,  una  voz  seca  y  áspera  res-

pondió.  La  detective  se  presentó,  y,  con  tono  un 

poco automático,  le expuso  el  motivo de  su  llama-

da,  preparándose,  acto  seguido,  para  colgar  en  cu-

anto le dijeran, otra vez, que no. Pero tuvo que alar-

gar  el  brazo  para  coger  un  papel  y  un  bolígrafo,  y 

escribir a toda prisa lo que le decían por el teléfono. 

Confirmó  que  la  información  fuera  la  correcta,  se 
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despidió, agradecida,  y, tras  levantarse y ponerse  la 

gabardina, se dirigió de nuevo a la puerta de su des-

pacho, y, esta vez sí, salió. 

 

 

Cuarenta  minutos  más  tarde,  su  coche  se  detenía 

con  un  fuerte chirrido de  neumáticos,  y  los  limpia-

parabrisas  funcionando a  toda potencia.  La detecti-

ve  salió  del  vehículo,  atravesó  el  breve  trecho  que 

le  separaba  de  la  entrada,  y  estuvo  a  cubierto  ya 

dentro del taller. 

 

En  el  interior  de  la  estancia,  unos  treinta  coches 

aguardaban en fila y en posición ordenada su turno, 

todos ellos de múltiples modelos y colores. 

 

En el otro extremo,  una puerta  metálica en  una pa-

red se  abrió,  y apareció  un  hombre alto,  fornido,  y 

enfundado  en  un  mono  gris de  faena,  cubierto de 

aceite de  motor  y de  líquido de  frenos, que salió a 

su encuentro. 

 

-¿Detective  Elwes? – preguntó con  su  voz ronca  y 

áspera  -.  Soy  Martin  Bell,  el  encargado.  Perdone 

que no le dé la mano. 

 

-  Tranquilo.  No  pasa  nada    –  disculpó  la  chica  -. 

¿Dónde tiene lo que me dicho? 

 

Bell  pensó  unos  segundos,  tratando  de  hacer  me-

moria. 

 

 

103 


___









  La Cazadora 

- Déjeme que piense. Era un Rover 75 de color pla-

teado. Vino por un golpe en la zona delantera. 

 

Elwes sacó  la  libreta a toda prisa, y se preparó para 

apuntar. 

 

- Usted dirá. 

 

- Era de  un chico  joven, de poco  más de  veintidós 

años,  más o  menos. Metro  setenta, poco  más, pelo 

moreno, y ojos claros. 

 

-  Tiene  usted  buena  memoria,  señor  Bell.  ¿Dónde 

le dejó el coche? 

 

-  No  lo  dejó  –  al  ver  que  Sharon  fruncía  el  ceño, 

aclaró - :  le corría prisa el arreglo,  y, como  verá,  mi 

taller no le venía bien. Así que se fue. 

 

La  detective  estuvo  apuntando  un  rato  más,  con 

gesto contrariado: parecía tan buena pista… 

 

-¿Se acuerda de la matricula del coche? 

 

- No pude verla. Ya lo siento. Es todo lo que puedo 

decirle. 

 

La chica   morena  echó  un  último  vistazo a  lo que 

había apuntado, cerró  la  libreta,  y  la  guardó. Por  lo 

menos,  tenía  algo  por  lo  que  empezar.  Era    poco, 

pero menos era nada. 
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- Muchas gracias, señor Bell. Si recuerda algo  más, 

llámeme,  por  favor  –  se  despidio,  entregándole  su 

tarjeta. 

 

El encargado del taller la cogió, y se la guardó. 

 

- Así lo haré. Suerte, detective. 

 

Elwes dio media vuelta, sorteó el pasillo de coches, 

y, tras salir  y casi ahogarse bajo  la tromba de agua, 

regresó  a  su  automóvil.  Lo  arrancó,  y  se  alejó  de 

allí, de vuelta a la comisaría. 

 

 

El sol del  mediodía se asomó  los  segundos  necesa-

rios para colarse en la sala de la casa,  y despertar a 

Samantha  Smith,  antes  de  quedar  sepultados  de 

nuevo bajo una enorme nube gris. 

 

La  hermosa chica se rubia se desperezó poco  a po-

co. Estiró  los brazos  varias  veces,  y, tras  un par de 

intentos infructuosos, consiguió levantarse del sofá. 

Tuvo que cerrar los ojos un momento, para no caer-

se por el mareo que la envolvía. Dio un par de tum-

bos,  pero  consiguió  mantener  la  posición,  aunque 

no sin esfuerzo. 

 

Un dolor  lacerante  le cruzó  la cabeza de  una sien a 

otra. Apenas se  tenía  en pie,  y  no  tenía ánimo para 

nada. Sólo quería volver a tumbarse, y dormir. Con 

un poco de suerte, conseguiría dormir  lo suficiente, 
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Wolfram  ya estaría recuperado,  y vendría a desper-

tarla. 

 

Un  repentino  acaloramiento  le  sobrevino  cuando 

pensó en el escritor alemán. No podía evitarlo. Por 

mucho  que  lo  intentara,  siempre  aparecía  en  su 

mente.  Era  como  un  fantasma,  que  siempre  estaba 

allí.  Se  preguntó  si  siempre  estaría,  y  si  de  verdad 

ponía mucho esfuerzo en no querer que así fuera. 

 

El dolor pareció disminuir,  y  le ayudó a pensar con 

más claridad. Con todo el jaleo, se  le  había olvida-

do ya que tenía que hablar con él de algo para acla-

rar  las cosas. No estaba segura de que  fuera  lo  más 

idóneo, pero era lo que había que hacer. 

 

Se  maldijo  por  no  haberlo  decidido  antes.  Ahora, 

quizás,  fuera  demasiado  tarde,  y  nunca  podría  ha-

cérselo saber. Aunque quizás fuera mejor así. 

 

Pensó  en  llamar  a  Jessica,  y  hablar  con  ella  de  lo 

ocurrido, pero  la sola  idea de recordar  la  visión de 

Wolfram en el  hospital  la sacudió de tal  forma, que 

se desplomó sobre el sofá, inconsciente. 

 

 

En el  monitor se oyó el chasquido de  la estática,  y, 

poco  a  poco,  la  señal  se  fue  estableciendo,  hasta 

que  aparecieron    las  letras  en  la  pantalla.  Sentada 

en  la silla  frente a ella, Sharon Elwes resopló, y  se 

inclinó en el respaldo. 
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Accedió a  la base de datos,  y  tecleó el  modelo del 

coche:  un  Rover 75.  En  Londres  tendría que  haber 

millones, por  lo que el color del  modelo, plateado, 

lo reduciría a unos cuantos varios de miles. 

 

Las  licencias de conducir se  reducirían de una  ma-

nera  drástica  si  hacía  caso  de  las  indicaciones  del 

señor  Bell,  el  encargado  del  taller,  de  buscar  a  un 

joven que encajase con  la descripción que  le  había 

dado. 

 

Aunque siempre existía la posibilidad de que no fu-

era el dueño del coche, sino sólo un amigo al que le 

hacía un favor. 

 

En  todo  caso,  había  que  empezar  a  restar  posibili-

dades, y así, al  menos, descartaba   unas cuantas de 

golpe. 

 

Una  sonrisa  triunfal  se  instaló  en  su  rostro  cuando 

fue  comprobando  cómo,  uno  a  uno,    todos  los  as-

pectos que  había  ido  formulando se  iban cumplien-

do.  De  los  millones  de  modelos  de  Rover  75,  sólo 

varios  mules eran plateados,  y pocos pertenecían a 

alguien que casase con la descripción del joven que 

ella tenía apuntada en su libreta. 

 

Le tomó  unos pocos segundos apuntar  los  nombres 

que  habían quedado en  la pantalla. Cerró  la  libreta, 

y se  levantó de  la  silla como  un  resorte.  Las  sigui-

entes  dos  horas  las  pasó  recorriendo  la  ciudad,  in-

vestigando  los  nombres  que  había  apuntado  en  su 
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libreta, si bien es cierto que las primeras indagacio-

nes  no  consiguieron  arrojar  ninguna  luz  al  caso. 

Los primeros diez nombres de la lista tenían su Ro-

ver  75  plateado  bien  a  resguardo  en  el  interior  del 

garaje. 

 

Los dos siguientes nombres no tenían el coche en el 

garaje,  pero  sí  bien  aparcado  en  la  calle.  Tras  una 

breve  charla  con  los  dueños,  accedieron  a  que  la 

detective  echara  un  vistazo  a  sus  vehículos.  N i  el 

más  mínimo  rasguño en  ninguno de ellos.  La chica 

morena se despidio, y fue a por el siguiente. 

 

El  coche  se  detuvo  frente  al  número  doce  de  We-

bler  St.  Sharon  bajó,  rodeó  el  vehículo,  y  se  paró 

delante de  la puerta.  Miró  hacia arriba, parpadean-

do  bajo  la  intensa  tromba    de  agua  que  caía,  reso-

pló, y llamó varias veces a la puerta. 

 

Transcurrieron  unos segundos,  hasta que  una  mujer 

salió a abrir. 

 

-¿Sí? ¿Q uién es? 

 

Elwes le mostró su identificación, y se presentó. 

 

- Soy Sharon  Elwes. Si es posible,  me  gustaría  ha-

blar con  Thomas Kennedy, por favor. 

 

La mujer de la puerta la miró un momento, descon-

fiada. 
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-¿Sobre qué? 

 

- Un caso que estoy investigando. 

 

-¿Está  él  implicado?  Yo  soy  su  madre,  Lucy  Ke-

nnedy. 

 

- Es lo que he venido a averiguar. ¿Tiene su hijo un 

Rover 75, de color plateado? 

 

- Sí. 

 

-¿Podría verlo? 

 

- No sin una orden, y sin su permiso. 

 

Sharon  suspiró,  y  carraspeó.  Aquello  no  iba  a  ser 

fácil. 

 

- Mire, señora Kennedy. He  venido a hablar con su 

hijo  porque  su  nombre  está  en  una  lista  de  sospe-

chosos de un atropello y fuga, que tuvo lugar ayer a 

la  noche,  y  que  ha  provocado  que  un  hombre  esté 

en la UCI del Bart´s, en coma. Así que no me toque 

las  narices,  y déjeme  ver el coche de  una puñetera 

vez, o tendrá que hacerlo por las malas. 

 

La señora Kennedy estuvo pensativa uno segundos. 

 

- El coche lo ha llevado al taller, a reparar. Y, ahora 

mismo, él no está aquí. 
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-¿Cuándo podría hablar con él? 

 

- No lo sé. Ha quedado con  unos amigos,  y  no sé a 

qué hora volverá a casa. 

 

La detective sacó una tarjeta, y se la dio. 

 

- Éste es  mi  número. Llámeme en cuanto pueda  lo-

calizarle.  Si  no  recibo  noticias  suyas  esta  semana, 

vendré por aquí otra vez. 

 

Lucy guardó la tarjeta, y asintió con la cabeza. 

 

- Dígame, detective. ¿Está mi hijo en algún lío? 

 

- No lo sé,  la  verdad. Depende del  motivo del arre-

glo del coche. Pero eso ya lo hablaré con él, si no le 

importa. 

 

- Como quiera. 

 

- Gracias por su tiempo, señora Kennedy. Y perdo-

ne las molestias. 

 

Elwes se despidio, se giró,  y caminó de regreso ha-

cia su coche, con  una amplia sonrisa de  victoria en 

su  rostro. Abrió  la puerta,  subió al  vehículo,  y,  mi-

entras se alejaba de  allí,  miró de reojo a la preocu-

pada señora Kennedy aún en el  umbral de su puer-

ta. 

 

La  campana  del  Big  Ben  sonó,  dando las ocho y  
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media  de  la  noche.  Las  pesadas  gotas  de  lluvia  se 

colaban a través del  frío  velo de  niebla que envol-

vía toda la ciudad. 

 

Carlton Bancks salió de  la parada del  Metro,  giró a 

la derecha,  y bajó  hacia Trafalgar  Squeare, donde, 

antes de ir a su casa en el número diez de Pall Mall 

E.,  le  gustaba pasar unos  instantes contemplando  la 

grandiosa e  inmortal estatua de Horatio Nelson: bi-

en custodiado por  los cuatro  leones de bronce,  for-

jados con cañones de  la  Armada  Invencible,  y con 

la National Gallery al  fondo, y el Admiralty Arch a 

la izquierda. 

 

En  la distancia,  se oía el chapoteo de  las  gotas ca-

yendo  sobre  el  agua  de  la  fuente  que  había  tras  la 

Columna de Nelson,  flanqueada por  un  gran  núme-

ro de estatuas. 

 

Bancks suspiró, relajado. Su  momento  favorito del 

día,  sin  duda  alguna.  Se  quedaría    ahí,  como  cada 

noche,  un  buen  rato,  y  luego  iría  a  su  casa,  a  dar 

por concluido el día. 

 

Dio  media  vuelta,  y se disponía a  marcharse, cuan-

do algo le retuvo. Alzó la mirada, y dirigió su aten-

ción hacia la parte superior de la columna, donde se 

alzaba la estatua de Nelson. 

 

Permaneció  unos  instantes  observándola,  con  gran 

detenimiento.  Le  había  parecido  ver  algo.Al  final, 

se  encogió  de  hombros,  negando  con  la  cabeza: 
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“Habrá  sido  cosa  del  cansancio  del  día”,  pensó. 

Dio media vuelta, y se comenzó a alejar de allí. 

 

Apenas  había  caminado  un  par  de  pasos,  volvió  a 

pararse,  y a alzar  la  mirada.  Esta  vez estaba seguro 

de  haber  percibido  algo,  un  ruido  cerca  de  la  co-

lumna. Intrigado, retrocedió, sin apartar  la vista del 

monumento. 

 

Se  quedó  observándolo  varios  minutos,  pero  no 

descubrió  nada.  Estaba  desconcertado,    y  aquello 

cada vez le gustaba menos. Echó un vistazo adrede-

dor, para intentar averiguar qué estaba pasando. 

 

Sobre  su  cabeza,  una  sombra  se  separó  de  la  esta-

tua,  descendió  con  total  y  completo      sigilo  por  la 

columna,  y quedó oculta tras  uno de los cuatro  leo-

nes de bronce. 

 

Bancks, por su parte, decidió que  ya estaba bien de 

perder  el  tiempo.  Se  alejó  de  la  fuente,  y  pasó  por 

al  lado de  los  majestuosos animales, cuando se de-

tuvo. 

 

En su oído comenzó a sonar un susurro, que apenas 

era  inteligible,  pero  que  le  atraía  hacia  una  de  las 

esculturas. Se aproximó poco a poco, hasta que pu-

do sentir en  su cara el  frío tacto del  metal.  Ese su-

surro desapareció, y todo quedó en silencio. 

 

Con la única compañía del ruido de las gotas de llu-

via  al  caer  sobre  el  agua  de  la  fuente,  Carlton  se 
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alejó de  la escultura de bronce. O eso  intentaba, al 

menos,  cuando  una  mano  surgió  de  entre  las  som-

bras,  agarrándole,  y  haciéndole  desaparecer  entre 

los cuatro leones en apenas unos segundos. 

 

 

Samantha Smith se despertó de repente, se  levantó 

del sofá, entró a toda velocidad en  la  cocina, y vo-

mitó en el fregadero. Cuando se le hubo pasado, le-

vantó  la  cabeza,  con  sus  ojos  llorosos,  y  sintió  el 

gusto amargo de la bilis. Abrió el grifo, y se limpió 

la boca, y luego el fregadero. 

 

Aún un poco aturdida, alargó  la  mano,  llenó  un va-

so de agua,  y echó  un trago  largo. Miró  el  reloj de 

la pared, pero  no alcanzó a distinguir bien  la  hora. 

Dejó el vaso en el fregadero, y salió de la cocina. 

 

 

La  mañana  siguiente  volvió a  reunir a  los  curiosos 

y turistas en  los alrededores de la Columna de Nel-

son,  a  pesar  de  la  lluvia  torrencial  que  sacudía  la 

metrópoli.  Todos  los  que  pasaban  por  Trafalgar 

Square  se  tomaban  unos  segundos  para  mirar  el 

monumento,  y aprovechar a sacar  unas cuantas  fo-

tografía. 

 

Dos  chicas  se  pararon,  y  observaron  los  cuatro 

enormes leones de bronce, impolutos y sin una sola 

mancha; como corresponde a todas  las estatuas que 

pueblan  la ciudad. Luego, alzaron  la  mirada,  y  mi-

raron  el  largísimo  pedestal  que  se  alzaba  entre 
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ellos.  Por  último,  se  detuvieron  en  la  estatua  del 

Comandante, y lanzaron un escalofriante grito. 

 

 

Sharon  Elwes  bajó  de  su  coche,  y  alzó  la  mirada, 

parpadeando  bajo  la  lluvia,  y  fijándose  en  la  enor-

me  grúa  que  había  subido  a  dos  policías  hasta  lo 

alto de la estatua de Nelson. 

 

Ni se enteró de la desenfrenada sinfonía de bocinas 

y  cláxones  que  sonaban  a  sus  espaldas,  por  estar 

varios accesos a la zona acordonadas por la policía. 

Toda su atención  se centraba en  los  hombres de  la 

grúa,  que  trataban  de  descolgar  el  cuerpo  ensan-

grentado que colgaba de la insigne estatua. 

 

Un  hombre  se  le  acercó,  y  le  preguntó  si  cortaban 

más. Ella  negó con  la cabeza, y  le dijo que trataran 

de  bajarlo  como  estaba.  El  hombre  transmitió  las 

indicaciones  por  radio,  y  se  alejó.  Elwes  negó  con 

la cabeza. 

 

- Si Nelson levantara la cabeza… 

 

Pasados  unos  angustiosos  minutos,  la  grúa descen-

dió,  y  los  dos  hombres  bajaron  con  el  cadáver.  La 

detective fue hacia ellos. 

 

-¿Lo han bajado entero? 

 

- Sí – respondió  uno de ellos,  una  vez de  nuevo en 

tierra firme -. Tal y como estaba, salvo por el hecho  
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de estar colgado. 

 

- Déjenlo en el suelo, por favor. 

 

Acompañados  del  chapoteo  de  la  lluvia  sobre  sus 

gorras,  los  policías  depositaron  el  cuerpo  sobre  el 

suelo. 

 

- Ahí lo tiene. ¿Algo más? 

 

-¿Con qué estaba sujeto? 

 

Tuvo una visión fugaz de algo viscoso y ensangren-

tado volando en el aire, y cayendo junto al cadáver. 

Se giró a gran velocidad, extrañada. 

 

-¿Qué demonios era eso? 

 

- La cuerda que lo sujetaba. 

 

La  detective  Elwes  la  miró,  con  el  ceño  fruncido: 

una  masa viscosa, tibia y sanguinolenta descansaba 

sobre el empapado suelo, al lado del cuerpo inerte. 

 

- Si son sus intestinos. 

 

Sharon miró de nuevo a la parte superior de la esta-

tua,  y  luego observó con detenimiento el corte que 

abría en canal a  la persona  fallecida:  una profunda 

incisión  que iba desde el cuello  hasta el abdomen. 

 

Sus  pupilas  grises  se detuvieron  en el borde de la  
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herida. Se agachó,  con su  nariz a  escasos centíme-

tros de la carne muerta. 

 

- No tiene sentido. 

 

La  sangre cubría  gran parte del cuerpo,  y eso con-

trastaba    de    manera    desconcertante    con    que    el 

corte  estuviera  cauterizado.  Subió  la  mirada,  y  vio 

una  marca  roja  en  el  cuello.  Deduciendo  que  sería 

de la “cuerda”, se aproximó a examinarla. 

 

Vista  más de cerca, tomaba  un rumbo diferente del 

que  pudiera  tomar  con  los  intestinos  alrededor  de 

su  garganta. Sintió  un extraño calor, que contrasta-

ba con el  frío que acumulaba el resto del cuerpo,  y 

un olor a quemado similar al de la herida. 

 

Sacó  el  bolígrafo  del  bolsillo  de  la  gabardina,  giró 

un  poco  la  cabeza  del  muerto,  y  la  observó    unos 

instantes. 

 

- Parece una mano. 

 

Devolvió  la  cabeza  a  su  posición  original,  y  reso-

pló. 

 

- Esto no tiene ningún sentido. 

 

Vio de reojo  cómo el equipo  forense comenzaba a 

llegar a la zona, y una sonrisa se le escapó. 

 

-  Por fin alguien que me dará una explicación lógi- 
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ca.  

 

Se apartó  un  mechón de  la cara,  y  fue  hacia donde 

estaban los forenses. 

 

 

Tres coches berlina se  fueron deteniendo en Trafal-

gar Squeare, adonde llegaron en perfecta formación 

y orden.  El  vehículo que  iba al  frente se detuvo,   y 

los otros dos que  le seguían  hicieron  lo propio.  La 

puerta  delantera  derecha  se  abrió,  y  el  conductor 

bajó. 

 

Sus  zapatos  negros  y brillantes se posaron  sobre  la 

mojada superficie de la acera. Con un leve empujón 

cerró  la  puerta,  y  dirigió  la  atención  de  sus  ojos 

azules  a  la  figura  de  St.  Martin  In  The  Fields,  que 

sobresalía  entre  los  techos  de  las  casas,  recortada 

contra un cielo gris. 

 

La  mujer  vestía  un  traje  de  color  negro,  elegante 

pero discreto,  y una blusa  granate. Su  melena rubia 

le  llegaba  hasta  los  hombros,  y  de  la  solapa  de  la 

chaqueta  colgaba  su  identificación,  Iolda  Evans, 

Supervisora  Jefe  del  laboratorio  Forense  de  Lon-

dres. 

 

A  sus  espaldas,  oyó  cómo  las  puertas  de  los  otros 

dos coches se abrían  y se cerraban. Se giró,  y  vio a 

los seis  integrantes de su equipo esperando sus  in-

dicaciones. 
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- Bien, chicos. En marcha. 

 

Con  paso  firme  y  decidido,  se  dirigió  hacia  el 

agente que tenía  más cerca,  y  le enseñó su  identifi-

cación. 

 

- Iolda  Evans,  Laboratorio Forense – se presentó -. 

¿Quién está al mando aquí? 

 

Elwes  se personó ante ella surgiendo de  la  maraña 

de policías que vigilaban la zona. 

 

- Detective Sharon  Elwes – se presentó, extendien-

do la mano -. Un placer, Supervisora Jefe Evans. 

 

- Por favor, llámeme Iolda, o Evans; lo que prefiero 

– dijo, estrechándole la mano -. Pero no diga mi pu-

esto cada vez que se dirija a mí, ¿vale? 

 

- Claro. Perdone. 

 

- No pasa nada – Evans sacó una  libreta  y un  bolí-

grafo -.  Bien, Elwes. ¿Q ué  me puede decir de este 

circo? 

 

- Si me compaña, le pongo al día. 

 

- Le sigo. 

 

Las dos chicas caminaron hasta donde estaba el cu-

erpo del fallecido. 
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- Bueno, éste es el  muerto. Varón, raza blanca,  me-

tro ochenta, unos veinticinco años. 

 

-¿Identidad? – preguntó  Iolda,  mientras apuntaba a 

toda prisa. 

 

- Aún  no  lo sabemos. Salvo descolgarlo,  no  hemos 

querido tocar nada. 

 

La dama rubia alzó  la  vista  hacia  la estatua, y  frun-

ció el ceño. 

 

-¿Lo colgaron de ahí arriba? 

 

- Sí – señaló a la sanguinolenta  masa de los  intesti-

nos -. Usaron esto de cuerda. 

 

Evans los miró con gesto de asco. 

 

-¿Es lo que parece? 

 

- Justo eso mismo. 

 

La atención de Iolda se centró en el cuerpo. 

 

-¿Qué ha descubierto del cadáver? 

 

- Tiene un corte que le abre canal, cauterizado. 

 

-¿Y la marca del cuello? ¿De la “cuerda”? 

 

- No. De una mano. 
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- Explíquese. 

 

- Es la  marca de una  mano. Salvo el calor que des-

prende y el olor a quemado, no hay nada más. 

 

- Parece algo extraño.  La  marca puede ser de quien 

le cogió del cuello. 

 

- Es posible. Pero… ¿Cómo  le subió  hasta  la esta-

tua? 

 

-  Esto  no  parece  tener  sentido.  Espero  que  puedan 

aclararme ustedes algo. 

 

-¿Algo más que pueda decirme? ¿Quién encontró el 

cadáver? 

 

-  Dos  chicas,  que  se  estaban  haciendo  una  foto. 

Pueden hablar con ellas. No creo que se vayan a ol-

vidar de lo que han visto. 

 

La  detective  le  dio  los  nombres  de  las  chicas,  y  la 

Supervisora los apuntó en la libreta, y la guardó. 

 

- Muchas gracias, detective Elwes. Le informaré de 

todo lo que averigüe el laboratorio. 

 

- Lo mismo digo. Les dejo que trabajen. 

 

Elwes  se despidio,  y se alejó de allí. Evans  miró a 

sus  compañeros,  y  les  indicó  con  un  gesto  que  se 
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acercaran.  Cogieron  sus  maletines,  llenos  de  pro-

ductos para  la detección  y obtención de pruebas,  y 

se reunieron con su jefa. 

 

-  Bien,  chicos.  Ya  sabemos  cómo  va  esto.  Lo  he-

mos hecho más veces, y somos buenos en ello. Fox, 

tú y Stocks investigad los alrededores de la estatua. 

 

De forma instintiva, Sarah Fox miró hacia arriba. 

 

- Será una broma.  

 

Evans le miró, seria. 

 

-¿Te parece que bromeo? 

 

- No, señora. 

 

- Pues  movimiento. Q ue  uno de  los dos  investigue 

los  leones,  y otro el pedestal  y  la estatua.  Eso  ya  lo 

decidís entre vosotros. Andando. 

 

Gil Stocks le dio a su novia una palmadita en la es-

palda,  y  ambos  fueron  hacia  las  cuatro  moles  de 

bronce. 

 

-  Johnsson,  ve  con  Brown  a  hablar  con  las  chicas 

que hallaron el cadáver, a ver qué os cuentan. 

 

Greg  Johnsson  y  William  Brown  se  separaron  del 

grupo. 
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-  Petersen,  con  Hall  a  examinar  el  cadáver.  Yo  os 

acompaño. Vamos. 

 

Laura  Hall  y  Eric  Petersen  siguieron  a  la  Supervi-

sora Evans hasta detenerse al lado del cadáver, a es 

casa distancia de donde habían estado segundos an-

tes. 

 

- Fotografiadlo todo, y que se lo lleven a la morgue. 

 

- Yo  me encargo de  la parte  superior – dijo Laura, 

dirigiéndose,  con  su  cámara  N ikon    colgada  del 

cuello, hacia la parte de la cabeza. 

 

Petersen suspiró, y cogió su cámara con la mano. 

 

- Creo que me ha tocado empezar por abajo.  

 

Los flashes se empezaron a disparar. 

 

 

Sarah Fox seguía  mirando a  la parte superior de  la 

estatua. 

 

- Si quieres, subo yo – dijo Stocks. 

 

- No hace  falta – replicó  la chica -. Tú examina  los 

leones. Del Gran Nelson me encargo yo. 

 

Stocks pensó en insistir, pero no lograría disuadirla, 

y, además, se llevaría una buena reprimenda. Se en-

cogió de hombros, y asintió con la cabeza. 
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-Vale; como quieras. Pero ten cuidado. 

 

- Siempre lo tengo. 

 

Mientras  Sarah  se  dirigía  hacia  los  operarios  de  la 

grúa, su  novio  se aproximó a  los  leones de bronce, 

que flanqueaban el pedestal. Abrió su maletín, sacó 

el luminol, y roció a los animales con el producto. 

 

- Interesante – dijo,  mientras sacaba  una  fotografía 

a toda prisa. 

 

De los cuatro, sólo en uno había aparecido un brillo 

intenso,  que  denotaba  la  presencia  de  sangre.  Si-

guió  mirando,  y  un  rastro  apareció,  debilitado  por 

la  lluvia, pero  lo bastante   marcado como para po-

der  seguirlo.  Lo  siguió  con  la  mirada,  y  vio  que 

conducía derecho hacia el pedestal. 

 

Sobre su cabeza oyó  un ruido. Miró  hacia arriba,  y 

observó  a  Sarah  metida  en  el    capazo    de  la  grúa, 

elevándose hacia las alturas. La chica pelirroja son-

rió,  llena  de  alegría,  jubilosa  por  la  sensación  del 

viento  frío  y  la  lluvia  sobre  su cara,  y cómo se  iba 

aproximando hacia ellos. 

 

Fue  toda  una  impresión cuando el brazo de  la  grúa 

se detuvo,  y  tuvo  la escultura de  Nelson justo de-

lante.  Con  un  cuidado  casi  reverencial,  se  agachó, 

abrió  su  maletín,  sacó  el  luminol  y  roció  la  figura 

inmortal del Comandante. 
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- Lo siento, Comandante. Cosas del trabajo. 

 

El brillo surgió casi al instante alrededor del cuerpo 

de Nelson.  El  rastro de sangre descendía por el pe-

destal hacia abajo. Se asomó, y vio a su novio entre 

los  leones,    observándola.  Le  saludó  con  la  mano, 

y,  luego,  hizo  un gesto a  los que  manejaban  la grúa 

para que la fueran bajando poco a poco. 

 

El brazo  metálico  fue bajando  muy despacio,  y  los 

ojos  verdes de Fox examinaron el pedestal a  media 

que  iba bajando, a  ver si detectaba alguna  huella, o 

alguna pista. 

 

Con  un  gesto  enfático,  mandó  parar.  Sus  pupilas 

color esmeralda se clavaron en la porción de piedra 

que tenían ante ellas. 

 

Se agachó,  y  sacó del  maletín el producto  indicado 

para la extracción de huellas en superficies rugosas. 

Lo aplico, y, con un cuidado extremo, lo retiró. 

 

- Increíble. 

 

Guardó  el  molde  de  la  impresión,  e  indicó  que  la 

fueran  haciendo  bajar  a  la  misma    velocidad  que 

antes.  Pasados  unos  pocos  minutos,  volvió  a  estar 

en tierra firme. 

 

-¿Has  encontrado  algo  ahí  arriba?  –  preguntó 

Stocks, acercándose a ella. 
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- Una huella – dijo Sarah, con tono triunfal. 

 

-¡Qué bien! ¿Dónde estaba? 

 

- En el pedestal. Era de un zapato. 

 

 

Laura  Hall  sacó  tres  fotografías  a  la  altura  del  pe-

cho,  y resopló,  mientras sentía  las pesadas gotas de 

lluvia que  martilleaban sobre su cabeza  y sus  hom-

bros. Petersen sacó  una  fotografía  más de  la  herida 

a la altura del abdomen, y se incorporó. 

 

- Ya hemos terminado, jefa – anunció Laura.  

 

Evans se acercó, con su rostro serio. 

 

- Bien. Que se lo lleven a la morgue. 

 

Mientras  avisaban  a  los  paramédicos,  Johnsson  y 

Brown se reunieron con la Supervisora. 

 

-¿Algo destacado? 

 

- Estaban muy afectadas por lo visto – señaló John-

sson -. Les costará olvidarlo. 

 

Iolda echó un vistazo a su alrededor, con las manos 

en la cintura. 

 

-  Aquí  creo  que  ya  hemos terminado. Esperemos  
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los resultados de la autopsia. 

 

Fox y Stocks se reunieron con el grupo. 

 

- Tenemos noticias – dijo Sarah.  

 

Evans la miró, expectante. 

 

- Informa. 

 

-  He  encontrado  abundante  sangre  en  uno  de  los 

leones  de  bronce  –  informó  Stocks  -.  Creo  que  al 

ataque se inicio allí. 

 

-  Interesante  teoría  –  dijo  Iolda  -.    ¿Cómo  acabó 

colgado de la estatua? 

 

- No lo sabemos aún, pero he encontrado una huella 

en el pedestal – dijo Fox -. Es de un zapato. 

 

-¿De la víctima? 

 

-  Ya  tendría  mérito  –  dijo  Sarah,    con  un  poco  de 

sorna, que casi  le costó  un disgusto -. Todo apunta 

a que tendría que ser del atacante. 

 

- Pero… 

 

- O tendría que haberle subido escalando, o cargado 

al hombro subiendo por la columna andando. 

 

-¿Alguna  marca de cuerda, o algún otro instrumen- 
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to de escalada? 

 

- No. Sólo la cuerda de alrededor de la estatua. 

 

Evans  frunció  el  ceño,  mirando  a  las  nubes  grises 

del cielo. 

 

-  Esto  no  tiene  sentido  -  suspiró,  humedeciéndose 

los  labios  -.  Bueno,  por  aquí  ya  hemos  terminado. 

Esperaremos  a  los  resultados  de  la  autopsia,  y  se-

guiremos a partir de ahí. 

 

El  grupo de siete personas congregado se  giró,  fue 

hacia los coches, y los cuatro vehículos se dispersa-

ron. 

 

 

Samantha Smith se  levantó, algo  mareada  y Conf.-

sa. Sentía un dolor palpitante en las sienes, y su co-

razón  acelerado,  además  de  la  boca  seca.  Fue  a  la 

cocina,  cogió  una  botella  de  agua  de  la  nevera,  y 

echó  un trago  largo.  La dejó sobre  la  mesa,  y salió, 

sin percatarse de que estaba vacía. 

 

Nada  más  regresar  de  vuelta  al  salón,  sonó  el  tim-

bre de la puerta.  Decidió  no hacerle  caso,  y  volver 

a tumbarse, pero el  hecho de que sonara  varias  ve-

ces  seguidas  hizo  que  se  dirigiera  hacia  la  puerta, 

rebufando  y  profiriendo  pestes.  Abrió  la  puerta,  y 

se  llevó  una  sorpresa al  ver a  Jessica O´Carrighan  

ante ella. 
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- Ya era  hora de que  supiera de ti – dijo -. ¿Dónde 

diablos te metes? 

 

- No he salido de  casa – dijo Smith -. No tenía  ga-

nas. 

 

-¿Y  me  vas  a  tener  aquí  en  la  puerta  como  una 

pasmarote, o  me  vas a  invitar a entrar  y  me  lo ex-

plicas? 

 

- Claro. Perdona, Jes. Pasa. 

 

Las  dos  chicas  entraron  en  la  casa.  Smith  cerró  la 

puerta, y O´Carrighan se sentó en el sofá. 

 

- Bueno, a ver. ¿Qué te pasa? 

 

Samantha se sentó en el sofá, y tragó saliva. 

 

- Es Wolfram. Está en el hospital. 

 

- Vaya, ya lo siento. ¿Algo grave? 

 

-  Lo  atropellaron  hace  dos  noches,  después  de 

acompañarme a casa – hizo  una pausa:  las palabras 

se  le atascaban en  la  garganta -. Está en  la  UCI, en 

coma. 

 

Las  lágrimas  escapaban  de  sus  ojos  verdes,  mien-

tras su amiga le miraba boquiabierta. 

 

-  Es  terrible.  Lo  lamento muchísimo. Yo… no sé  
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qué decir. 

 

- Sólo quería apurar un poco más mi compañía. Por 

eso siempre me acompañaba a casa. 

 

Smith  a  duras  penas  podía  contener  las  lágrimas, 

que corrían por su rostro como auténticos mares. 

 

- Lo siento, Sam. De verdad. Oh, Dios. Qué estúpi-

da. No tenía que haber venido. 

 

Jessica se  levantó del  sofá,  y se disponía a  irse, pe-

ro Samantha le agarró del brazo. 

 

- Quédate un  poco más, por favor. Me vendría bien 

tener compañía. 

 

-¿Segura? 

 

Su amiga asintió con la cabeza. 

 

- Está bien. Me quedo. Pero sólo un rato. 

 

- Gracias. Te lo agradezco. 

 

O´Carrighan suspiró, y regresó de nuevo al sofá. 

 

 

Los  ventiladores  del  techo  de  la  morgue  giraban  a 

toda  velocidad.  Una  luz  fluorescente  subía  por  el 

arco de entrada a la sala de operaciones. El cadáver 

hallado  en  Trafalgar Square estaba  ya puesto en  la 
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gran  mesa  metálica del centro, y esperaba paciente, 

y sin  ninguna prisa, a que se encargaran de su exa-

men. 

 

El doctor Marck McGrath se lavó las manos, se pu-

so la mascarilla quirúrgica y un guante en cada ma-

no.  Echó un  vistazo a  los  instrumentos quirúrgicos, 

todos en perfecto estado  y en perfecto orden, sobre 

la mesilla adyacente a la gran mesa central. 

 

Un ruido de pasos  hizo que  miraran al  arco blanco 

de  la  entrada.  Dos  siluetas    femeninas  le  miraban 

desde el otro  lado, preguntándole con  la  mirada de 

sus ojos si podían entrar. 

 

-  Llegan  justo  a  tiempo,  señoritas  –  dijo  McGrath, 

acercándose al cadáver -. Estaba a   punto de empe-

zar. Pueden pasar, si quieren. 

 

Iolda  Evans  y Sharon Elwes cruzaron  el arco,  y  se 

acercaron hasta la mesa central. 

 

-¿Sabemos quién es? – preguntó la detective. 

 

El doctor cogió una cartera del  interior de una caja, 

la abrió, y se la dio. 

 

- Carlton Bancks, de veinticinco años. Estudiante. 

 

-¿Cómo murió? - preguntó Evans. 
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- Pues, por lo que parece, le agarraron del cuello, le 

abrieron en canal,  y  le colgaron del cuello con  sus 

intestinos. 

 

-¿Noto en su tono cierta incredulidad al respecto? – 

señaló Sharon. 

 

El doctor McGrath se aclaró la garganta. 

 

- Es a lo que apuntan todas las marcas que presenta 

el cuerpo. 

 

- Pero… 

 

-  Es  por  completo  imposible.  Para  que  una  mano 

deje  esa  marca  y  ese  olor  a  quemado  –    señaló  la 

marca del cuello -, tendría que haber estado envuel-

ta  por  fuego.  Y  hubiera  quemado  más  zonas,  que 

están intactas. 

 

-¿Y qué hay del corte? – dijo Sharon. 

 

- Sucede más o menos lo mismo. Lo que quiera que 

lo  hiciera  tendría  que  haber  estado    al  rojo  vivo,  y 

habría  marcas  de  quemaduras,  además  de  que  la 

pérdida  de  sangre  habría  sido  mínima.  Por  no  ha-

blar  de  que,  con  la  profundidad  que  fue  hecho,  al-

gunos órganos tendrían que presentar quemaduras y 

lesiones varias. 

 

- Y están intactos – dedujo la Supervisora forense. 
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- Ni un rasguño, ni una quemadura. 

 

- Esto no tiene sentido – resopló la detective -. ¿Có-

mo pudieron subirlo? 

 

-  Eso  ya  es  asunto  suyo  averiguarlo.  ¿Encontraron 

alguna huella? 

 

- Una –  informó  Iolda -.  En el pedestal. Era de  un 

zapato, del número treinta y ocho. 

 

- Muy pequeño para ser de  un  hombre – dijo Sha-

ron -. Ha de ser de una mujer. 

 

- Aunque así sea, todavía no sabemos cómo lo pudo 

subir  –  señaló  Evans  -.  No  había  ningún  rastro  de 

equipo de escalada,  ni de poleas. Además, tal  y co-

mo  fue  hallado  el  cuerpo,  al  menos  tuvo  que  estar 

arriba del todo para colgarlo de la estatua. 

 

- Ya, pero,  si  hubiera  usado  algo para subirlo, ten-

dría  que  haber  alguna  marca,  o  alguien  recordaría 

algo  –  puntualizó  la  detective  -.    ¿Cómo  eran  las 

huellas del pedestal? 

 

-  De  zapato  –  respondió  la  forense  -.  Una    pisada 

normal y corriente. 

 

-¿No era claveteada? 

 

- No.  Tan  sólo  era  como  si  alguien  hubiera  pisado 

allí, nada más. 
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Los ojos grises de Sharon miraron al techo. 

 

- Esto no tiene sentido. 

 

-¿Algo  más  que  nos  pueda  decir  sobre  el  muerto, 

doctor? 

 

-  Por  el  momento,  eso  es  todo.  Si  descubro  algo 

más, les avisaré. 

 

-  Se  lo  agradeceremos.  Detective  Elwes,  ¿nos  va-

mos? 

 

- Sí, nos vamos. Gracias, doctor. 

 

McGrath asintió con  la cabeza,  y  las dos chicas sa-

lieron de la morgue. 

 

 

Las  puertas  del  ascensor  se  abrieron,  y  Samantha 

Smith salió, deteniéndose en el pasillo, mientras las 

puertas  se cerraban  tras ella. Sus ojos  verdes  mira-

ban,  borrosos,    hacia  delante,  hacia  la  zona  donde 

estaba la habitación de Wolfram. 

 

Fue  avanzando  por  el  pasillo,  con  pasos  lentos  y 

cortos;  como  si  temiera  lo  que  podía  encontrarse, 

aunque  ya  lo  sabía.  A  cada  paso  que  daba,  notaba 

que  su respiración  se aceleraba,  y  los  latidos de su 

corazón aumentaban. 
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Por  fin,  tras  varios  minutos,  se  detuvo  enfrente  de 

la  habitación,  y  sus  pupilas  captaron    la  presencia 

de  Wolfram  con  un  dolor  de  corazón  que  la  sacu-

dió,  e  hizo  que  se  tuviera  que  apoyar  en  la  pared 

para no caerse. 

 

Le   llevó  unos   minutos  recobrar   la  compostura,  

y poder mirar al interior de la estancia sin tener que 

apoyarse en algo para evitar desplomarse, y se que-

dó mirando  a Wolfram.  No dijo nada; sólo se que-

do mirándolo, con sus ojos fijos en él. 

 

La  llegada de  una  enfermera  le  hizo desviar  la  mi-

rada,  y  volver a  la  realidad. Se  hizo  a  un  lado,  y  la 

dejó pasar. 

 

-¿Un amigo?- preguntó la enfermera. 

 

- No; mi amigo – dijo Samantha, sorprendida por el 

tono de orgullo. 

 

La enfermera la miró unos instantes. 

 

-¿Se llama usted Samantha, por casualidad?  

 

La chica rubia la observó, perpleja. 

 

-¿Cómo lo sabe? 

 

- Yo le  traje en  la ambulancia.  Antes de quedar  in-

consciente,  pronunció  su  nombre,  de  forma  muy 

débil; apenas un susurro. Fue muy tierno, la verdad. 
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Una lágrima furtiva se escapó de los ojos verdes de 

la chica rubia, y le bajó, traviesa, por la mejilla. 

 

- Sí, seguro que lo fue. 

 

-¿Le pasa algo? – preguntó  la otra chica, preocupa-

da -. ¿Está bien? 

 

Smith sorbió por la nariz, y se enjugó las lágrimas. 

 

- Sí.  Estoy bien –  hizo  una pausa para calmarse  un 

poco  -.  Es  más:  nunca  he  estado  mejor  –  asintió, 

con una sonrisa en su rostro. 

 

Con  un  rápido  gesto,  dio  media  vuelta,  y  caminó 

con paso firme de vuelta al ascensor. 

 

 

La  Luna  llena  se  reflejaba  sobre  las  aguas  del  Tá-

mesis, bajo  la eterna  y  gloriosa  mirada de  la  Torre 

de Londres,  cuyo reflejo se juntaba  con el del  ma-

jestuoso Puente de  la Torre; ambos testigos  mudos 

e  inmortales  de  los  siglos  de  historia  pasada,  pre-

sente y futura. 

 

Un denso  velo de  niebla envolvió el excelso puen-

te, y  una silueta con dos objetos en sus  manos apa-

reció, surgida de  la  nada. Dio un par de pasos rápi-

dos, y desapareció de tal forma a como había apare-

cido. 
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La niebla se dispersó como por arte de magia, y só-

lo quedaron ahora los reflejos en el agua. 

 

De pronto,  la silueta  misteriosa apareció en  la parte 

más  alta  del  puente,  apoyada  con  un  solo  pie,  con 

un  violín en  una  mano,  y un arco para tocarlo en  la 

otra. Su  indumentaria, del color  negro  más absolu-

to, contrastaba con el  forro rojo de  la capa que cu-

bría  su  espalda.  Con  su  rostro  cubierto  por  una 

máscara plateada,  en la que  se representaba  la ca-

ra de  un  león, se  apoyó el  violín  en  un  hombro,  y, 

todavía  aguantándose  con  un  solo  pie,  comenzó  a 

tocarlo. 

 

Las  suaves  y  melódicas  notas  que  salían  del  más 

noble  de  los  instrumentos,  se  esparcieron  entre  la 

niebla,  y  llenaron cada  rincón de  la ciudad;  llenan-

do los espíritus de sus  habitantes de  una paz  indes-

criptible, y adueñándose de sus almas. 

 

Los dedos de  la silueta que  lo  tocaba se deslizaban 

entre  las  cuerdas  con  suavidad,  y  mucho  cuidado, 

casi sin tocarlas. 

 

De pronto, sin previo aviso, el  ritmo de  la  melodía 

subió; tornándose, en breves   instantes, en algo sal-

vaje  y descontrolado.  El  arco  hacía sonar  las cuer-

das con tanta  intensidad, que casi  las rompía  varias 

veces en cada pasada. 

 

Tal era el  frenesí del  ritmo, que del violín comenzó 

a salir  humo. Sin embargo, esto  no  hizo que su  in-
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térprete  disminuyera  el  ritmo,  o  dejara  de  tocarlo. 

Al contrario: comenzó a tocar  mucho  más  fuerte  y 

rápido. 

 

El  humo dio  paso al  fuego, que envolvió el  instru-

mento  por  completo.  La  música  seguía  sonando  a 

toda velocidad. El  fuego se extendió a  la  figura del 

violinista, quien,   rodeado por su cálido abrazo, si-

guió  tocando;  hasta  que  la  lluvia  lo  apagó,  e  hizo 

que se desvaneciera lanzando un fuerte grito. 

 

El silencio, entonces, fue absoluto. 

 

 

Las puertas del Museo  Británico se cerraron, y Ky-

le Xyhk  guardó su pase en el bolsillo de  la chaque-

ta. Metió  las  manos en  los bolsillos, y se puso a ca-

minar  hacia  la  salida. Sus pies chapotearon al pisar 

los charcos. 

 

Atravesó  la entrada de acceso al  recinto, se  giró,  y 

estuvo  observando  la  inmensa  mole  que  se  alzaba 

ante él, y donde trabajaba de forma ocasional ayud-

ando con las distintas  exposiciones cuando tenía ti-

empo libre. A cambio, aparte de su paga correspon-

diente,  recibía  acceso  a  la  biblioteca  del  museo; 

donde le gustaba pasar horas sentado, leyendo. 

 

Suspiró, dio  media  vuelta,  y salió a  la  calle. Cami-

nó  unos  minutos  por  Russel  St.,  y  se  detuvo  en  el 

cruce con Southampton  Row. Cada  noche, después 

del trabajo en el Museo,  le asaltaba  la  misma duda: 
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¿Subir  y  coger  el  Metro  en  la  parada  de  Russel   

Square? ¿O bajar, y cogerlo en  la de Holborn? 

 

Era  la  eterna  duda  sin  respuesta.  La  de  Russel 

Square estaba  más cerca, pero  la de Holborn  venía 

tras  una  cuesta  abajo.  Siempre  que  parecía  haber 

solucionado  el  problema,  surgía  alguna  ventaja,  o 

inconveniente, que le hacía replantearse la idea. 

 

Por  fortuna,  en  dos  noches  estaría  todo  resuelto. 

Había decidido resolver  la cuestión de  una  vez por 

todas,  y acabar  ya, para  siempre, con aquella duda 

que le robaba unos valiosos minutos de descanso en 

su casa. 

 

Se  disponía  a  reanudar  la  marcha,  cuando  su  telé-

fono  móvil  sonó. Con  un  gesto evidente de  moles-

tia, lo sacó, y contestó. 

 

-¿Sí?  Ah,  hola,  mamá.  No,  acabo  de  salir.  Estoy 

cerca. ¿Q ué? No era  necesario que… Sí, está bien. 

No, es sólo que estoy cansado.  Tranquila.  Ensegui-

da llego. Gracias. Un beso. 

 

Guardó  el  móvil,  y  resopló.  Habría  que  esperar  a 

otra  noche.  Resignado ante tal perspectiva, comen-

zó a  andar  hacia Holborn  Viaduct, que  no  quedaba 

muy  lejos de allí. Las estatuas de  los  leones alados, 

así  como  las  que  representaban  el  Comercio,  las 

Bellas  Artes,  la Ciencia  y  la  Agricultura emanaban 

un aire  fantasmagórico a esas  horas de  la  noche. El 

doble  dragón  rojo  de  la  barandilla,  y  la  estatua  de 
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Enrique  VIII observando desde  una  fachada cerca-

na,  no  ayudaban  a  atemperar  la  sensación  lúgubre  

de la zona. 

 

Xyhk, sin embargo, se tomó su tiempo en cruzarlo. 

No tenía  muchas ocasiones de pasar por allí a esas 

horas, y  le pareció  un contraste bastante  interesante 

contemplar las esculturas de noche. 

 

Pasados  unos  minutos,  llegó  al  final  del  Viaduct. 

Iba a seguir su camino, pero algo  hizo que se detu-

viera. En alguna parte, detrás de él,  le había pareci-

do oír  un ruido. Con  mucho cuidado,  se  giró,  muy 

despacio. 

 

No vio nada. 

 

Negando con la cabeza, se volvió a girar. Tenía que 

dejar  de  trabajar  hasta  tan  tarde.  Resopló,  molesto 

consigo mismo, y siguió caminando. 

 

Apenas  había  avanzado  un  par  de  metros,  cuando 

se  detuvo  por  segunda  vez.  Seguro  de  haber  oído 

algo,  se  giró,  esta  vez  con  gran  rapidez,  y  no  vio 

nada;  debido,  sobre  todo,  a  que  todo  rastro  de  luz 

había huido de la zona, y las esculturas habían que-

dado  envueltas  por  la  oscuridad.  Frunció  el  ceño, 

extrañado.  Decidió  dar  media  vuelta,  y  continuar. 

Pero  la curiosidad acabó  imponiéndose; con  lo que 

comenzó  a  andar hacia el lado por el que había ve-

nido. 
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Se  encontraba  en  el  centro  de  High  Holborn  Via-

duct, cuando una luz se encendió, y la figura de En-

rique  VIII  apareció  entre  la  penumbra;  perfilada 

por  una  luz  de  un  color  verde  oscuro,  y  emitiendo  

una risa burlona. 

 

El  cuerpo  de  Kyle  se  tensó  de  forma  automática. 

No sabía qué estaba pasando. Y, desde     luego,  no 

pensaba  quedarse  para  averiguarlo.  Dio  media 

vuelta, y se preparó para salir de allí. 

 

Pero  no  se  movió  lo  más  mínimo,  porque  sus  pies 

no  se  despegaron  ni  un  milímetro  del  suelo.  Sólo 

pudo quedarse allí, inmovilizado, a ver qué sucedía. 

 

Un ruido sonó a sus espaldas, haciendo que se gira-

se con rapidez. En lo más profundo de la oscuridad, 

vio dos puntos rojos que brillaron, y se fueron apro-

ximando a él. A  medida que  se  iban acercando,  las 

estatuas quedaban iluminadas por una tétrica luz de 

color rojo oscuro. 

 

En  el  otro  lado,  oyó  el  mismo  ruido,  y,  cuando  se 

giró,  vio, con  un  horror extremo en  su rostro, otros 

dos  puntos  rojos,  que,  brillantes,  iban  en  su  direc-

ción sin ningún miramiento. 

 

Todas  las  estatuas  estaban  ya  iluminadas,  y  pudo 

ver,  con  sus  ojos  desorbitados,  cómo  se  giraban,  y 

le  miraban.  En ese  momento, se percató de que  los 

dos  puntos  rojos  y  brillantes  eran  los  ojos  de  los 

leones, que se acercaban a paso ligero. 
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Grandes  gotas  de  sudor  recorrieron  su  rostro,  que-

dando desencajado por el  terror  más extremo cuan-

do los dos animales rugieron al unísono, y, tras una 

breve carrera, se abalanzaron sobre él. 

 

 

Un  grupo  de  sufridas  madres  llevaban  a  sus  hijos 

por  Lincoln  Inn  Fields,  a  pesar  de  la  torrencial 

tromba  de  agua  que  caía  sobre  la  ciudad.  No  era 

una idea que les entusiasmara en gran manera, pero 

a  los  niños  les  vendría  bien  un  paseo  breve,  y  de 

vuelta a casa. 

 

Mientras  las  progenitoras  iban  hablando  sobre  sus 

cosas,  los  niños  jugaban,  corrían  y  chapoteaban  al 

saltar  sobre  los  charcos,  bien  provistos  de  chubas-

queros, impermeables y calzado bien resistente. 

 

Uno de ellos,  un poco  más  rezagado que sus com-

pañeros,  intentaba  llegar a su altura,  pero el dirigir 

su atención hacia atrás le desviaba de su rumbo. Sin 

querer, entró en la zona ajardinada, tropezó, y cayó. 

 

Su  madre,  que  lo  había  visto,  se  separó  del  grupo 

de amigas,  y corrió  hasta donde estaba su  hijo, qui-

en  ya  se  había  incorporado.  Se  sacudió  un  poco  el 

barro de encima,  y dirigió su atención  hacia  un ob-

jeto  medio cubierto entre  la  hierba,  una piedra, con 

la que había tropezado el chaval. 

 

Las  manos de la madre apartaron un poco la hierba  
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que  la cubría, y su rostro palideció,  y de su  gargan-

ta escapó  un  grito, al  ver que  lo que  había tomado 

por  una piedra,  era, en realidad,  una cabeza  huma-

na. 

 

 

Para cuando  la detective Sharon  Elwes  llegó a Lin-

coln Inn Fields, todos  los accesos estaban  ya corta-

dos por  la  policía,  y observó a  los  forenses  inspec-

cionando  la  zona;  con  la  inconfundible  silueta  de 

Iolda Evans vigilándolo todo con detenimiento. 

 

Sharon sonrió, y se acercó a la forense. 

 

- Han madrugado ustedes. 

 

Evans se giró: estaba empapada, pero ahí seguía, en 

pie, firme. 

 

- A quien madruga… 

 

-¿Qué han encontrado? 

 

- Un cuerpo partido en trocitos,  y desperdigado en-

tre la hierba. 

 

- Interesante – dijo Elwes,  mientras  mascaba chicle 

-. ¿Quién le encontró? 

 

-  Un  pobre  niño,  de  diez  años,  que  tropezó  con  la 

cabeza. 
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- Toda una experiencia para contar. ¿Sabemos qui-

én ha sido el fiambre? 

 

Iolda abrió su libreta, y pasó un par de hojas. 

 

- Kyle Xyhk, de veinticinco años.  

 

La detective frunció el ceño. 

 

- Qué rapidez. 

 

-  Se  lo  crea  o  no,  tanto  corte  vino  bien.  Ayudó  a 

que se le cayera la cartera. 

 

-¿Y qué sabemos del señor Xyhk? 

 

- Poca cosa. Trabajaba en el Museo  Británico, ayu-

dando con algunas exposiciones. Sus  padres  viven 

cerca. 

 

- Imagino.  Una  señora  llamó  anoche, diciendo que 

su hijo no había ido a su casa después del trabajo. 

 

- Nada sospechoso. 

 

- Es que esa  misma señora  le acababa de  llamar,  y 

le había dicho que iba a ir. 

 

- Al  menos,  ya sabemos  la  causa de que  no apare-

ciera. ¿Cuento con su compañía en la autopsia? 

 

-¿Bromea?  No  me perdería una por nada del Mun- 
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do.  

 

Evans la miró con el ceño fruncido. 

 

- Es usted muy rara; ¿lo sabía? 

 

- Es parte de mi encanto. 

 

Elwes  dio  media  vuelta,  y  se  alejó  de  allí;  bajo  la 

atenta mirada de Iolda. 

 

 

Samantha Smith abrió los ojos de golpe, y se incor-

poró lanzando un grito. El corazón parecía que se le 

iba  a  saltar  del  pecho,  las  sienes  le  palpitaban  con 

violencia, su respiración era entrecortada, y tenía el 

cuerpo  bañado  en  sudor.  Otra  noche  de  sueño,  y 

una  nueva pesadilla. Esperó  unos  instantes, a  ver si 

se calmaba. Miró a su alrededor: la habitación daba 

vueltas a una velocidad tan alta, que tuvo que cerrar 

los ojos para evitar marearse. 

 

Pasó un  intenso cuarto de  hora,  hasta que  los abrió 

de nuevo.  Las paredes que se alzaban a  su adrede-

dor habían recuperado su firmeza y rapidez origina-

les. 

 

También  su  organismo  parecía  haber  recobrado  la 

normalidad.  Salvo  por  una  insoportable  sed  que  le 

atenazaba la garganta. 
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Posó sus pies descalzos  sobre  la  moqueta, salió de 

la cama,  y bajó derecha a la cocina,  donde abrió la 

nevera,  sacó  una  botella  de  un  litro  llena,  y  bebió 

un trago largo. 

 

Cuando  la  dejó  sobre  la  mesa,  la  miró,  extrañada: 

estaba  vacía.  Frunció  el  ceño,      incrédula.  Era  im-

posible  que  se  hubiera  bebido  un  litro  de  agua  de 

un trago. Pensó que  había  mirado  mal, y que  le ha-

bía  parecido  que  estaba  llena.  Efectos  secundarios 

de hacer algo recién levantada. 

 

Se  giró  para  irse,  pero  algo  la  retuvo.  Se  acercó  a 

un  armario  con  puertas  de  cristal,  donde  guardaba 

los  platos  y  los  vasos,  sin  apartar  la  mirada  de  su 

reflejo. 

 

- No puede ser. Es imposible. 

 

Atónita,  se  hallaba  mirando  su  imagen,  sin  saber 

explicar cómo su cabellera, rubia  la  noche anterior, 

esa mañana presentaba un color castaño oscuro. 

 

- Eso es  una  reiteración – dijo  una  voz, desconoci-

da, pero, a  la  vez,  familiar -. Y, además, está  fuera 

de lugar. 

 

Smith miró a su alrededor, desconcertada. 

 

-¿Quién eres? – preguntó. 

 

La voz de mujer le respondió con un tono burlón. 
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- Soy yo. 

 

Un rápido  vistazo a  la cocina reveló que estaba so-

la. 

 

-¿Quién eres? ¿Dónde estás? 

 

Sintió  una brisa  fría soplándole en  la nuca. Se giró, 

y se  llevó un pequeño susto al toparse con su refle-

jo en el cristal,  mirándola de  forma  fija  y  fría. Y el 

susto fue tremendo cuando la vio hablar. 

 

- Aquí. 

 

Dio  un par de pasos  hacia atrás, asustada;  mientras 

la imagen del cristal seguía mirándola, sin moverse. 

 

-¿Cómo es posible? ¿Q uién eres tú? 

 

- Yo soy tú, querida Samantha. Como tú eres yo. 

 

-¿Y cómo puedes hablar? 

 

- De la misma manera que tú. 

 

La chica castaña se apartó  un  mechón de pelo de  la 

cara. 

 

-  He  venido  a  responder    tus  preguntas,  y  aquellas 

dudas que te atormentan. 

 

 

146 


___









  Iñaki Santamaría 

-¿Y cómo es que  tú  las sabes,  y  yo  no? Quiero de-

cir, si tú eres yo, y yo soy tú, ambas deberíamos sa-

ber lo mismo. 

 

La dama del espejo dejó escapar una carcajada. 

 

-  Te  equivocas,  pequeña  Sam.  Yo  sé  más  que  tú, 

porque sé lo que sucede a este otro lado. 

 

-¿Y me lo vas a contar? 

 

- Claro. Pero no será hoy. 

 

-¿Cuándo, entonces? 

 

Una llamarada de fuego envolvió por completo a la 

chica del espejo, que esbozó  una amplia  sonrisa en 

su rostro. 

 

- Cuando puedas soportarlo. 

 

El  fuego  ganó  en  intensidad,  hasta que se extendió 

por  todo  el  cristal,  y  desapareció  de  repente.  Sa-

mantha  parpadeaba  incrédula,  atónita  ante  lo  que 

acababa de suceder. 

 

Tras los minutos que tardó en reaccionar, dio media 

vuelta, y salió de la cocina. 

 

 

Sharon  Elwes  abrió  la  puerta,  y  la  cruzó,  silbando 

con alegría. Recorrió el pasillo con paso calmado, y 
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las  manos  en  los  bolsillos.  Pasó  bajo  un  arco  de 

mármol,  y  se  encontró  con  el  doctor  Marck 

McGrath  y  con  Iolda  Evans,  que  la  estaban  espe-

rando. 

 

- Buenos días, de  nuevo, Supervisora Evans – salu-

dó la detective, con  una amplia  sonrisa  y  un efusi-

vo gesto de la mano -. Buenos días a usted también, 

doctor  McGrath.  Espero  que  no  hayan  empezado 

sin mí. 

 

- Ni se nos ocurriría – respondió el doctor, ajustán-

dose los guantes y la máscara -. ¿Están listas? 

 

- Empiece cuando quiera – respondió Evans. 

 

El doctor McGrath se aproximó a la gran mesa me-

tálica del centro, cubierta con  una sábana,  y  la des-

cubrió.  Las  dos  chicas  se  inclinaron  hacia  delante, 

con gran curiosidad. Sobre la mesa se hallaba el cu-

erpo de K yle  Xyhk,  mutilado,  y dividido en  múlti-

ples partes. 

 

-  Por  lo  visto,  la  causa  principal  del  la  muerte  fue 

asfixia – dijo McGrath. 

 

-¿Asfixia?  –  preguntó  Evans,  sorprendida  -.  ¿En 

qué se basa? 

 

El doctor cogió  la cabeza, separada del tronco, y  la 

ladeó con  cuidado,  señalando dos agujeros profun-

dos en el cuello. 
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-  En  esto:  alguien  le  estrujo  la  garganta,  hasta  que 

se ahogó. 

 

-¿Se sabe con qué fue? 

 

- Algo duro, afilado, y curvo.  

 

Iolda frunció el ceño. 

 

-¿Guarda alguna relación con  la  muerte de Carlton 

Bancks? 

 

-  Buena  pregunta.  La  verdad  es  que  ambos  tienen 

marcas en el cuello, y los dos murieron por asfixia. 

 

-  Y  ambos  fueron  encontrados  en  lugares  públicos 

– apuntó Sharon -. Quienquiera que  lo  hizo, quería 

que  los  cuerpos se encontraran –  hizo  una pausa -. 

¿Qué nos puede decir de los cortes? 

 

-  Casan  con  los  del  caso  anterior.  Los  cortes  están 

cauterizados, pero no tiene ni una gota de sangre. 

 

Evans estaba pensativa, enfrascada en sus ideas. 

 

-¿Algo que quiera compartir con  nosotros, Iolda? – 

preguntó Sharon. 

 

- Estaba pensando en algo que me lleva un rato pre-

ocupando. 
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-¿Nos  lo  va  a  decir,  o  tiene  pensado  guardarse  el 

secreto? 

 

- Trataba de ordenar  un poco  las  ideas. Si  las  heri-

das están cauterizadas, apenas tenía que  haber per-

dido sangre. ¿Correcto? 

 

- Cierto. 

 

- Pero en el cuerpo no había nada. 

 

-  Nada de nada – respondió   el doctor -. Seco por 

completo. 

 

-¿Adónde quiere ir a parar? – preguntó Elwes. 

 

La  supervisora  hizo  una  pausa,  tragó  saliva,  y  se 

humedeció  los  labios.  El  cuerpo  de  la  detective  se 

tensó de forma automática, expectante. 

 

- Si la sangre, que debería estar en el cuerpo, no es-

tá ahí, y tampoco está  fuera, entonces, surge  la pre-

gunta… 

 

Los ojos de  la detective se abrieron,  grandes como 

platos, y el vello de los brazos se le erizó de tal for-

ma que hasta fue capaz de oírlo. 

 

-¿Dónde diablos está la sangre? 

 

Los  tres  pares  de  ojos  se  posaron    sobre  el  cuerpo 

troceado. Elwes arrugó la nariz. Evans tenía toda la 
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razón: a algún  sitio  habría tenido que  ir a parar.  La 

cuestión era: ¿dónde estaba? 

 

 

Samantha Smith entró en el Hospital Saint  Bartho-

lomew´s, cruzó el pasillo de recepción,  y  fue al as-

censor.  La  puerta  se  abrió  con  un  pitido,  entró,  y 

pulsó el botón de la plata de la UCI. 

 

Unos pocos segundos después, el hilo musical sonó 

por  la  planta  seleccionada  al  abrirse  la  puerta, 

acompañando  la  salida  de  la  chica  castaña;  quien 

caminó por el pasillo  inundado por el olor a desin-

fectante  absorta en  lo que  había sucedida a  la  ma-

ñana. 

 

Razonando sobre ello, lo más seguro es que su ima-

ginación le estuviera jugando una mala pasada, pro-

ducto,  estaba  convencida  de  ello,  del  estrés  de  los 

últimos  días.  Era  imposible  que  lo  que  acaba  de 

presenciar hubiera pasado de verdad. 

 

Enfrascada  en  sus  elucubraciones,  fue  dejando  las 

habitaciones atrás sin percatarse,  hasta que, cuando 

se dio cuenta de ello, estaba ante la habitación don-

de estaba Wolfram Wittelsbach. Regresar al mundo 

real de  forma tan brusca  y abrupta  fue un duro  gol-

pe,  que  la  tambaleó  un  poco  hacia  los  lados,  pero 

logró  mantenerse  en  pie.  Sus  ojos  llorosos  enfoca-

ron enseguida el cuerpo del hombre alojado allí, ro-

deado de tubos y maquinas. 
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Tardó  unos  segundos  en  decidirse.  Apretó  los  pu-

ños con fuerza, y entró en la habitación. 

 

El  ruido  proveniente  del  monitor  de  las  constantes 

vitales  martilleaba en sus oídos como cien truenos, 

y  le  hacía    encoger  los  hombros  y  cerrar  los  ojos 

mientras  andaba.  Por  fin,  tras  unos  interminables 

segundos,  se  detuvo  a  un  lado  de  la  cama.  Miró  a 

Wolfram, y  tragó saliva. 

 

- Hola, Wolfram – dijo,  notando cómo se  le atasca-

ba  la  garganta  -.  Perdona  que  no  haya    venido  an-

tes,  pero  espero  que  entiendas  que  era  algo  difícil 

de asimilar, y necesitaba un poco de tiempo. 

 

Una  lágrima  escapó  de  sus  verdes  ojos,  y  muchas 

más  la  siguieron,  resbalando  por  sus  suaves  meji-

llas,  y  cayendo  sobre    la    mano  del  joven  alemán. 

Se enjugó  las  lágrimas,  y  suspiró, aliviada por que 

no pudiera  verla en esa situación. Sorbió por  la na-

riz, y trató de recobrar la compostura. 

 

- Gracias a Dios que  no puedes  verme  llorando por 

ti  –  dijo,  un  poco  sofocada  -.  Menudo  ridículo  ha-

bría  hecho.  Tú te  habrías puesto colorado,  y  ningu-

no de  los dos habría sabido qué decir – esbozó  una 

sonrisa  nerviosa  -.  ¡Menudo  papelón!  ¿Te  imagi-

nas? 

 

Tras  una serie de amagos,  por  fin se atrevió,   y  le 

cogió la mano. 

 

 

152 


___









  Iñaki Santamaría 

-  Hay  muchas  cosas  que  quiero  decirte,  Wolfram. 

Pero  me  temo  que  tendrás  que    esperar  un  poco. 

Ahora, recupérate pronto. Te necesito. 

 

Dio media vuelta, y salió de la habitación. Mientras 

sus  pasos  resonaban  en  el  pasillo    en  dirección  al 

ascensor, de los ojos cerrados  de Wolfram se esca-

pó una lágrima. 

 

 

En su despacho de  la comisaría, Sharon  Elwes ob-

servaba,  absorta  en  sus  pensamientos    e  ideas,  los 

efectos personales de K yle Xyhk, en busca de algu-

na pista que seguir. 

 

Pensativa,  tabaleó  con  los  dedos  sobre  la  mesa,  y 

dieron contra algo duro.  Repitió el   gesto,  y  lo  vol-

vieron    a  tocar.  Se  inclinó  hacia  delante,  y  sus  de-

dos  lo  golpearon  una  tercera  vez  antes  de  que  por 

fin lo viera. 

 

Era el pase del Museo. 

 

Sus ojos grises lo observaron unos instantes. No era 

gran  cosa,    pero  era  algo  por  lo  que    empezar.  Al 

menos, podría ir avanzando algo. 

 

Tardó  poco  en  convencerse  de  ello.  Cogió  el  pase 

de sobre  la  mesa,  lo  guardó en el  bolsillo de  la ga-

bardina, y se levantó de la silla. 
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Iolda Evans entró en el laboratorio, y dejó una peq-

ueña bolsa al lado del microscopio.  Sarah Fox des-

pegó  su mirada  de las lentes  de aumento,  y la di-

rigió hacia la bolsa. 

 

-¿Qué es eso? – preguntó. 

 

Evans la miró, frunciendo el ceño. 

 

- Una bolsa. 

 

-  Ya.  Hasta  ahí  ya  llego.  Poco  más,  pero  hasta  ahí 

sí. ¿Y qué contiene? 

 

-  Unos  trocitos    de  algo  que  encontró  el  doctor  en 

varios cortes. 

 

-¿Y de qué son? 

 

Iolda la miró con sorna. 

 

- Para eso te los he traído. ¿Podrás?  

 

Fox frunció el ceño, y sonrió. 

 

- Por supuesto. 

 

- Eso imaginaba. Llámame cuando hayas acabado.  

 

Evans  se  giró,  y  salió.  Sarah  cogió  la  bolsa,  la 

abrió, y depositó su contenido en un platillo de cris-

tal. Con  la  ayuda de  unas pinzas, cogió  un trozo,  y 
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lo  puso  bajo  el  microscopio.  Graduó  la  lente,  y 

acercó sus ojos al visor. 

 

Tras unos segundos observando, se apartó, volvió a 

coger  el  trocito  con  las  pinzas,  y  lo  metió  en  un 

tubo  con  un  liquido.  Lo  cerró,  lo  puso  en  una 

maquina que contenía otros tubos  iguales, pulsó  un 

botón, y la maquina comenzó a girar. 

 

Pasados varios  minutos,  la  maquina  se detuvo. Fox 

cogió el tubo, lo abrió y, con un cuentagotas, extra-

jo una pequeña muestra del líquido, que observó en 

el  microscopio. Después, puso otra parte de  la  mu-

estra,  la puso en otra  maquina,  y, tras pulsar el bo-

tón, en  la pantalla empezaron a aparecer  las sustan-

cias  que la componían. 

 

Mientras  observaba  los  resultados,  cogió  el  móvil, 

y, al  mismo tiempo que  marcaba el  número,  no pu-

do  evitar  dejar  escapar  una  sonrisa  triunfal  en  su 

rostro.  Tras  tres  tonos,  una  voz de  mujer contestó 

al otro lado de la línea. 

 

- Jefa, aquí Sarah Fox. Ya tengo los resultados. Cu-

ando  quiera,  puede  pasarse  a  por  ellos.  Sí,  aquí 

estaré. 

 

Fox colgó,  guardó el  móvil, e  imprimió  los resulta-

dos que mostraba la pantalla. 

 

 

 

 

155 


___









  La Cazadora 

Sharon  Elwes  miró  la  enorme  fechada  del  Museo 

Británico,  mientras  se  iba  aproximando  a  la  entra-

da.  Los  relieves  helenos  de  la  parte  superior  pasa-

ron a toda  velocidad,  y  no tardó en estar en el  ves-

tíbulo principal. 

 

Miró a su alrededor, a ver si veía a algún encargado 

de  seguridad.  Cuando,  por  fin,    divisó  a  uno,  se 

acercó a él,  le presentó su  identificación,  y  le ense-

ñó el  pase de Xyhk.  El encargado de seguridad  le 

señaló una puerta, y la detective entró por ella. 

 

En el centro de  la sala, cerrada al público,  y rodea-

da de un  número bastante  considerable de escultu-

ras  antiguas,  se  hallaba  una  chica,  con  su  melena 

morena  recogida en  una coleta,  sus ojos  marrones 

recorriendo  la estancia de  un extremo a otro,  y  los 

brazos en jarras. 

 

-¿Victoria Stitson? – preguntó la detective.  

 

La chica se giró, muy despacio, y la miró. 

 

- Ando un poco ocupada – dijo -. ¿Qué desea? 

 

- Es usted la señorita Stitson, ¿verdad? 

 

- Soy yo. ¿Y usted quién es? 

 

- Me llamo Sharon Elwes,  y soy detective. Investi-

go la muerte de K yle Xyhk. 
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El rostro de Victoria se contristó de manera visible. 

 

-¿Kyle está muerto? 

 

- Sí. Lo asesinaron esta noche. 

 

- Vaya. No… no lo sabía. 

 

Elwes sacó su libreta y su bolígrafo. 

 

- Sé que  no es el  mejor  momento, pero  necesitaría 

que  me  dijera  algo  sobre  lo  que  hacía  Xyhk  por 

aquí. 

 

Stitson tardó un poco en reaccionar. 

 

- Sí. Perdone. Claro. Lo que quiera. 

 

-¿Qué hacía Xyhk en el museo? 

 

-  Estaba  en  prácticas.  Ayudaba  de  vez  en  cuando 

con las exposiciones. 

 

-¿A organizarlas? 

 

- Sí. La verdad, se le daba bastante bien. Tenía bas-

tante visión 

 

-¿Sabe  si  a  alguien  le  podía  caer  mal,  o  tener  algo 

contra él? 

 

Victoria señaló a su alrededor. 
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-¿Aquí?  Qué  va.  ¿Como  para  matarle,  dice?  N i  se 

me ocurre quién podría  hacerlo. De  hecho, aquí  ya 

le digo yo que no encontrará a quien haya sido. 

 

- Parece muy segura de ello. 

 

-  Puedo  estarlo.  Aquí  nos  conocemos  todos.  Y 

Xyhk era un buen chico. 

 

- Ha dicho que estaba en prácticas. 

 

- Cierto. 

 

- Así que aún estudiaba. 

 

- Sí, en la Universidad… Maldición. ¿Cuál era? - se 

mordió  el  labio  inferior,  mientras  trataba  de  recor-

darlo  -.  Espere  un  momento,  ¿quiere?  Lo  tengo 

apuntado en algún sitio. 

 

- Claro. Aquí la espero. 

 

Stitson  dio  media  vuelta,  y  salió  de  la  sala.  Sola 

ahora,  Elwes  echó  un  vistazo  a  su  alrededor,  a  las 

estatuas que  la rodeaban, y sintió  un profundo  y re-

novado aprecio por los escultores antiguos. 

 

Transcurridos  unos  minutos,  los  tacones  de  Victo-

ria  volvieron a  resonar por el pasillo,  y  la chica  hi-

zo su entrada en la sala con un papel en la mano. 
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- Aquí tiene la ficha de K yle Xyhk – dijo, entregán-

dosela  a  Sharon  -.  Ahí  viene  todo  lo  que  le  puede 

interesar sobre él. 

 

La detective  la ojeó de  forma rápida, deteniéndose 

en  la  línea donde aparecía  la  universidad  en  la que 

estudiaba el joven asesinado. 

 

- Bueno, por el  momento, esto es  suficiente – dijo, 

guardándose  la  ficha -. Si recuerda    algo  más,  llá-

meme. 

 

Stitson cogió la tarjeta de la detective, y la guardó. 

 

- Lo haré. Espero que encuentren a quien lo hizo. 

 

- Haré todo  lo que pueda. Gracias por su colabora-

ción. 

 

Elwes se despidio, y salió del museo, una vez fuera, 

bajo  la  torrencial  lluvia, sacó el  móvil,  y  marcó  un 

número a toda prisa. 

 

- Evans – contestó una voz de mujer al otro lado de 

la línea. 

 

- Soy la detective Elwes. 

 

- Ah, Sharon. Me alegra oírla. Justo ahora iba a lla-

marla. 

 

-¿Qué ha averiguado? 
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- Verá, entre  las  heridas  había  unos pequeños  frag-

mentos de metal oscuros. 

 

-¿De qué se trata? 

 

-  Después  del  análisis,  hemos  descubierto  que  es 

bronce – dijo Iolda, pasando  las  hojas de  los  info.-

mes con una mano. 

 

- Podría ser de  las estatuas de  la exposición – dijo 

la detective -, pero todas eran de mármol. 

 

- Pues creo que eso sólo deja una opción.  

 

Hubo unos segundos en silencio. 

 

-¿Le  mataron  cerca  de  una  estatua?  –    preguntó  la 

detective -. Bueno, en esta ciudad  hay  muchas. No 

podemos ir a investigarlas todas. 

 

- Por eso vamos a centrarnos en  las que están cerca 

de  Lincoln  Inn  Fields.  Esperamos  acertar.  ¿Q ué 

pista tiene usted? 

 

- Voy a  la Universidad de Xyhk, a ver qué encuen-

tro. Manténgame informada. 

 

- Lo mismo digo. 

 

La  detective  colgó  el  móvil,  y  siguió  caminando 

bajo la lluvia. 
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Los  limpiaparabrisas  de  los  coches  funcionaban  a 

toda  velocidad.  Desde  el  interior  del    suyo,  Iolda 

Evans  suspiró,  y  miró a través del parabrisas,  y de 

la cortina de agua que se  formaba  sobre el  mismo, 

y  que  el  limpiaparabrisas  quitaba  con  un  simple 

gesto. 

 

Aproximó  las  manos  a  la  calefacción,  y  las  frotó, 

para  entrar  en  calor,  un  par  de  veces.    Permaneció 

unos  instantes en silencio, con el ruido de  la  lluvia 

de fondo, y el rítmico sonido del limpiaparabrisas 

 

Resopló,  quitó  las  llaves  del  contacto,  y  salió  del 

coche. 

 

Una  vez  fuera,  echó  un  vistazo  a  su  alrededor:  el 

tráfico  en  High  Holborn  Viaduct  a  esa    hora  era 

lento. Miró su reloj,  y parpadeó bajo  la  intensa  llu-

via. 

 

Al de unos pocos segundos, una silueta se detuvo a 

su lado. 

 

- Llega puntual, Hall. 

 

Laura Hall sujetaba su maletín con fuerza en la ma-

no. Su respiración salía en  halos de  vaho de  su bo-

ca. 

 

- Confío en que eso no sea algo negativo. 
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- Al contrario. Me  gusta  la  gente puntual. ¿Ha  traí-

do lo que le pedí? 

 

- Siempre voy a una investigación con mi maletín – 

dijo Laura, con un orgullo visible. 

 

- Eso está bien. De acuerdo. Ya que está  todo pre-

parado, y en orden, sígame. 

 

La Supervisora Jefe comenzó a andar entre las esta-

tuas, seguida de cerca por la otra chica. Cuando hu-

bieron llegado a la mitad, ambas se detuvieron. 

 

- Empezaremos desde aquí – señaló Evans. 

 

-¿Y qué buscamos? – preguntó Hall. 

 

- Cualquier  rastro de sangre en cualquiera de estas 

estatuas  –  señaló  en  la  dirección  en  la  que  habían 

venido -. Yo empezaré por aquí, e iré por donde he-

mos  venido.  Tú  harás  el    camino  en  la  otra  direc-

ción. ¿Fácil, a que sí? Pues empecemos. 

 

- Vale. 

 

Hall abrió su  maletín, se puso un par de guantes en 

las  manos,  y, con el  luminol en  su poder, comenzó 

a rociar  la estatua   que   tenía ante ella.  Evans, por 

su parte,  fue en dirección contraria,  y repitió  la ac-

ción. 

 

 

162 


___









  Iñaki Santamaría 

Una  a  una,  todas  las  estatuas  fueron  investigadas, 

sin encontrar en ellas el  más  mínimo rastro de san-

gre. 

 

Ambas chicas estaban  ya ante  las  esculturas de  los 

leones alados, cada  una en  un extremo. Laura  Hall 

iba a rociar con el luminol la estatua, pero algo hizo 

que se detuviera. Puso la mano sobre el animal, pe-

ro sin tocarlo, y  frunció el ceño. Se quitó el guante, 

lo  guardó,  y  repitió  el  gesto.  Tras  unos  segundos, 

giró  la cabeza,  y observó a Iolda, quien, en el otro 

lado, tenía su  mano en  idéntica posición, y  le  mira-

ba. 

 

-¿Lo ha notado? – voceó Hall. 

 

-  Sí  –  respondió  Evans  -.  Es  muy  intenso.  ¿Tam-

bién allí? 

 

- Sí, aquí también. 

 

-¿Cómo puede ser? 

 

Laura  se  encogió  de  hombros:  no  tenía  la  menor 

idea de cómo  las dos estatuas de  los  leones alados 

podían  estar  emanando  calor,  cuando,  al  igual  que 

el resto de las esculturas, estaban caladas por la llu-

via. 

 

Se  preguntó  qué  hacer:  si  esperar  indicaciones,  o 

rociarla  con  el  luminol.  Echó  un  vistazo,  y  vio  a 

Evans  tan perpleja como ella.  Tras  un  momento de 
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duda, tragó saliva,  cogió el frasco, y la roció con el 

luminol. 

 

El  león  entero  apareció  salpicado  de  manchas  bri-

llantes,  ante la satisfactoria mirada de la joven, que 

se  sentía  feliz  por  haber  encontrado  el  sitio  en  el 

que había tenido lugar el segundo asesinato. 

 

Se giró, para  informarle a Evans, pero observó que 

ésta se iba aproximando hacia el lugar desde que se 

habían dividido. Sus ojos claros  miraban  con aten-

ción al suelo, y cada pocos pasos  lo rociaba con lu-

minol. 

 

Intrigada,  Laura  hizo  lo  que  su  supervisora,  y  vio, 

con  un  visible  abatimiento,  que  el  rastro  de  man-

chas brillantes se alejaba de donde estaba ella. Imi-

tando a su  jefa,  lo siguió,  rociando cada pocos pa-

sos para no perder el rastro. Cuando despegó la vis-

ta  del  suelo  y  la  levantó,  se  topó  con  Iolda  en  el 

centro  del  Viaduct;  donde  se  habían      separado. 

Ambas se miraron, perplejas. 

 

-¿Está de broma? – preguntó, seria, Evans. 

 

Los  ojos  de  Laura  se  dirigieron  hacia  el  rastro  de 

manchas  brillantes  que  había  ido  dejando  atrás. 

Iolda frunció el ceño. 

 

- Ya veo que no – dijo. 

 

- Aquí fue donde le mataron – señaló Hall. 
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Los ojos claros de  la Supervisora  miraron a ambos 

lados, sin entender. 

 

-  Si  el  rastro  de  sangre  comienza  aquí,  y  va  hacia 

los dos leones… 

 

Hall  se  humedeció  los  labios,  y  contó  hasta  cinco 

antes de contestar. Cosa que agradeció, porque  fue 

Evans la que le quitó la pregunta de la boca. 

 

-¿Los leones le mataron? 

 

Los ojos de  la Supervisora  la  miraron,  grandes co-

mo platos, y Hall sintió un nudo en la garganta; que 

sólo  le  permitió  responder  encogiéndose  de  hom-

bros.  Evans  suspiró,  con  los  brazos  en  jarra,  y  los 

dedos tabaleando a ambos lados de la cintura. 

 

-  Esto  no  tienen  ningún  sentido  –  dijo,  mirando  al 

cielo,  y sintiendo  las  gotas de  lluvia sobre su rostro 

-. Cada vez menos. 

 

Negó  con  la  cabeza,  y  fue  hacia    donde  estaba  su 

coche. 

 

 

Sharon  Elwes  presentó  su  identificación  al  guarda 

de  seguridad  de  la  Universidad,  quien  lo  observó 

unos  instantes,  y  le abrió  la puerta.  La detective  la 

guardó, y pasó dentro. 
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Su  eterna  gabardina  goteaba  sobre  el  pasillo  del 

vestíbulo,  mientras el  guarda de seguridad se aleja-

ba de ella con paso calmado; exasperándola. 

 

Cuando  los pasos se perdieron,  la  chica  miró  el re-

loj: más del mediodía. Puso los ojos en blanco, ante 

la perspectiva de lo que se le venía encima. 

 

Para distraerse un poco, dio una pequeña vuelta por 

el  vestíbulo.  Contempló  los  tablones  de  anuncios, 

llenos de papeles, anuncios  y demás  asuntos de   la 

Universidad.  Examinó  la  vitrina de trofeos, con  los 

conseguidos en distintas modalidades deportivas,  y 

eventos  de  índole  extradeportiva.  Se  entretuvo  vi-

endo  los  cuadros  de  honor,  con  los  distinguidos 

profesores  y  alumnos  que  habían  estado  entre  esas 

paredes. 

 

Un ruido  hizo que  girara  la cabeza, y  viera al  guar-

da  acompañado  de  un  hombre  mayor,  aunque  de 

complexión robusta, con  un traje cuya chaqueta te-

nía  coderas,  y  un  pañuelo  blanco  en  la  solapa.  Un 

jersey  negro  de  cuello  alto  sobresalía  entre  la  cha-

queta. Ambos se detuvieron junto a ella. 

 

-¿Detective  Elwes?  –  preguntó,  extendiéndole  la 

mano  -.  Soy  el  decano  Patrick    Stromble.  Me  han 

informado de que quería hablar conmigo a propósi-

to de uno de mis alumnos. 

 

Sharon  le estrechó  la  mano con  un apretón enérgi-

co. 
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- La verdad es que sí. Pero creo que los dos preferi-

ríamos que fuera de un modo más privado. 

 

- Entiendo – dijo Stromble, asintiendo con  la cabe-

za. Luego, mirando al guardia,  añadió - : eso es to-

do, Leonard. Puede retirarse. 

 

Leonard Wilson emitió un gruñido, y se retiró. 

 

- No habla mucho, ¿verdad? – observó la chica. 

 

- Es un buen hombre, pero cuando se le conoce – el 

decano se ajustó los puños del jersey -. Usted dirá. 

 

- Si no le importa, podemos ir a su despacho. Así le 

puedo ir informando un poco de lo sucedido. 

 

- Me parece bien. Sígame, por favor. 

 

El decano  y  la detective comenzaron a andar por el 

pasillo. Mientras caminaban, ella le fue contando lo 

sucedido,  y  la  expresión del  rostro del  hombre  ma-

yor  fue  cambiando  a  medida  que  iba  sabiendo 

detalles. 

 

Se  detuvieron  ante  una  brillante  puerta  de  madera. 

El decano la abrió, y ambos  entraron. Tras cerrar la 

puerta, Stromble  fue  hasta su escritorio,  y, señalan-

do la silla que  había ante él,  le  invitó a  la detective  

a sentarse.  Elwes accedió, y se sentó en  la silla que 

le habían señalado. 
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- Gracias. 

 

Stromble se sentó tras el escritorio, y  juntó  las  ma-

nos: estaba preocupado. Y Sharon lo sabía. 

 

- Agradecería todo  lo que pudiera contarme de Ky-

le,  decano  –  dijo,  con  tono  suave  -.  Así  podría 

ayudarme para avanzar en este caso. 

 

El  hombre  tras  el  escritorio  permaneció  inmóvil, 

sin decir  nada en absoluto, con  la   mirada perdida. 

Sharon  se  reclinó  sobre  la  silla,  y  tabaleó  con  los 

dedos  en  los    reposabrazos,    mientras    echaba  un 

vistazo al despacho. 

 

Transcurridos  unos  minutos,  el  decano  Stromble 

pareció reaccionar, por  fin, y abrió un cajón de uno 

de  los archivadores que tenía tras él. Sacó  una car-

peta, y se  la dio a  la detective, quien  la cogió,  y  le-

yó el   nombre escrito en  la etiqueta que tenía pega-

da: YHK, KYLE
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quien se sobresaltó un poco. 

 

- Tranquilo, decano. Le cogeremos. 

 

La  chica  cruzó  el  umbral,  salió  del  despacho,  y  la 

puerta se cerró tras ella. 

 

 

Samantha  Smith  entró  en  casa,  y  fue  derecha  a  la 

cocina. Lo primero que  hizo  fue  mirar su reflejo en 

el  cristal,  donde  había  tenido  lugar  el  suceso  de  la 

mañana. Clavó su  mirada en su  imagen reflejada,  y 

la  invitó  a  que  se  manifestara  con  gestos  provoca-

dores. 

 

-  Venga.  Aquí  me  tienes.  Sal,  y  dime  todo  lo  que 

tengas que decirme. 

 

Sólo hubo silencio. 

 

- Vamos, maldita sea. Aparece ya. 

 

No pasó nada.  La chica comenzaba   ya a perder  la 

paciencia. 

 

-¿Qué? ¿Sólo sales cuando quieres tú? ¡Te parecerá 

muy  bonito!  ¡Sal!  ¡Sal  de  dondequiera  que  estés! 

¡Lo que quiera que seas! ¡Sal! 

 

Samantha se derrumbó, y rompió a llorar. Las lágri-

mas fluían por sus ojos como ríos sin control. 
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-¿Por  qué  me  haces  esto?  ¿Por  qué  yo?  Yo  no  he 

hecho  nada. No  me  lo  merezco. ¡No  me  lo  merez-

co! 

 

Ya fuera de sí, cogió una silla de enfrente de la me-

sa, y la lanzó contra el cristal. Su reflejo alzó la mi-

rada,  puso las manos extendidas ante la silla, y ésta 

se paró en el aire. Samantha dejó de llorar, y miró a 

la  imagen que había detenido  la silla en el aire. Ba-

jó  las  manos a  toda  velocidad,  y el  mueble se des-

plomó sobre el suelo.  Luego,  la  miró, con  una son-

risa  grotesca,  y negó con el dedo índice  de su ma-

no. 

 

- Debes calmarte, Sam. Tanto estrés no es bueno.  

 

Samantha tardó unos segundos en reaccionar. 

 

-¿Quién eres tú? 

 

La chica del cristal dejó escapar  una sonora carca-

jada, que sacudió toda la casa. 

 

-¿Y tú me lo preguntas? Yo soy… tú. 

 

- No puede ser. ¿Cómo eres yo, si yo soy yo? 

 

- Qué reiteración   más  fuera de  lugar – protestó  la 

figura reflejada, bostezando -. Eso sobraba. 

 

- Ya me has entendido. 
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- Porque soy tú, que si no… 

 

- Basta ya. ¿Q ué quieres de mí? 

 

-¿Yo? ¿De ti? Poca cosa, o casi nada, la verdad 

 

- Entonces, ¿qué haces aquí? 

 

- He  venido a  mostrarte algo, Samantha.  Algo que 

es preciso que veas. 

 

Los ojos de la chica de pie en la cocina se abrieron, 

expectantes. Ante ellos, en el cristal, junto a la Fig.-

ra  de  su  reflejo,  apareció  otra,  una  segunda  figura, 

borrosa, pero  que a Smith  no  le costó  mucho tiem-

po  identificar.  Sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas,  y 

una sonrisa nerviosa se dibujó en su rostro. 

 

- Wolfram. 

 

La figura de Wolfram Wittelsbach terminó de refle-

jarse, junto a  la chica del cristal.  Samantha  miraba 

la escena, sin comprender. 

 

-¿Qué sucede? ¿Qué delirio es éste? 

 

- Ninguno, querida Sam. Tan sólo lo que tú quieres, 

y yo puedo hacer realidad. 

 

-  Qué  tontería  –  replicó  Samantha,  indignada  en 

gran manera -. Yo no… 
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- No trates de engañarme. No puedes. Recuerda que 

yo soy tú. Lo sé todo de ti. Incluso lo que tú misma 

no sabes. O prefieres no saber. 

 

Avergonzada,  Smith bajó  la  mirada,  y se ruborizó 

entera. 

 

-¿Y qué  me pides, a cambio? –  preguntó, sin atre-

verse a alzar la vista. 

 

La  figura  de  Wittelsbach  se  desvaneció,  y  la  Sa-

mantha del interior del cristal le indicó  con un ges-

to que se acercara. Frunció el ceño, pensativa, pero, 

al  final, accedió, y  se  fue acercando con pasos cor-

tos  y  expectantes.  Tras  unos  segundos,  se  detuvo 

frente  a  su  imagen  reflejada.  Los  ojos  de  las  dos 

chicas se miraron con gran intensidad. 

 

De  repente,  dos  manos  salieron  del  cristal,  agarra-

ron a Samantha del cuello, y tiraron de ella hacia el 

espejo. Su frente impactó con una gran violencia, y, 

mientras caía  hacia  atrás, sintiendo cómo  la espesa 

y calida sangre le fluía por la frente, tuvo una fugaz  

visión de los miles de trozos de cristal roto que caí-

an a su alrededor. 

 

Cuando, al  final, cayó sobre el  suelo,  lo  último que 

pudo  ver,  antes  de  perder  el  conocimiento,  fue  su 

imagen reflejada,  mirándola con una sonrisa sinies-

tra en su rostro. 
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Sharon  Elwes estaba en su despacho, sentada en  la 

silla  frente al ordenador, cuando oyó  sonar  su  mó-

vil.  Alargó  el  brazo,  y,  tras  mirar  en  la  pantalla  

quién era, contestó. 

 

- Aquí Elwes. 

 

- Detective, soy Evans. ¿Q ué novedades tiene? 

 

- He estado investigando en el Museo, y la supervi-

sora  de  la  exposición  me  ha  facilitado  la  universi-

dad de Xyhk. 

 

-¿Ha hablado con el decano? 

 

- Sí, y me ha dejado quedarme con su ficha. 

 

- Cuánta  generosidad tiene  hoy  la  gente. ¿Algo  in-

teresante? 

 

- La estoy revisando ahora.  Le avisaré si encuentro 

algo. ¿Qué tal por ese lado del Mundo? 

 

- Mejor que no lo sepa. 

 

- Ya que me lo ha vendido tan bien, tendrá que con-

tármelo. 

 

- Está bien.  Usted  lo  ha pedido. Hemos encontrado 

sangre en High Holborn Viaduct. 

 

- Eso es una buena pista. Al menos, sabemos dónde  
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fue. 

 

- Me temo que también podemos  haber encontrado 

quién lo hizo. 

 

Elwes parpadeó  varias  veces, atónita ante  la noticia 

que acababa de escuchar. 

 

-¿Cómo que “lo malo”? ¿Me está vacilando? 

 

-  Deje  que  se  lo  explique  –  pidió  Evans,  mientras 

Sharon  ojeaba  la  ficha  de  Kyle  Xyhk  -.  Encontra-

mos un rastro de sangre en los dos leones alados de 

High Holborn Viaduct. 

 

-¿Adónde conducía? 

 

- Llevaba justo al centro. 

 

-  Bueno,  eso  explica  el  “dónde”.  ¿Q ué  explica  el 

“quién”? 

 

- El rastro de sangre.  

 

Elwes frunció el ceño. 

 

- No lo entiendo. 

 

- El rastro de sangre no acababa en el centro; empe-

zaba. 

 

-  A  ver si me entero bien: si el rastro de los leones  
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confluía en el centro del Viaduct, pero era el punto 

de partida… 

 

Hubo unos segundos de silencio, interminables. 

 

- Le repito la pregunta anterior –  dijo Elwes, de re-

pente -. ¿Me está vacilando? 

 

- Mucho me temo que no. 

 

-¿Cómo puede ser? 

 

- Es a lo que apunta todo. No hay ninguna huella, y 

nadie vio nada. N i a nadie. 

 

-  Espere  un  momento.  ¿Los  leones  estaban  ensan-

grentados? 

 

- Sí – Evans cayó de repente -. Como los de Trafal-

gar Square. 

 

- Así que el asesino es el  mismo. Se vale de  las es-

tatuas de  los  leones para esconderse, y poder atacar 

con facilidad. 

 

- Tiene sentido. 

 

- Pero… 

 

-¿Cómo  explica  lo  del  primer  cadáver,  colgado  en 

lo alto de la estatua? 
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-  Todavía  nohe  llegado  a  ese  punto.  Pero  llegaré. 

Puede estar segura. 

 

- De mientras, ¿Q ué hacemos? 

 

- Yo voy  a  ver si encuentro algo que  seguir. A  ver 

si tiene más suerte que yo. 

 

- Vale. A ver si tiene suerte. 

 

- Le informaré de lo que encuentre. 

 

Elwes colgó,  y siguió deslizando sus pupilas grises 

por  las  hojas  y  las  fotografías  del    expediente,  tra-

tando de encontrar algo que le abriera un nuevo ca-

mino a seguir en la investigación del caso. 

 

Transcurrieron  varios  minutos,  pero  no  pudo 

encontrar  nada. Notas, comentarios de  los profeso-

res,  actividades  extraescolares,  aficiones…  Todo 

bien  apuntado  y  ordenado    desde  su  ingreso.  Al-

guna que otra cosa  fuera de  lugar, pero  lo corriente 

dentro del ámbito estudiantil. 

 

Otra tanda de  minutos sin encontrar nada. Resopló, 

y se reclinó  sobre el respaldo de  la silla, dejándose 

caer  con  una  evidente  desgana.  Cerró  los  ojos  un 

momento,  para  humedecerlos,  y  que  se  redujera  la 

irritación  que  sentía,  al  haber  estado  tanto  tiempo 

leyendo. 

 

Exasperada,  se  inclinó  hacia  delante, y recogió la  
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carpeta;  con  la  mala  fortuna  de  que  unas  cuantas 

fotografías  cayeron  sobre  el  escritorio.  Lanzó  una 

maldición,  y  golpeó  la  mesa  con  las  dos  manos,  y 

con un fuerte golpe. 

 

-¡Encima, eso! 

 

Las  recogió  con  un  cabreo  de  considerables 

proporciones,  y  puso  los  ojos  en  blanco.  Antes  de 

guardarlas,  se  quedó  un  momento  mirándolas, 

frunciendo el ceño. 

 

-¿Dónde narices estabais? 

 

Las  fotos  habían  estado  ocultas  en  la  carpeta,  y 

ahora  habían  salido de su escondite. En ellas, Kyle 

Xyhk  con  un  grupo  de  otros  cuatro  estudiantes. 

Acontecimientos  deportivos,  grupos  de  debate,  es-

tudios  en  el  laboratorio…  Xyhk  y  los  otros  cuatro 

estudiantes aparecían casi siempre juntos. 

 

- Interesante. 

 

Arrugó  la  nariz,  intrigada. Los cinco alumnos pare-

cían ser bastante amigos. De pronto,  los ojos grises 

se abrieron, grandes como platos, fijos sobre uno de 

los cinco rostros que poblaban  las  fotografías sobre 

el escritorio. 

 

-¡No me…! 

 

Su mirada estaba posada sobre la silueta que le so- 
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naba  familiar, aparte de  la del propio Xyhk. La pri-

mera  vez  que  lo  había  visto,  había  sido  ahorcado 

con sus propios  intestinos,  y colgando de  la estatua 

de Nelson. Y la última vez, en la mesa de operario-

nes del  Bart´s, cuando el doctor  McGrath  le estaba 

haciendo la autopsia al cadáver de Carlton Bancks. 

 

Levantándose como  un resorte de  la silla, cogió  las 

fotografías,  las  guardó  en  la carpeta,   y salió de su 

despacho como una exhalación. 

 

 

Samantha Smith seguía sobre el  suelo de  la cocina, 

inconsciente,  y  rodeada  de  cristales  rotos,  todos  a 

su alrededor. Su vientre plano y  firme subía y baja-

ba  de  forma  acompasada,  al  ritmo  de  su  respira-

ción. En  su  frente,  la sangre de  la  herida estaba re-

seca. 

 

La  noche se  colaba a través de  la  ventana, proyec-

tando  truculentas  sombras  sobre  las  paredes  de  la 

casa. 

 

Una  de  estas  sombras  alargó  los  brazos,  se  agarró 

con  fuerza  a  la  parte  superior,  y  salió  de  la  pared. 

Miró a su alrededor, y toda su atención se centró en 

el  cuerpo  de  la  joven,  tendido  en  el  suelo.  Inclinó 

de  forma  leve  la  cabeza,  y,  con  paso  calmado  y 

tranquilo, se acercó hacia ella. 

 

Mientras  iba  caminando,  la  Luna  llena  brilló  en  el 

cielo,  y su resplandor de color rojo sangre  la  ilumi-
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nó;  revelando  que  lo  único  visible  en  ella  era  una 

calavera  con  sus  cuencas  vacías,  y  una  siniestra 

sonrisa,  que  resaltaba  sus  afilados  colmillos.  Sus 

pasos  se detuvieron al  lado de  la chica, que seguía 

con  los  ojos  cerrados.  La  miró  unos  instantes,  con 

las  cuencas  vacías  fijas  en  ella.  De  pronto,  en  el 

rostro de Samantha se dibujó  una sonrisa,  fugaz,  y 

casi imperceptible. 

 

Se agachó,  y su  mano cubierta por un  guante negro 

le acarició la mejilla, y fue  deslizándola por el cue-

llo,  hasta  que  se  detuvo,  justo  donde  empezaba  la 

ropa. En  las cuencas de  los ojos centelleó  un brillo 

plateado. 

 

La  calavera  fue  cubierta  por  una  llama  de  fuego. 

Alzó  las  manos,  y,  cayendo  de  rodillas    junto  a  la 

chica  rubia,  lanzó  un  escalofriante  grito  de  rabia  y 

de dolor, que  resonó por  toda  la ciudad como cien 

truenos. 

 

 

Sharon  Elwes cruzó  la puerta,  y entró  en  la desea-

cho del decano Stromble, con la ficha de Xyhk bajo 

el brazo. Sin decir  ni  una palabra,  fue derecha a  la 

silla  frente al escritorio,  y se sentó.  Tiró  la carpeta 

sobre  la  mesa,  y  las  fotografías  del  fallecido  y  sus 

compañeros se desperdigaron, ante  la  mirada atóni-

ta del decano. 

 

-¿Qué  me puede decir de esos cinco estudiantes? – 

preguntó, señalando las fotografías. 
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Stromble las cogió, y las examinó. 

 

-  Uno  de  ellos  es  Xyhk.  El  resto  es  su  grupo  de 

amigos.  Eran  inseparables.  Siempre  los  cinco  jun-

tos. 

 

Elwes  alargó  el  brazo,  y  su  mano  señaló  a  uno  de 

los cinco. 

 

- Éste es Carlton Bancks, ¿correcto? 

 

- Cierto. ¿Cómo lo sabe? 

 

-  Le  encontramos  ayer,  colgando  de  la  estatua  de 

Nelson  con  sus  intestinos  alrededor  del  cuello,  a 

modo de soga. 

 

Stromble tragó saliva. 

 

-¿En serio? 

 

Sharon  se  inclinó  hacia  delante,  entrecerrando  sus 

ojos grises de forma leve, pero inquietante. 

 

-¿En qué andaban  metidos estos cinco estudiantes? 

Quiero saberlo. 

 

El  decano  pareció  haber  envejecido  diez  años  de 

golpe. 

 

- No lo sé. Eran chicos normales, sin más. 
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-  No  me  mienta,  decano.  Nadie  se  carga  a  nadie 

porque sí. Dígame lo que sepa. 

 

El decano Stromble se derrumbó contra el respaldo 

de  la silla.  Tenía el  rostro empapado en sudor,  y el 

corazón le palpitaba con fuerza en las sienes, mien-

tras su rostrohabía perdido todo  rastro de color.  La 

detective retrocedió, despacio. 

 

- Yo… No sé nada. De verdad. Tiene que creerme. 

 

-  Le  creo,  decano.  De  verdad.  Pero  va  a  tener  que 

ayudarme.  Dos personas de esas  fotos  han  muerto, 

y las otras tres pueden correr grave peligro. Así que 

me va a dar  las  fichas de esas tres personas, porque 

así me ayudará a que pueda evitar que mueran. ¿Me 

he explicado con la suficiente claridad? 

 

Los  ojos  del  hombre  del  sillón  levantaron  la  mira-

da, y se posaron sobre las pupilas de la detective. 

 

- Alto y claro. 

 

Elwes asintió con la cabeza. 

 

- Pues ya va tardando. 

 

Stromble se levantó de la silla, casi sin fuerza, y ca-

minó  dando  tumbos,  hasta  detenerse  ante  el  archi-

vador.  Abrió un cajón, y, tras  unos  instantes, extra-
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jo de él tres carpetas. Cerró el cajón, se  acercó  ha-

cia Sharon, y se las dio. 

 

- Aquí tiene. Las fichas de los otros tres estudiantes 

que salen en esas fotos. 

 

Los ojos de Sharon  Elwes echaron  un rápido  vista-

zo a  los  nombres de  los expedientes: Joseph  Anis-

ton, Matthew Carrell,  y uno que  le sonaba familiar. 

Los cogió debajo del brazo, se despidio del decano, 

y  salió  del  despacho  marcando  un  número  en  su 

móvil. 

 

 

Los neumáticos emitieron un fuerte chirrido cuando 

el coche se detuvo. La puerta del conductor se abrió 

con  un  fuerte  golpe,   y  la detective  Sharon  Elwes 

bajó del  vehículo.   Cerró  la puerta tras ella con  un 

empujón,  y, con paso   firme   y decidido,  y con su 

gabardina sin abrochar y abierta, caminó bajo la to-

rrencial lluvia hacia la casa que tenía ante ella. 

 

Tras  un breve paseo, se detuvo ante  la puerta prin-

cipal,  y  la golpeó con tal  fuerza que casi  la  hizo  gi-

ratoria. Repitió el golpe dos veces más, cada una de 

ellas  con  mayor  intensidad  que  el  anterior.  Metió 

las  manos  en  los  bolsillos  de  su  abrigo  de  lluvia, 

bajó la mirada, y se limitó a esperar. 

 

Minuto y medio más tarde, la puerta se abrió, y una 

mujer la miró con una indescriptible  desazón en su 

ánimo. 
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-¡Usted!  –  exclamó,  al  tiempo  que  miraba  su  reloj 

de pulsera -. ¿Tiene idea de la hora que es? 

 

- La verdad es que  me trae sin cuidado – respondió 

la detective, sin cambiar de postura -. He  venido a 

hablar con su hijo. 

 

La mujer de la puerta puso los ojos en blanco, y re-

sopló. 

 

- Ya se lo dije ayer: no está aquí. No sé dónde está. 

Pero  si  lo  supiera,  no  crea  que  se  lo  diría.  Ahora, 

márchese. 

 

La puerta comenzó a cerrarse, pero el brazo de  El-

wes  la  detuvo.  La  otra  mujer  se  quedó  mirándola, 

sin  saber  muy  bien  qué  hacer.  En  el  extremo  del 

brazo, la mano sujetaba una carpeta en la que había 

un  nombre  escrito:  KENNEDY,  THOMAS
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peligro.  Así  que,  señora  Kennedy,  por  favor,  haga 

usted todo lo posible para localizar a su hijo. Por su 

propio bien. 

 

Lucy Kennedy  la  miró con  gran  fijeza en  sus ojos, 

y asintió con la cabeza. 

 

- Le prometo que  haré  todo  lo que  pueda,  y  la  lla-

maré en cuanto tenga algo. 

 

- Gracias. Así lo espero. 

 

La  detective  se  giró,  y  caminó  de  nuevo  hacia  su 

coche, con sus pasos chapoteando al pisar  los char-

cos de calle. 

 

 

Joseph Aniston  miró  su reloj,  y resopló: ante  él,  la 

lluvia  caía de  forma  torrencial en  una de  las expla-

nadas  en  las  que  se  ponían  los  tenderetes  del  mer-

cado de Covent Garden. 

 

Estaba  hastiado  de  las  incesantes  precipitaciones 

que  habían acaecido sobre  la   metrópoli en  los  últi-

mos días,  y sin  un  momento de tregua. Suspiró, es-

perando que acabasen pronto, y se entretuvo miran-

do  el  logotipo  de  la  Royal  Opera  House  sobre  las 

puertas de cristal de la entrada. 

 

Pero  la  lluvia  no  había escampado  ni  un poquito,  y 

ya llevaba más de diez minutos esperando. Resopló 

otra vez, y comenzó a andar para salir de allí. 
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Llegó al final de la recta con los escaparates, y giró 

a  la  derecha.  Una  silueta  se  cruzó  con  él,  y  siguió 

su camino a paso ligero. 

 

Aniston  se  había  quedado  detenido,  inmóvil  por 

completo.  Sus  piernas  temblaban,  y  tuvo  que  apo-

yarse en la pared con la mano para no caerse. Sintió 

una  punzada  ardiente  en  el  abdomen.  Se  llevó  la 

mano  libre donde  le dolía,  y palpó algo cálido, es-

peso  y  líquido.  Subió  la  mano,  y  vio  que  estaba 

manchada de sangre. 

 

Un enorme mareo le envolvió, y se desplomó sobre 

el  frío  y  húmedo suelo de  la calle. Se  llevó  las dos 

manos al  vientre, para tratar de detener  la hemorra-

gia. Pero  ahora  se   topó con algo sólido,  viscoso  y 

más  caliente,  que  contrastaba  sobremanera  con  el 

frío de la lluvia. 

 

Con el rostro salpicado de sudor, echó  un  vistazo a 

su  parte  inferior,  y  descubrió,  con  un  inexplicable 

horror, que estaba  sujetando sus propios  intestinos, 

que  se  le  habían  salido  del  cuerpo.  Sintió  cómo  la 

sangre  se  iba  esparciendo  bajo  él  por  el  suelo,  y, 

con  una sombría sensación de  inevitabilidad, com-

prendió  que  aquél  era  el  fin,  y  que  no  podía  hacer 

nada por evitarlo. N i siquiera por demorarlo. 

 

Y, al horror de esa compresión, le siguió un deseo 

final de que todo acabara pronto. 
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La  gente  se  amontonaba  en  grandes  cantidades 

alrededor del cordón policial. Los curiosos supera-

ban  en número  a  los periodistas,   y éstos se halla-

ban  congregados  en  superioridad      con  respecto  a 

los policías; con  lo que en  la escena del crimen, el 

caos    era    la  nota    predominante,    en    su    estado  

más absoluto. 

 

Los  forenses del equipo de Iolda  Evans se  hallaban 

congregados  en  tono  a  su  supervisora,  a  la  espera 

de poder empezar a hacer su trabajo. La chica rubia 

miraba su reloj, y se exasperaba. 

 

Unos  silbidos,  provenientes  de  alguna  parte  detrás 

de  ella,  hicieron  que  se  girase.  Sus  pupilas  azules 

captaron  la  silueta  de  la  detective  Sharon  Elwes 

aproximándose a la  zona, con su gabardina abierta, 

y  las  manos en  los bolsillos.  Llevaba   una blusa de 

color azul marino, una falda negra, y unas botas ne-

gras. 

 

Al  ver  a  Evans,  Sharon  sonrió,  de  forma  amplia, 

enseñando  los  dientes,  y  siguió  caminando,  hasta 

que se detuvo a su lado. 

 

- Buenos días, Iolda – dijo, con tono relajado -. ¿Ha 

dormido bien? 

 

La  supervisora  la  miraba  con  el  ceño  fruncido.  La 

detective sonrió, divertida por este hecho. 
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- Venga, Iolda. Hay que saber desconectar. 

 

- Algún día me contará cómo lo hace usted. 

 

-  Será  un  placer  –  Sharon  echó  un  vistazo  a  las 

multitudes congregadas -. Menuda manifestación. 

 

- Han encontrado muerto a otro. 

 

Todo  rastro  de  diversión  se  esfumó  del  rostro  de 

Elwes  como  por  arte  de  magia.  Había  llegado  el 

momento de volver a conectar. 

 

-¿Quién ha sido esta vez? 

 

- Estamos esperando para confirmarlo – dijo Laura 

Hall -. Pero esto no termina de arrancar. 

 

- Como tengamos que esperar a que haya orden, va-

mos  frescos  –  dijo  Sharon.  Luego,    se  dirigió  de 

nuevo  a  Evans -. ¿Alguna  novedad sobre  lo que  le 

dije anoche? 

 

- Poca cosa. Fuimos a casa de  los dos, pero  no  les 

encontramos a ninguno. ¿Q ué tal le fue a usted? 

 

- Tampoco estaba en casa. Por  fortuna, pude asus-

tarle un poco a la madre. 

 

- Espero que no se haya pasado mucho. 

 

- Lo suficiente. 
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Un agente de policía se acercó a ellas,  y  les  indicó 

con un gesto que accedieran a la escena del crimen. 

 

- Nuestro turno – dijo Evans, levantando su maletín 

de trabajo del suelo. 

 

- Después de ustedes – dijo  Elwes,  haciéndose a un 

lado. 

 

La  supervisora  sonrió,  y,  seguida  de  su  equipo, 

acompañó  al  agente.  Sharon  pasó  en  último  lugar, 

con las manos en los bolsillos. 

 

 

A  bastante  distancia  de  allí,  en  el  Palacio  de  Buc-

kinham,  miles de  turistas se  agolpaban   para poder 

ver  y  fotografiar el celebre  y  tradicional cambio de 

guardia, que se llevaba  a cabo en esos momentos. 

 

 

Ajena  por  completo  a  todo  lo  que  ocurría  en  estos 

dos lugares,  y en cualquier otro punto de  la ciudad, 

Samantha  Smith  abrió  los  ojos.  Se  incorporó,  y  se 

quedó  unos  instantes    oyendo  cómo  las  gotas  de 

lluvia caían sobre el cristal de la ventana. 

 

Cuando se hubo despejado un poco, de  manera  ins-

tintiva se  llevó  la  mano derecha a  la   frente, donde, 

recordaba, se  había dado el golpe al ser  llevada ha-

cia el cristal del mueble. 
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Palpó  la  zona  donde  se  había  llevado  el  golpe,  y 

frunció  el  ceño:  no  había  ni  el  más  mínimo  rastro 

de la herida. 

 

La  sorpresa  inicial  hizo  que  tardara  unos  minutos 

en  percatarse  de  que  estaba  en  su  dormitorio.  Re-

cordaba que todo  había transcurrido en  la cocina,  y 

a sus oídos acudieron  los ruidos de los cristales ro-

tos, cayendo a su alrededor,  mientras se desploma-

ba sin sentido sobre el suelo. 

 

De  un rápido  vistazo,  vio que su  ropa estaba sobre 

una silla.  Temiéndose   lo peor, cogió  la  funda de  la 

cama, y la retiró con un rápido gesto. 

 

Con un  gesto visible de alivio, observó sus  largas  y 

suaves  piernas  desnudas  sobre  la  sabana,  y  su  ca-

misón de color rosa claro cubriéndole el cuerpo. 

 

“¿Quién  demonios  habrá  sido?”,  se  preguntó.  Se-

gún  acabó  de  pensar  la  frase,  un  nombre  acudió  a 

su  mente como  una centella. Una sonrisa  se dibujó 

en su rostro, pero duró  lo que tardó en darse cuenta 

de que era imposible por completo. 

 

De  todas  formas,  concluyó  que  ya  era  hora  de  le-

vantarse,  así  que  salió  fuera  de  la  cama,  y  caminó 

hasta  la puerta del dormitorio; con  su brillante  me-

lena morena meciéndose  con suavidad a cada paso. 

Salió del cuarto, y cerró la puerta. 
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Un  relámpago  centelleó  en  el  cielo,  se  coló  por  el 

cristal  de  la  ventana,  y  proyectó  la  sombra  de  una 

calavera  con  dos  afilados  colmillos,  que  lanzó  un 

grito escalofriante, antes de desvanecerse. 

 

 

En  Covent  Garden,  Sharon  Elwes  miraba  el  cadá-

ver  de  Joseph  Aniston,  sentado  sobre  el  suelo,  en-

sangrentado,  y  con  los  intestinos  entre  las  manos. 

La  masa    viscosa    de  carne  y  sangre  aún  emanaba 

calor,  y  la detective  notó  una arcada que se detenía 

justo donde acababa  la  garganta  y empezaba  la bo-

ca, cuando percibió el olor que desprendía. 

 

Evans se detuvo a su  lado,  y contempló   la  misma 

escena, impasible. 

 

- Se nos fastidió la idea de los leones asesinos – di-

jo.  

 

La  detective  sonrió  de  forma  muy  leve.  Ahora 

mismo, no tenía ganas de chistes. 

 

- Una pena – dijo, desganada -. Era buena. 

 

- Bueno. Y, ahora, ¿Q ué? 

 

Elwes  se  encogió  de  hombros,  mientras  oía  la  llu-

via sobre su cabeza. 

 

- Ni idea. ¿Q ué han encontrado sus chicos? 
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-  Poca  cosa. No  hay  ni  una  huella,  ni  un  rastro,  ni 

una descripción. Nada de nada. 

 

- Parece que, esta vez, está donde le mataron. 

 

- Un corte profundo, y de frente. ¿Por qué no se de-

fendió, o se apartó? 

 

- Igual no se lo esperaba, o le pilló por sorpresa. 

 

- Eso plantea  una cuestión  interesante: ¿A qué dis-

tancia  hay que estar para  llevar a  cabo ese corte,  y 

que  sea por sorpresa? ¿Y cómo de  rápido se  ha de 

ser? 

 

Evans se agachó, y examinó la herida con atención. 

 

-  Habrá  que  esperar  a  la  sabiduría  del  doctor  Mc-

Grath, pero, sea  lo que sea  lo que  le  mató, se clavó 

muy  profundo.  Lo  que  equivale  a  que  tendría  que 

estar a una distancia muy corta. 

 

La detective examinó la trayectoria del corte: iba de 

izquierda a derecha. 

 

- Fue con la mano derecha - señaló.  

 

Evans observó el corte, y asintió. 

 

- Buena observación –  se  incorporó,  y estuvo pen-

sando unos segundos -. Si el corte  fue  con la mano 
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derecha, y de  frente, significa que tuvo que  hacerlo 

al pasar por su lado. 

 

- De noche,  y con  la  lluvia,  habría poca  visibilidad 

– dijo Elwes, alzando luego la mirada -. Pero en es-

ta zona hay buena iluminación. 

 

Iolda se incorporó. 

 

-¿Y si no le vio venir? 

 

La detective frunció el ceño, sorprendida. 

 

- Explíquese. 

 

- Es fácil: estamos partiendo de la base de que pudo 

verle venir. Pero, ¿y si no pudo? 

 

- Por el corte, en algún momento tuvo que verle ve-

nir. Es un ataque frontal. 

 

Evans  señaló  el charco de  sangre bajo el cuerpo,  y 

uno un poco alejado. 

 

- Ahí le atacaron – dijo, con sus ojos clavados en la 

sangre  más  apartada  -.  Dio  un  par  de  pasos,    y  se 

desplomó. Justo donde está ahora. 

 

- Un ataque así le daría algo de tiempo, antes de de-

sangrarse. Lo más fácil es que llevara el arma ocul-

ta,  y,  al  pasar  por  su  lado,  le  atacase.  Aprove-chó 
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para  hacerle  el  corte,    y  se  fue.  Unos  segundos,  y 

todo rápido. 

 

- Suena bien. 

 

Elwes  miró al celo,  sintiendo cómo  la  lluvia  caía 

sobre su rostro. 

 

- Pero… 

 

-  Si  le  hubiera  tomado  esos  segundos,  alguien  ha-

bría  podido  verlo.  Sería  algo  desconcertante,  des-

pués de dos asesinatos sin pistas, y sin rostro ningu-

no. 

 

-¿Exceso de confianza? 

 

-¿Usted lo cree de verdad? 

 

La  detective  apartó  la  mirada,  y  comenzó  a  silbar. 

La supervisora forense puso los ojos en blanco. 

 

- Eso me imaginaba. 

 

- Y, por supuesto, usted tiene una teoría mejor. 

 

- Bueno, en  un caso donde nada tiene sentido, todo 

es posible. 

 

- Soy toda oídos. 
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Evans se aproximó al  máximo, con su  nariz a esca-

sos  centímetros  del  borde  de  la  herida,  y  estuvo 

unos segundos observando, hasta que lo vio. 

 

-¿Quiere usted? – preguntó, mirándole a Sharon. 

 

- No se ofenda, pero no acostumbro a tocar cadáve-

res a estas horas. 

 

- Como quiera. 

 

- Bien – dijo  Sharon,  agachándose,   y  mirando   la 

herida -. ¿Qué ha descubierto? 

 

El dedo  índice  de  la  mano derecha   con el  guante 

señaló el borde de la herida. 

 

- Hay una mancha negra aquí. 

 

Elwes se aproximó al  máximo, con su  nariz a esca-

sos centímetros del borde de la herida, y estuvo ob-

servando, hasta que, por fin, la vio. 

 

- Menuda  vista tiene - señaló -. Es  una  micropartí-

cula de mancha. 

 

Los  ojos  grises  de  la  chica  morena  la  siguieron  a 

través de toda la transversal del abdomen. 

 

-  Se  extiende  por  todo  el  corte  –  apuntó  -.  ¿Del 

arma homicida? 
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- Ahora lo sabremos. 

 

Evans sacó  un bastoncillo,  frotó el extremo  un par 

de  veces  en  la  mancha  negra,  y  lo  guardó.  A 

continuación, sacó  unas pinzas, e  introdujo  los dos 

extremos entre la carne cortada. 

 

-¿Qué  hace?  –  preguntó  Elwes,  escandalizada  -. 

Como  se  entere  McGrath,  nos  prohíbe  entrar  en  la 

morgue, salvo como clientes. 

 

La  forense  no  le  prestó  atención.  Sacó  otro  par  de 

pinzas del  maletín,  y  las  introdujo en el  interior del 

corte. 

 

- Nos la vamos a cargar. 

 

- Deje de protestar. 

 

Iolda estuvo hurgando unos segundos, hasta que, de 

pronto,  frunció el ceño,  y extrajo el segundo par de 

pinzas. Elwes observó lo que sujetaban, atónita. 

 

- Es imposible, a la par que imposible. 

 

- Y, sin embargo, aquí está: el arma homicida. 

 

Las  dos  chicas  miraban,  atónitas,  los  extremos  de 

las pinzas, que sujetaban una rosa negra. 
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La puerta del ascensor  se abrió,  y Samantha Smith 

comenzó  a  andar  por  el  pasillo;  percibiendo  cómo 

el hilo  musical del ascensor se  iba desvaneciendo a 

sus espaldas, hasta desaparecer por completo cuan-

do el ascensor se cerró. 

 

Con el ruido del tacón de sus botas de color  negro 

resonando  a  cada  paso,  fue  avanzando  sin  mirar 

ninguna  de  las  habitaciones  que  tenía  a  ambos  la-

dos. Sólo  había  una a  la que quería  ir. Con esa  idea 

en  mente, sus pasos,  firmes y decididos, seguían su 

camino, sus ojos  verdes  fijos,  mirando siempre  ha-

cia  delante,  sin  percatarse  de  que  varias  de  las  ca-

mas ante las que pasaba ahora estaban vacías. 

 

Cuando estaba  ya a punto de  llegar a  la  habitación 

de  Wolfram,  sus  pasos  se  volvieron    un  poco  más 

lentos. Su  mano se cerró alrededor del ramo de flo-

res que sujetaba, con  sus pétalos de color rojo bri-

llante  resaltando  contra  el  color  inmaculado  de  la 

planta. Tragó saliva, recorrió los pocos pasos que le 

quedaban,  y,  tras  un  breve  giro,  previa  exhalación 

lenta de aire, entró en la habitación. 

 

Sus ojos color esmeralda  miraron al ocupante de  la 

estancia, en igual posición y situación que la última 

vez que le había visitado. Una lágrima furtiva se es-

capó de sus ojos,  y resbaló, traviesa, por su pecosa 

mejilla,  para  acabar  cayendo  al  suelo.  Una  sonrisa 

amplia, que dejaba ver sus blancos dientes, se dibu-

jó en su rostro acto seguido, cuando comenzó a an-

dar hacia la cama. 
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Dejó  el  ramo  de  rosas  sobre  la  repisa  que  había  a 

los pies de la cama, y, con paso lento,  con sus ojos 

clavados en él,  la rodeó. Llegó a la altura de la  ma-

no,  y sus dedos se posaron sobre ella,  y se desliza-

ron, con gran suavidad y ternura, por el brazo, hasta 

detenerse a la altura del hombro. 

 

Sin  apartar  la  mirada  de  él,  se  sentó  a  su  lado,  en 

una silla que había cerca, y que ella arrimó un poco 

más. Se acomodó en su asiento, y se quedó allí, mi-

rándole, sin decir nada. 

 

Tan sólo le miraba. 

 

 

El  doctor  McGrath  estaba  completando  su  ritual 

preoperatorio. Con el cadáver ya puesto en  la  mesa 

de  operaciones,  los  instrumentos  quirúrgicos  en 

perfecto orden, se  lavó  las  manos, se  las secó,  y  se 

puso los guantes. 

 

La  puerta  se  abrió,  y  Sharon  Elwes  e  Iolda  Evans 

entraron. El doctor se giró, y las miró, dirigiendo su 

atención  hacia  la  bolsa  que  sujetaba  la  supervisora 

forense. 

 

-  Saludos  a  las  dos  –  dijo  McGrath  -.  ¿Qué  puedo 

hacer por ustedes hoy? 

 

- Lo que mejor sabe hacer – dijo Elwes -. Encargar-

se del fiambre de turno. 

 

197 


___









  La Cazadora 

 

-¿Qué lleva en la bolsa, supervisora Evans? 

 

- Algo que  hemos encontrado en  la escena del cri-

men. 

 

Extendió  la  mano,  y dejó  la bolsa  visible. El doctor 

la observó unos segundos, y sonrió. 

 

-¿Una rosa? ¿Para  mí? Qué atenta. ¿Es la firma del 

asesino? 

 

Las dos chicas se miraron de reojo. 

 

- Creemos que es el arma homicida – dijo Sharon. 

 

La  sonora    risotada    del  doctor    McGrath    resonó  

en toda la sala de operaciones. 

 

- Sí, claro. Cómo no. 

 

Las  caras  serias  que  tenía  ante  él  fueron  apagando 

su risa, hasta que desapareció por completo. 

 

- Oh, Dios. Lo dicen en serio. 

 

- Claro que lo decimos en serio – dijo Evans, indig-

nada -. Pero, ¿Q ué se ha creído? 

 

Los  colores  se  fueron  acumulando  en  el  rostro  del 

hombre a un ritmo impresionante. 
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- Y, por saber: ¿En qué se basan para una teoría tan 

interesante? 

 

- La encontramos dentro del cuerpo del  fallecido – 

dijo Elwes -. Aparte de que, como  verá, hay una lí-

nea de color negro paralela al corte. 

 

- Bueno, puede haber sido hecha con algún otro ob-

jeto. ¿Q ué tiene de especial? 

 

-  Pues,  aparte  del  hecho  de  que  estaba  dentro  del 

cuerpo, y  no tenía ni  una sola  mancha de sangre,  le 

interesará saber que estaba, de hecho está, congela-

da – dijo Evans. 

 

McGrath  dejó  de  respirar  en  cuanto  oyó  la  frase. 

Sus ojos parecieron salirse de las órbitas, y tuvieron 

que pasar varios segundos hasta que se recuperó. 

 

-¿Congelada,  ha dicho? –  preguntó, queriendo cer-

ciorarse de que había oído bien. 

 

-  Fría  como  el  hielo  –  dijo  Elwes  -.  Un  frío  extre-

mo, que duele sólo de tocarlo. 

 

- Es interesante. 

 

-¿Por qué? – preguntó  Evans, quien  ya  había  guar-

dado la bolsa con la rosa congelada  en  su interior. 

 

- Si es algo tan  frío como dicen, puede ser  la causa 

de la cauterización de las heridas. 

 

199 


___









  La Cazadora 

 

Iolda  estuvo  pensando  unos  segundos,  hasta  que 

chasqueó los dedos. 

 

- Tan frío que quema. 

 

- Exacto.  El  frío, en temperaturas  muy bajas, puede 

llegar a quemar. Por eso las heridas están cauteriza-

das. 

 

- Quemadas por el frío de la rosa – dijo Sharon, que 

ya se había percatado de por dónde iban los tiros. 

 

-  Lo  que  pasa  es  que  todo  este  asunto  genera  una 

pregunta: ¿Por qué la rosa sigue congelada, después 

de  haber  pasado  la  noche  al  calor  del  interior  del 

cuerpo? – preguntó la supervisora forense. 

 

- Y otra cosa – añadió Elwes -  : ¿Por qué  no tiene 

ni una gota de sangre? 

 

- En eso puedo ayudarles yo – dijo McGrath -. ¿Me 

acompañan en el examen del cuerpo? 

 

Las dos chicas dieron un paso al frente como respu-

esta.  La  mano  del  doctor  agarró  la    sabana  blanca 

que cubría el cadáver de Aniston. 

 

- En el examen de  los otros dos cuerpos, he encon-

trado algo interesante que espero confirmar en éste. 

 

Los  otros  dos pares de ojos miraban expectantes la  
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mesa  de  operaciones,  sin  decir  una  sola  palabra. 

McGrath cogió  unas pinzas  metálicas, y,  tras  intro-

ducirlas en el cuerpo, apartó una zona del cor-te. 

 

Acto  seguido,  introdujo  una  vara  metálica,  hasta 

que  hizo  tope en el  fondo,  y  la sacó, ante  la  mirada 

incrédula de sus espectadoras. 

 

- Ni una mancha de sangre – dijo Iolda -. ¿Cómo es 

posible? 

 

- Los órganos  internos deberían  haber dejado algún 

rastro  en  la  vara,  por  pequeño  que  fuera  –  apuntó 

Elwes. 

 

El ceño de  la supervisora se  frunció cuando el doc-

tor arqueó las cejas. 

 

- Si hubiera. 

 

McGrath sonrió,  mientras  Elwes  se  giraba, atónita, 

hacia la otra chica. 

 

- Premio. 

 

Como para demostrar sus palabras, cerró la mano, y 

la  introdujo en el agujero del pecho,  hasta que hizo 

tope. Luego, la sacó, y la abrió a vista de las dos. 

 

- No puede ser. 
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Elwes  miraba sin pestañear  la  mano del doctor, cu-

bierta por el guante,  y sin una sola mancha  de san-

gre. 

 

-  Así  es,  detective  –  dijo  -.  Este  cuerpo,  así  como 

los otros dos, tiene  una ausencia total  y absoluta de 

órganos internos. 

 

Sus  labios se abrieron antes de que pudieran asimi-

lar ese dato. 

 

-¿Dónde están? 

 

- Yo casi diría que están  mezclados   con  la sangre 

que  había  bajo  el  cuerpo  –  dijo  Evans  -.  No  hay 

más rastros de sangre en la zona. 

 

La mente de la detective trabajaba a toda velocidad. 

 

- Vale. Partiendo de todas esas  teorías, ¿Qué asesi-

no  hay que ataque a su  víctima justo cuando  la tie-

ne al  lado,  le clava el arma, que es  una rosa  negra 

congelada,  hasta esconderla dentro del cuerpo,  y  le 

derrite  los órganos  internos,  mientras  la  rosa  negra 

sigue congelada,  y  todo eso en  una  fracción  infini-

tesimal de segundo? 

 

El silencio se extendió  por cada  rincón de  la sala, 

mientras  los tres  se  miraban de reojo, con el  rostro 

serio. 
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Jessica O´Carrighan entró en  la  habitación,  y  vio a 

Samantha  Smith  sentada  en  una  silla,  al  lado  de 

Wolfram Wittelsbach, quien seguía  inconsciente en 

la cama.  La  chica rubia caminó  hasta  un  lateral de 

la cama, con su  mirada clavada en  la  hipnótica res-

piración de Samantha, sumida en  un profundo sue-

ño. 

 

Se detuvo a la altura de la cabecera de la cama, y se 

quedó  mirando  al  inconsciente  germano,  todo  ro-

deado de  maquinas  y tubos,  con el  ruido del  moni-

tor  de  las  constantes  vitales  como  macabra  música 

de fondo. 

 

Todo sucedió de repente. 

 

En  lo  que  tardó  en  parpadear,  notó  una  fuerte  pre-

sión en el cuello, que casi  le  impedía  respirar. Con 

gran esfuerzo, bajó  la  mirada,  y observó  una  mano 

que  apretaba  con  una  fuerza  extrema,  y  que  le  ro-

deaba toda la garganta. 

 

Miró a Samantha, pero ésta seguía dormida sobre la 

silla. Echó  un vistazo al  lugar de donde provenía  la 

mano, pero sólo pudo ver un brazo que se perdía en 

las sombras. Lo siguiente que pudo ver fue cómo el 

brazo comenzaba a arder, y las llamaradas de fuego 

que venían hacia ella en una rápida carrera; que na-

da ni nadie podía detener. 

 

Las  ardientes olas la golpeaban una tras otra, como  
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si  lo  que  quisieran  fuera  acabar  con  ella  a  golpes. 

Deseó  que  acabara  rápido,  pero,  cuando  el  fuego 

cesó, y vio ante ella una calavera mirándola con sus 

cuencas  vacías, supo, en ese preciso  momento, que 

su agonía iba a ser lenta y dolorosa. 

 

Casi sin aire en sus pulmones, el cuerpo de la chica 

se convulsionó  unos  instantes,  hasta que colgó,  in-

móvil,  con  sus  extremidades  fláccidas,  y  sus  ojos 

pardos inyectados en sangre. 

 

 

Samantha se despertó, y estiró los brazos, para des-

perezarse.  Miró el  reloj:  ya  habían transcurrido  va-

rias  horas desde que  había  llegado.  Tragó saliva,  y 

se notó la garganta seca. Se levantó, se alisó un po-

co  su  entallado  vestido  de  color  marrón  oscuro,  y 

encaminó sus botas  negras  hacia  la  salida de  la  ha-

bitación;  de  donde  fue  al  ascensor,    para  ir  a  la 

planta principal. 

 

Cuando  las  puertas  del  elevador  se  cerraron,  todo 

quedó de nuevo en silencio en la  planta. Los moni-

tores  de  las  habitaciones  enmudecieron,  y  hasta  la 

lluvia caía sin   sonido contra el  cristal de  la  venta-

na. 

 

Un relámpago centelleó en el cielo,  y su resplandor 

se coló por el cristal de  la  ventana d  ela  habitación 

de Wolfram; iluminando formas grotescas en la pa-

red;  en  una  de  las  cuales  brillaron  dos  puntos  gri-

ses,  antes  de  desvanecerse de nuevo en la penum- 
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bra. 

 

 

Sharon  Elwes respiraba a cámara  lenta,  mientras su 

mente  trataba  de  funcionar  a  toda  velocidad.  Eran 

muchas  las  cosas  que  tenía  que  encajar,  y  ninguna 

tenía sentido. 

 

La  primera  pista,  por  absurda  que  pudiera  parecer, 

era  hasta buena  y  todo. Obviando el   hecho de  im-

plicar a  unas  estatuas de bronce con  forma de  león 

en  unos  asesinatos,  era  lo  que  había  en  común  en 

los dos crímenes primeros. 

 

Una lástima que el tercer asesinato la hubiera echa-

do por tierra, y que, no contento con eso, lo hubiera 

complicado  todo  un  poco  más.  Este  caso  iba  por 

unos  senderos  que  escapaban  de  la  comprensión 

humana. 

 

Observó  a  la  supervisora  forense  Iolda  Evans  exa-

minar el cuerpo de  Aniston, con sus   manos engu-

antadas entrando  y saliendo del abdomen del cadá-

ver,  y  sus  ojos  observando  con  un  detenimiento 

máximo la laceración. 

 

La  escena,  así  como  todo  lo  que  había  sucedido 

hasta ahora,  le pareció de  una  irrealidad  tal, que  se 

vio  a  sí  misma  contemplando  todo  desde  fuera  de 

su cuerpo, como si  fuera un sueño, pero  no  uno su-

yo, sino de otra persona. 
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Su  móvil sonó de repente, devolviéndola, de golpe, 

y  de  forma  abrupta,  a  la  realidad.  Tardó  unos  se-

gundos  en  reaccionar,  hasta  que  cogió  el  móvil,  y 

contestó. 

 

-¿Sí? 

 

Al otro  lado de  la  línea, el silencio se prolongó du-

rante  varios  instantes, que parecieron  volverse eter-

nos. 

 

-¿Detective  Elwes? – dijo, por  fin,  una  voz de  mu-

jer. 

 

- Soy yo. ¿Con quién hablo? 

 

- Tengo que comentarle algo sobre mi hijo – el tono 

de la  mujer era de nerviosismo -. Le espero.  Venga 

en cuanto pueda – y colgó. 

 

La  detective  estuvo  mirando  el  teléfono  unos  ins-

tantes, y lo guardó. Evans la miraba desde detrás de 

la mesa del cadáver. 

 

-¿Quién era? – preguntó. 

 

-  La  madre  de  uno  de  los  dos  chicos  que  quedan 

por morir – dijo Sharon -. Tengo que ir a verla. Us-

ted encárguese de que vigilen al otro chico. 

 

La detective dio  media  vuelta,  y salió de  la sala de 

operaciones; dejando a Iolda sola con el cadáver. 
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El  sueño  se  apoderaba  sin  remedio  de  Samantha 

Smith,  quien  ya  había  regresado  a  casa,    y  estaba 

ahora sentada en el sofá del salón. Entre cabezada y 

cabezada,  sus  ojos  somnolientos  dirigían  alguna 

mirada suspicaz a la cocina; temiendo, y esperando, 

que, en cualquier  momento, pudiera verse a sí  mis-

ma saliendo de algún cristal. 

 

Pero  aquélla  se  avecinaba  noche  tranquilla;  y  se 

alegró de que así fuera, porque de verdad que lo ne-

cesitaba.  Habían  sido  unos  días  sin  descanso,  y 

consideró acertado creer que se merecía uno. 

 

Intentó coger postura en el sofá, pero se le antojaba 

incómodo.  Además,  no quería despertarse a  la  ma-

ñana siguiente en su dormitorio sin  saber cómo ha-

bía  llegado  allí.  Así  que  se  levantó  del  sofá,  salió 

del  salón,  y  comenzó  a  subir  las  escaleras  hacia  el 

piso superior. 

 

Cuando  llegó, se detuvo en el descansillo, donde el 

último escalón se juntaba con el pasillo. Bajó la mi-

rada, y observó cómo la moqueta que cubría el sue-

lo  era  ahora  de  un  color  negro  profundo;  como  su 

pelo. No obstante,  lo que  más  le  llamó  la atención 

fue el  hecho de que el cambio de  color quedara  li-

mitado a la parte donde había pisado. 

 

Se giró,  y  miró hacia atrás  un  momento: en el resto 

de la casa  no parecía  haber cambios con  la  moque-
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ta.  Sólo  era  allí,  en  el  piso  superior,  donde  ella  se 

encontraba ahora mismo, de pie, inmóvil. 

 

Volvió a  mirar al  frente: en alguna parte de  la  infi-

nita oscuridad que se extendía ante ella, un reloj so-

nó con  un estruendo  tal,  que  hizo  temblar  las pare-

des.  El  sonido  emitido  fue  tan  característico,  que 

Samantha  no tuvo ninguna duda de que  no  lo había 

oído nunca antes. 

 

Parecía que aquella semana todo pudiera ser 

posible. 

 

Dio  un paso  hacia delante,  y, de  forma automática, 

miró  de  nuevo  hacia  el  suelo.  El  color  negro  de  la 

moqueta se   extendía  por  donde  ella  pisaba. 

Consciente de que no podía hacer  nada en absoluto 

para  evitarlo,  se  encogió  de  hombros,  y  continuó 

avanzando. 

 

A  los pocos pasos,  un cristal brilló en  la pared. Su 

color era de un azul celeste suave, contrastando con 

la oscuridad que lo envolvía todo. Atraída hacia ese 

rayo de luz en la penumbra, los pies descalzos de la 

chica se deslizaron como  flotando  sobre  la  moque-

ta; hasta detenerse justo delante. 

 

Un tintineo se oyó sobre su cabeza,  y, cuando  miró 

hacia  arriba,  pudo  ver  un  brasero  colgando  del  te-

cho, sujeto por  unas cadenas.  De pronto, el brasero 

prendió,  y  Samantha  se  atrevió,  por  fin,  a  mirar  a 

través del cristal. 
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Ante sus ojos,  vio el  interior de una  habitación con 

los muebles del mismo color que el cristal. Deduci-

endo,  de  forma  lógica,  que  debía  ser  una  puerta, 

palpó a tientas por el  marco del cristal, pero  no pu-

do ver ni encontrar nada.  Tras un breve tintineo, el 

brasero se apagó,  y el color del cristal se desvane-

ció. 

 

El  pulmón  de  cobre  del  reloj  volvió  a  sonar,  y  un 

segundo brasero se encendió en las alturas, revelan-

do la existencia de un inmenso cristal; éste de color 

naranja,  a un par de metros  de donde  había estado 

el primero. La chica  morena corrió  hacia el cristal, 

y vio el interior de otra habitación, con sus muebles 

del mismo color que el cristal de la puerta. Volvió a 

palpar  la oscuridad, pero, al  igual que en  la prime-

ra, no encontró ninguna forma de abrirla. 

 

La  acción  se  fue  repitiendo  a  intervalos  de  pocos 

minutos.  Cinco  braseros  prendieron,  colgados  del 

techo por cadenas. Cinco cristales, de cinco colores 

diferentes,  brillaron  en  las  sombras:  blanco,  mora-

do, rosa,   verde  y amarillo. Cada  uno de  los crista-

les daba al interior de una habitación,  con los mue-

bles de idéntico color que el cristal de  la puerta. En 

las  cinco  ocasiones,  no  hubo  ninguna  manera  de 

poder abrir las puertas. 

 

Un  último  brasero  prendió  en  el  techo.  Samantha 

frunció  el  ceño,  al  percatarse  de  que,  esta  vez,  no 

hubo  ningún  ruido que  lo precediera. Un cristal ro-
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jo intenso apareció entre  las sombras, con un brillo 

opaco que hacía daño a la vista. 

 

Se fue acercando con paso lento. Aquella puerta era 

diferente a  las anteriores, que habían tenido  un bri-

llo más luminoso. Pero ese brillo mate que despren-

día  la  última…  indicaba  que  era  diferente,  que  es-

condía  algo  en  su  interior,  algún  terrible  secreto  y 

oscuro.  Por  eso  era  oportuno,  hasta  inteligente, 

acercarse con cuidado. 

 

Cuando, por  fin, se detuvo  frente al  vidrio pigmen-

tado, se sobresaltó al oír de repente el ruido del re-

loj, sonando con más fuerza que todas las veces an-

teriores  juntas. Tras  taparse  los oídos, echó  un  vis-

tazo al interior de la habitación. 

 

Ese  lugar  era  el  único  donde  el  color  de  los  mue-

bles era diferente, de  un color azabache.   Los ojos 

de  la  chica  vagaron  por  la  estancia,  hasta  que  en-

contraron, en  un apartado  rincón,  un enorme  reloj 

de ébano, que parecía custodiar la entrada al lugar. 

 

Samantha sopesó la idea de buscar alguna forma de 

entrar.  Total, en  las anteriores  no  había encontrado 

nada que  le sirviera para abrir  las puertas. Dio  me-

dia  vuelta,  y  se  llegó  a  plantear  el  irse.  Pero  en  el 

último momento, cambió de idea, y alargó la mano, 

tras  estar  investigando  unos  instantes,  su  mano  se 

detuvo,  y  sus ojos  se abrieron de  forma considera-

ble. 
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Estaba abierta. 

 

Tiró  hacia  ella,  y,  cuando  hubo  tenido  el  espacio 

suficiente, entró. Detrás de ella, el brasero del texto 

se  fue  apagando  poco  a  poco,  y  la  puerta  se  cerró 

con un fuerte estruendo. 

 

En  la  habitación,  el  efecto  del  color  rojo  sangre 

deslizándose entre  las paredes negras era  mareante, 

embotaba  los  sentidos  por  completo.  Y  esa  sensa-

ción  se  incrementaba  a  medida  que  el  brasero  de 

fuera se iba apagando. Cuanta menos luz había, pe-

or era la sensación. 

 

Mientras  la  luz  interior  languidecía,  una  de  las 

sombras de  la pared cobró  vida, y, extendiendo sus 

alas sobre  la chica,  se abalanzó sobre ella; al tiem-

po que  la habitación se quedaba por completo a os-

curas. 

 

 

El  coche  se  detuvo  ante  la  casa  de  los  Kennedy,  y 

Sharon Elwes bajó del  vehículo. Cerró  la puerta,  y 

comenzó a andar hacia  la puerta de entrada, silban-

do, y con las manos en los bolsillos de la gabardina. 

Anduvo  los  pocos  metros  que  había  por  una    en-

charcada acera, salpicando de agua a cada paso que 

daba. 

 

Transcurridos  unos  segundos,  se  detuvo,  y  golpeó 

la puerta un par de veces con el  nudillo. Siguió sil-

bando  mientras esperaba a que abrieran,  y oyó có-
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mo  la  lluvia  golpeaba  con  gran  estrépito  sobre  los 

canalones del techo. 

 

Por fin,  la puerta se abrió,  y Lucy Kennedy se aso-

mó por  la rendija que había dejado. Sus ojos  la  mi-

raron unos instantes, como asegurándose de que era 

ella.  La  detective    sonrió,  y  saludó  con  la  mano,  y 

la puerta se abrió del todo. 

 

- Gracias por venir, detective. 

 

-  Faltaría  más.  Máxime,  con  ese  tono  de  urgencia 

que tenía su voz por teléfono. 

 

- Me dijo que  le  llamara cuando supiera algo de mi 

hijo. 

 

- Pues sí que ha tardado en llamar. 

 

- No ha sido él.  Han  llamado desde el taller donde 

dejó el coche para arreglar. 

 

Acto seguido,  las dos  manos de Elwes estaban  fue-

ra de los bolsillos de la gabardina, sujetando una li-

breta y un bolígrafo. 

 

-¿Un Rover 75, plateado, por casualidad? 

 

- El mismo. 

 

-¿Le importaría decirme qué taller es?  
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La señora Kennedy dudó un momento. 

 

-¿Le pasará algo a mi hijo? 

 

Elwes resopló, y se encogió de hombros. 

 

- La verdad,  no se  lo sé decir.  Habrá que examinar 

el caso  más a  fondo,  y dependerá de  lo que nos cu-

ente  su  hijo  respecto  a  lo  sucedido.  De  momento, 

como le dije, sólo quiero encontrarle, y que nos cu-

ente  lo  que  pasó.  Y  le  agradecería  todo  lo  que  me 

pueda decir, ya que, creo, corre peligro. 

 

La  mujer  estuvo  pensativa  unos  segundos,  hasta 

que asintió con  la cabeza,  y  le dio a  la  detective  la 

dirección del  taller. Lo  apuntó en su  libreta, a  toda 

velocidad,  y,  tras  guardarla  y  darle  las  gracias,  se 

despidió, y caminó de regreso a su coche. 

 

 

Evans colgó su  móvil,  y se dirigió a Laura Hall.  La 

chica se giró, parpadeando bajo la lluvia. 

 

-¿Qué quiere, supervisora Evans? 

 

Se tomó su tiempo para escribir algo en un trozo de 

papel, y se lo dio. 

 

- Vaya a esta dirección,  y espere a  la detective  El-

wes. Ya me pasará el informe por la mañana. 

 

Hall miró la nota, sin comprender. 
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- Si quiere, se lo asigno a otro – dijo Iolda.  

 

La chica cogió la nota, y se la guardó. 

 

- No hace falta. Yo puedo encargarme. 

 

- Eso imaginaba. 

 

Evans sonrió,  y siguió su camino, junto a  un grupo 

de agentes de policía. Laura hall se giró, y, un poco 

aturdida  por  tanta  responsabilidad,  se  dirigió  hacia 

donde estaban aparcados los coches. 

 

Mientras,  la supervisora  forense  se detuvo, con  los 

policías,  enfrente  del  número  setenta  y  siete  de 

Newgate St.;  la casa de Matthew Carrell.  En su  in-

terior, las luces estaban apagadas, y la puerta de en-

trada estaba cerrada. 

 

-¡Maldición! – exclamó  Evans, golpeando  la puerta 

con    rabia,    y  con  la  mano  cerrada    en  un  puño  -. 

¿Dónde estará? 

 

Los  agentes  de  policía  se  desplegaron  por  la  zona, 

por  si  acaso  podían  verlo.  Evans    puso  las  manos 

sobre  las caderas,  y  negó con  la  cabeza;  alzando  la 

cabeza hacia el cielo, demasiado cansada ya por es-

te caso. 

 

Un relámpago centelló en el oscuro cielo, llenándo-

lo de luz con su resplandor. 
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Y fue entonces cuando lo vio. 

 

Con  un  rápido  gesto,  llamó  a  los  agentes,  que  se 

acercaron  a  toda  prisa,  y  les  mandó  iluminar  con 

sus  linternas  hacia  arriba.  Extrañados,  los  policías 

obedecieron,  y  la  luz  fue  subiendo por  las  paredes; 

hasta  que,  al  llegar  arriba  del  todo,  desvelaron  el 

oscuro secreto. 

 

 

Una  hora  más  tarde,  una  grúa alzaba su  gigantesco 

brazo  metálico  frente al edificio del O ld  Bailey,  la 

Corte  Criminal  Central  de  Inglaterra.  Bajo  él,  los 

accesos  a  la  zona  estaban  acordonados,  y  los  poli-

cías  vigilaban  a  los  curiosos,  que  se  agolpaban  en 

grandes multitudes. 

 

Iolda Evans  miró a  los  focos en tierra,  y siguió con 

la  mirada  los  haces de  luz, que  iluminaban  la dora-

da  estatua  de  la  Justicia,  que  adornaba  la  parte  su-

perior  del  techo,  y    que  atravesaba  con  su  espada 

una cabeza humana. Negó con la cabeza. 

 

- Menudo circo les estamos dando. 

 

Sobre  ella,  en  el  extremo  del  brazo  de  la  grúa, 

Sarah Fox proseguía su ascensión  hacia el estrella-

do  cielo  londinense.  Por  su  mente  pasaron  varias 

bromas  al  respecto de  esta escena, pero  se abstuvo 

de hacerlas.  “Siempre me toca subir a mí”, se  limi-

tó a pensar. 
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Un frenazo en seco  le avisó del  fin de  la subía. An-

te sus ojos, vio la Justicia, a la luz de  los focos, re-

cortada contra el cielo oscuro, y con su espada atra-

vesando  la  cabeza.  “Como  mensaje,  más  que  cla-

ro”. 

 

Se inclinó hacia delante, sujetando la cámara con la 

mano, y con  la correa de  la  misma en el cuello, pa-

ra evitar que se le cayera. Bajo miles de ojos, que la 

miraban  desde    tierra  firme  con  gran  expectación, 

comenzó a sacar fotos. 

 

El  flash se disparó  varias  veces. En  una de ellas,  le 

pareció  ver  una sombra que se  deslizaba por el te-

cho, escapando de los destellos de luz. Pero se olvi-

dó del asunto cuando siguió un rastro de sangre que 

bajaba por la estatua, y caía hacia el tejado. 

 

-¡Santo cielo! 

 

 

Laura  Hall  había  llegado  hacía  cinco  minutos  a  la 

dirección que  Evans  le  había escrito en el trozo de 

papel,  y seguía esperando a que  la detective Elwes 

apareciera, tomando   un  vaso de chocolate caliente 

para hacer más llevadera la espera. 

 

Con  los  limpiaparabrisas  funcionando  a  toda  velo-

cidad,  aprovechaba  para  echar  un    vistazo  a  través 

del cristal cuando podía. No  había  mucho en aque-

lla calle. Algunas casas, unos cuantos negocios y ti- 
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endas, y poca cosa más. 

 

Sorbió  otro  trago  de  chocolate,  cogiendo  el  vaso 

entre las dos manos para calentarlas, y suspiró. Este 

caso  era  un  sin  sentido  en  su  máxima  expresión. 

Todo lo que estaba pasando desde que comenzó es-

capaba  a  su  comprensión.  Lo  peor  era  comprobar 

que,  por  lo  visto,  la  supervisora  Evans  tampoco  le 

veía  ningún  sentido  por  ningún  lado.  Sólo  esperó 

que acabara pronto. 

 

Pegó  un  bote  en  el  asiento  cuando  alguien  golpeó 

en el cristal de la ventanilla. Giró la cabeza, y vio la 

silueta  de  la  detective  Elwes,  bajo  la  lluvia  torren-

cial, con su eterna e  imborrable sonrisa, saludando-

la con  la  mano.  El cristal bajó,  y el  ruido de  la  llu-

via lo llenó todo. 

 

- Buenas  noches. ¿Es  usted Laura Hall? – preguntó 

la detective. 

 

- Sí, soy yo. ¿Ha llegado hace mucho? 

 

- Hace un rato. Estaba esperando a que terminara el 

chocolate. 

 

- Lamento no haberle traído uno. 

 

- No importa. Me gusta la lluvia. ¿Me acompaña? 

 

-¿Adónde vamos? 
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- Al taller.  Tenemos  una pista que seguir,  y parece 

importante. 

 

Hall miró el reloj del salpicadero del coche. 

 

- Es ya muy tarde. ¿No estará cerrado? 

 

Una  sonrisa  burlona  se  dibujó  en  el  rostro  de  El-

wes. 

 

- Con eso cuento. 

 

Sin  más  explicación,  se  giró,  y  comenzó  a  andar 

hacia el garaje. Hall puso los ojos en blanco, dejó el 

vaso sobre el salpicadero, y salió del coche. 

 

-¡Espere! – dijo, corriendo bajo la lluvia -. Elwes. 

 

Tras  una  breve  carrera,  alcanzó  a  la  detective,  que 

se había parado ya frente la persiana del taller. 

 

- Bien – dijo Sharon, examinando  la persiana -. Es-

tá cerrado. Hemos tenido suerte. 

 

Su  compañera  la  miró  atónita,  sin  comprender  a 

qué se refería. 

 

-¿Qué pretende? 

 

- Poder seguir  la pista, pero sin que  nos  mientan,  y 

nos retrasen más. 
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-¿Va  a  entrar  por  la  fuerza?  No  puede.  Además, 

disparará las alarmas. Esto será un follón. 

 

La  detective  señaló  hacia  arriba,  y  Hall  pudo  ver 

cómo  la  alarma  estaba  desconectada.    Sus  ojos  se 

clavaron en Sharon, quien  se   limitó a sonreír,   y a 

encogerse de hombros. 

 

- Siempre viene bien tener amigos. 

 

Hall se  limitó a  guardar silencio,  mientras  su com-

pañera sacaba una ganzúa, y se ponía a hurgar en la 

cerradura de la persiana. 

 

- Adelante. 

 

Cogió  la persiana,  y  la subió.  Las dos chicas pasa-

ron bajo ella, y entraron en el taller. 

 

 

Sarah  Fox  estaba  paralizada  sobre  el  extremo  del 

brazo de la  grúa. Sus ojos,  grandes como platos,  no 

se movían ni parpadeaban 

 

Desde  abajo,  Iolda  Evans  observaba  el  desarrollo 

de la escena. Su ceño se frunció, y sus manos se se-

pararon de las caderas. 

 

- Algo no va bien. 

 

Con un rápido gesto, cogió el walkie talkie, y lo en-

cendió. 
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- Fox, aquí Evans. ¿Q ué pasa ahí arriba? Cambio. 

 

La  voz  metálica de  la supervisora pareció devolver 

a Sarah a  la  realidad. Con  movimientos  lentos, co-

mo  si  aún  no  se  hubiera  despertado  de  un  sueño, 

cogió su walkie, y respondió. 

 

- Aquí Fox. Cambio. 

 

- Fox, soy Evans. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?  

 

Se humedeció los labios antes de contestar. 

 

- Sí; estoy bien. Sólo ha sido un lapsus. Cambio. 

 

-¿Un  lapsus?  ¿Y  qué  has  visto  para  tener  ese  lap-

sus? Cambio. 

 

Fox  hizo  una pausa, tragó saliva,  y expulsó el aire 

con lentitud de sus pulmones. Luego, respondió. 

 

- El resto del cuerpo. 

 

Ante ella, sobre el tejado, esparcidos en un radio de 

varios  metros,  el  cuerpo  de    Matthew  Carrell  se 

desperdigaba  en  múltiples  trozos  sanguinolentos, 

cortados  con  una  precisión  quirúrgica.  Además  de 

las  articulaciones,  se  podían  observar  varios  órga-

nos internos. 

 

La voz de Evans sonó muy lejana, como si se estu- 
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viera dirigiendo a ella desde el suelo. 

 

- Ahora te bajamos. Ya saco yo las fotos. 

 

Sarah  siguió  inmóvil  donde  estaba,  con  el  walkie 

en  la  mano  y sujeta a la  cabina con  la otra. N i pes-

tañeó cuando la comenzaron a bajar. 

 

 

Dentro  del  taller,  apenas  se  podía  ver  algo  cuando 

Sharon  Elwes  cerró  la  persiana.  Estuvo  buscando 

un  momento  en  su  gabardina,  y  sacó  una  linterna, 

cuya  haz  de  luz  alumbró  unos  pocos  metros  hacia 

delante. 

 

- Mucho mejor – dijo, con plena satisfacción. Enfo-

cando  la  linterna a  su acompañante,  le preguntó -  : 

¿Se encuentra bien? 

 

Laura  Hall  tenía tenso cada  músculo de su cuerpo, 

y su rostro adquiría, a la luz de la linterna, un matiz 

fantasmal. Aunque le tomó un poco de tiempo, aca-

bó asimilando  la situación,  y se  giró hacia  la detec-

tive. 

 

- Estoy bien. ¿Q ué buscamos aquí? 

 

- Todo lo relativo a un Rover 75 plateado. 

 

-¿Algo en concreto? 

 

- Todo lo que haya. 
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- Entendido. ¿Tiene otra linterna? 

 

Sharon sacó una segunda linterna, y se la dio. 

 

- Nunca salgo de casa sin ella. 

 

- Ya veo, ya. ¿Cómo organizará la búsqueda? 

 

- Cada una por un lado, y que haya suerte. 

 

- Me parece bien. 

 

Las dos chicas se separaron,  y cada  una  fue por  un 

lado de la estancia. 

 

 

Iolda Evans miraba a Sarah Fox, quien ya estaba en 

tierra  firme,  y  había  recuperado    algo  de  color.  El 

rostro de  la joven  la  miraba pidiendo disculpas con 

la  mirada,  y  la supervisora  le  hizo  llegar su  mirada 

llena de comprensión y de perdón. Fox así lo enten-

dió,  y,  aliviada,  tomó  un  trago  largo  de  leche  cali-

ente. 

 

Instantes después,  Evans estaba donde  la otra chica 

había  estado,  y  miraba  lo  que  ella    había  mirado. 

Reprimiendo  una arcada,  no  tuvo  más  remedio que 

comprender a Sarah,  y decidió que, en cuanto baja-

se, le aceptaría de forma oficial sus disculpas. 

 

Ante  ella  tenía  toda  una  mezcla de sangre, grasa,  
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vísceras y articulaciones, de  la que salían pequeñas 

volutas  de  humo,  resultantes  del  contraste  entre  el 

frío de la noche y el calor que emanaban. 

 

Sacó varias  fotografías como pudo,  y sus ojos bus-

caron, de manera inconsciente, una rosa negra. Pero 

desistieron casi enseguida: 

 

Tomó  alguna  fotografía  más,  y  apartó  la  cara:  el 

olor que  venía era  insoportable,  una peste hedionda 

a muerte  y putrefacción, que casi  la  mareó. De  ma-

nera definitiva,  aceptaba  las disculpas de Fox.  Es-

tar allí era  más de  lo que se podía soportar. Con  un 

gesto de la mano, indicó que la fueran bajando. 

 

El  brazo  mecánico  la  fue  alejando  de  allí,  y  en  su 

rostro se dibujó una visible expresión de alivio. 

 

 

Laura  Hall trataba de  no  tropezar al pasar entre  los 

estrechos  espacios  que  dejaban  las  hileras  de  co-

ches.  La oscuridad era casi absoluta,  y  la  luz de  la 

linterna  se  antojaba  insuficiente  como  para  poder 

dar un par de pasos seguidos con convicción. 

 

De  vez en cuando, de  entre  la penumbra oía algún 

ruido  que  la  sobresaltaba:  los  pasos    de  Sharon,  el 

ruido de cadenas de la pared, la propia Sharon mal-

diciendo cuando se golpeaba con algo… 

 

De  pronto,  sus  pasos  se  detuvieron,  y  sus  ojos  se 

clavaron en lo que el haz de luz de la linterna había 
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revelado,  sacándolo  de  las  penumbras:  un  Rover 

75, plateado. 

 

- Detective Elwes. Aquí. Lo he encontrado. 

 

El eco de  las botas de  la detective resonó por  toda 

la estancia,  hasta que  Hall pudo distinguir el brillo 

de  la  otra  linterna  acercándose  hacia  ella.  Pasados 

unos segundos,  Elwes  se detuvo a su  lado,  y alud-

bró al mismo sitio donde apuntaba su compañera. 

 

- Buen trabajo, Hall. 

 

El foco de la linterna alumbraba ahora la matricula. 

La detective  la repitió  un par de  veces en  voz baja, 

para memorizarla. 

 

-¿Qué hacemos ahora? 

 

-   Lo  primero,  ver  qué  más  pistas  brinda  el  coche. 

Y  lo  segundo,  ver  a  quién  pertenece.  En  marcha. 

Usted examine el coche. 

 

- Y usted, ¿Adónde va? 

 

- A ver el libro de registros. 

 

Mientras  la detective  se dirigía al despacho del en-

cargado, la forense caminó hasta el  vehículo. Suje-

tó la linterna con los dientes para ponerse los guan-

tes  en  las  manos,  y,  cuando  hubo  terminado,  co-

menzó a examinar el coche. 
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Para  sorpresa  suya,  el  primer  examen  desveló  que 

estaba  en  un  muy  buen  estado,  y  bastante  limpio. 

Salvo  la  zona  delantera,  que  presentaba  un  buen 

golpe.  Abrió  el  maletín,  sacó  el  luminol,  y  lo  fue 

rociando sobre el parachoques y el capó. 

 

Un  brillo  púrpura  surgió  de  entre  la  penumbra  co-

mo  un  fantasma,  y se expandió por  gran parte de  la 

zona delantera: parachoques, capó, luna… Hall sus-

piró, y negó con la cabeza. 

 

- Bendita ignorancia – suspiró. 

 

Sacó  un  bastoncillo,  mojó  la  punta  en  la  mancha 

brillante de púrpura ectoplasma,   y  lo  guardó en el 

maletín. 

 

Frente a ella,  una  luz se encendió de pronto,  y todo 

su cuerpo se tensó. Pero se relajó al distinguir la si-

lueta  de  Elwes  rebuscando  en  el  despacho  del  en-

cargado, y siguió examinando el coche. 

 

Por su parte, Sharon rebuscaba entre  la  mesa cubi-

erta por papeles del despacho,  apartando todo con 

el  mayor estrépito que podía; sin  importarle  lo  más 

mínimo.  Desde  la  distancia  podía  ver  el  fantasma-

górico brillo del  luminol,  y eso  le confirmaba algo 

que  ya  había estado  intuyendo casi desde el primer 

día. Ahora sólo quedaba  una  última prueba. Despe-

jada  la  mesa  de  todo  cuanto  la  poblaba,  su  saqueo 

se centró ahora en  los cajones. Abriéndolos con  un 
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fuerte  tirón,  los  sacaba,  y  vaciaba  sobre  la  mesa. 

Luego,  armando aún más ruido, rebuscaba entre su 

contenido, tirándolo al suelo, y repitiendo  la opera-

ción con el siguiente cajón. 

 

Sin embargo,  uno se negó a colaborar.  Tras varios 

tirones  infructuosos,  la detective  lo examinó,  y  vio 

que estaba cerrado con llave. Frunció el ceño, cogió 

el asa con  las dos  manos,  y apretó  los dientes.  Tiró 

con  todas sus  fuerzas, pero  no  lo abrió.  Insistió  un 

par  de  veces,  pero  no  obtuvo  resultado.  Más  enfa-

dada que cansada, sintió  un  impulso  muy desarrol-

lado de coger su pistola, y liarse a tiros con él. Res-

piró  hondo  un  par  de  veces,  y  ese  impulso  se  fue 

desvaneciendo, poco a poco,  hasta que desapareció 

por completo. Lo que no  le  libró al cajón de  llevar-

se patada  tal, que terminó por abrirse.  La detective 

lo  miró  con  gesto  desafiante,  y  echó  un  vistazo  a  

su interior. 

 

Casi de  inmediato, alargó  la  mano,  y cogió el  libro 

gordo  que  guardaba.  Lo  dejó  sobre    la  mesa,  y  se 

puso  a  buscar  las  entradas  de  registros.  Pasó  pági-

nas a gran velocidad, hasta que llegó a las de los úl-

timos días. Su dedo  fue deslizándose por  los apun-

tes,  hasta  detenerse  a  la  perteneciente  a  un  Rover 

75 plateado, dejado a nombre de Thomas Kennedy. 

 

- Te cacé. 

 

Con  una sonrisa triunfal en su cara, arrancó  la  hoja 

del  libro,  y  la  guardó;  para,  luego,  cerrar  el  libro 
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con  un  fuerte  golpe.  Con  paso  rápido,  fue  hacia  la 

puerta,  pero,  cuando  iba  a  salir,  se  topó  con  Hall, 

que  iba  a  su  encuentro;  no  chocándose  ambas  por 

unos pocos milímetros. 

 

- Perdone, detective. Venía a decirle que ya he exa-

minado el coche. 

 

-¿Ah, sí? Qué bien. Y, ¿Qué ha encontrado? 

 

- Un  golpe en   la parte delantera,  y  sangre  hasta el 

techo. 

 

Dos pruebas en el  mismo sitio. El caso estaba  listo 

para cerrarse. 

 

- Yo he encontrado una entrada en el libro de regis-

tros, que señala que el coche es de   un tal  Thomas 

Kennedy. 

 

- El único que queda vivo. 

 

- Si no nos damos prisa, no. Venga, hay que encon-

trarle antes de que se lo carguen esta noche. 

 

Las dos chicas salieron del  taller,  y  montaron en el 

vehículo de Hall. 

 

 

Cuando  sus  pies  tocaron  tierra  firme,  Iolda  Evans 

lanzó un profundo suspiro de sincero alivio. El caso 

estaba adquiriendo  unos  tintes siniestros, que esca-
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paban  a  su  comprensión.  De  forma  instintiva,  su 

mirada buscó a Sarah Fox, pero no la encontró. 

 

-  Se  ha  ido  con  su  novio  a  casa  –    le  informó  un 

agente. 

 

- Gracias. 

 

“Mejor”,  pensó.  Después  de  ver  por  ella  misma  lo 

que  había  allí  arriba,  le  iba  a  decir  que  se  fuera  a 

casa  y  descansara  unos  días.  Agradeció  no  tener 

que  decírselo,  aunque  le  hubiera  gustado  haberle 

preguntado  si  estaba  mejor.  Tendría  que  esperar  a 

mejor ocasión. Su móvil sonó, y, casi de inmediato, 

se acordó de que aún  había cosas que  hacer en ese 

caso. 

 

-¿Qué ha descubierto, Elwes? 

 

-  El  coche  del  atropello,  con  un  buen  golpe  en  la 

parte delantera, y salpicado de sangre. 

 

- Eso suena interesante. ¿Algo más? 

 

-  El  libro  de  registros  del  encargado.  El  vehículo 

está registrado a nombre de Thomas Kennedy. 

 

-¿Por qué me suena tanto ese nombre? 

 

- Es el  único de  la  foto que queda con vida. Al  me-

nos, hasta esta noche. 
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-¿Qué pasa esta noche? 

 

- Pues, si todo sigue su curso  natural, el caso habrá 

terminado,  y  nos  podremos  ir  de    vacaciones  una 

larga temporada. 

 

-¿Usted  y  yo? ¿Juntas? – el ceño de  la supervisora 

forense frunció ante la idea. 

 

-¿Se me está insinuando, Evans? 

 

-¡Esa  afirmación  me  ofende  sobremanera!  –  ex-

clamó Iolda, ofendida. 

 

- Pero no ha dicho que no – dijo Elwes, con un tono 

burlón. 

 

Hubo un silencio incomodo de varios segundos. 

 

-¿Adónde va ahora? – preguntó, por fin, Evans. 

 

- A la casa de la madre del mozo, a ver qué nos cu-

enta de su vástago. 

 

- Bien. Manténgame informada. 

 

- Siempre lo hago. 

 

Evans  colgó,  y  miró  al  cielo:  el  día  apenas  había 

empezado, y ya se antojaba demasiado largo. 
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Elwes  guardó su  móvil,  y se acomodó en su asien-

to.  A  su  lado,  Laura  Hall  dejó  escapar  una  sonrisa 

socarrona. 

 

-¿Me  cuenta  el  chiste,  así  nos  reímos  las  dos?  – 

preguntó la detective, con un tono afable a pesar de 

la pregunta. 

 

-  Perdone.  Sólo  me  estaba  imaginando  a  usted  y  a 

la supervisora de vacaciones, las dos juntas. 

 

-¿Tan mala pareja haríamos? 

 

- Al contrario: serían la pareja perfecta. 

 

Elwes  sonrió,  y  se  reclinó  sobre  el  respaldo  del 

asiento. 

 

Transcurridos  unos  minutos,  el  vehículo  se  detuvo 

frente  a  la  casa  de  los  Kennedy.  Las  dos  chicas  se 

desabrocharon  los cinturones de seguridad,  y baja-

ron  del  coche.  Se    dirigían  hacia  la  puerta    Princ.-

pal,  cuando  ésta  se  abrió,  y  la  señora  Kennedy  se 

asomó. 

 

- Perdone que le molestemos a estas horas, señora – 

se disculpó Sharon. 

 

-  No  pasa  nada  –    dijo  Lucy  Kennedy  -.  De  todas 

formas, no podía dormir. 

 

Hall  y Elwes se detuvieron justo en el umbral de la  
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puerta. 

 

- Venimos a hablar sobre su hijo, señora Kennedy – 

dijo Laura. 

 

-¿Qué han encontrado en el taller? 

 

- Hemos encontrado su coche, con  un  fuerte  golpe 

en  la  parte  delantera,  y  múltiples    salpicaduras  de 

sangre – dijo la detective. 

 

-¿Son  de  mi  hijo?  –  preguntó  Lucy,  ocupada  -. 

¿Son de Thomas? 

 

- Lo más seguro es que sea del  hombre al que atro-

pelló, y que lleva  casi una semana en coma – inter-

vino  Hall, con tono  más cortante del que  le  hubiera 

gustado  -.  También  encontramos  su  nombre  en  el 

libro  de  registros  encargado,  así  que  sabemos  que 

fue él quien lo llevó allí. 

 

- Las cosas son como sigue – comenzó   a explicar 

Sharon - :  tenemos el  coche, con el  golpe,  y  la san-

gre  de  un  hombre  que  lucha  por  su  vida.  También 

tenemos el nombre de su hijo relacionándolo con el 

coche – hizo  una pausa, y  negó con  la cabeza -. Un 

atropello  y  fuga es  una cosa  muy peliaguda, señora 

Kennedy.  No  nos  gustaría  que  se  agravara  con 

otros cargos peores.  Espero que entienda que  nues-

tra  intención  es,  ante  todo,  buscar  el  bien  para  to-

dos. Incluido su hijo. 
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La  mujer estuvo pensativa  unos segundos, y  miró a 

la detective con gran intensidad en sus ojos. 

 

- Le creo, detective Elwes. De verdad. Creo sus pa-

labras.  Y  no  tengo  ningún  problema    en  decirle 

dónde está  mi  hijo –  hizo  una pequeña pausa -. Pe-

ro no sé dónde puede estar. 

 

Hall le miró de reojo a su compañera, que permane-

ció inmutable. 

 

-  Si  no  está  en  casa  –  dijo  -,  en  algún  sitio  habrá 

donde pueda buscarle. 

 

-  Creo que  no  me  ha entendido bien, detective  El-

wes.  No  sé  dónde  está  mi  hijo  –  repitió  la  señora 

Kennedy -. Lleva desaparecido desde que  fue a  lle-

var  el  coche  al  taller.  Después  de  eso,  no  volvió  a 

casa. 

 

Un relámpago brilló en el cielo,  y  la  lluvia comen-

zó  a caer con  más  fuerza, pero  no  importaba. Sha-

ron  Elwes  tenía  los  sentidos  embotados  tras  haber 

oído  aquello, que  no constaba en  ninguna ecuación 

sobre el caso. 

 

-  No  quiero  molestarla,  pero  agradeceríamos  que 

nos  explicara  eso  que  nos  dice  –  intervino  Laura  

Hall, todavía  un poco aturdida ante  lo que acababa 

de oír. 

 

-  Fue  hace unos días – comenzó a contar Lucy Ke- 
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nnedy -. Me dijo que  iba a  llevar el  coche a repa-

rar, que notaba que algo no iba del todo bien, y lue-

go  había  quedado  con  sus  amigos.  Esos  chicos… 

seguro que iban los cinco juntos. Eran inseparables. 

Al principio,  imaginé que se  habían  ido por ahí de 

juerga.  Ya sabe cómo son  los jóvenes – se  le esca-

pó  una    pequeña    risa,  y  Hall  asintió,  mientras  to-

maba notas -. Pero al final ya eran días, y seguía sin 

venir. 

 

-¿Por qué  no  llamó a  la policía? – preguntó Elwes, 

ya de vuelta en la realidad. 

 

- Como  le  he dicho, pensé que estaba con sus ami-

gos.  No  hubiera  sido  la  primera  vez  que  se  larga 

por  ahí,  sin  decir  nada.  Les  gustaba  demasiado  la 

fiesta. Luego, oí  lo de  los asesinatos de  los otros,  y 

lo que me contaba usted que podían haber hecho…. 

 

-¿Trató  de  ponerse  en  contacto  con  él?  –  preguntó 

Hall. 

 

- Claro. Pero no hubo forma. No sé nada de él. 

 

Un  largo silencio se adueñó de toda  la escena. Hall 

terminó de escribir en su libreta, y la guardó. 

 

-  Le  avisaremos  si  le  encontramos  –  dijo  Elwes  -. 

Se lo prometo. 

 

- La verdad,  ya  no sé si quiero saberlo. Que  tengan 

suerte en su búsqueda, de todas formas. 
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La señora Kennedy entró en casa, y cerró la puerta. 

Elwes y Hall se miraron y, sin  decir  una sola pala-

bra, regresaron al coche, y se alejaron de allí. 

 

 

A  primera  hora  de  la  mañana,  la  puerta  del  Saint 

Bart´s se abrió, e Iolda Evans entró.  Sus manos su-

jetaban  un  vaso  de  café  bien  cargado,  ya  que  ape-

nas  había dormido desde  que encontraron  la cabe-

za de Matthew  Aniston atravesada por  la espada de 

la estatua que adornaba  la parte superior de  la O ld 

Bailey. Muchas horas de examenes, preguntas, aná-

lisis, y un interminable papeleo, que le habían deja-

do de recuerdo un fuerte dolor de cabeza, y más ho-

ras  de  sueño  acumulado,  a  recuperar  no  se  sabía 

muy bien cuándo. 

 

Cruzó el  vestíbulo,  movida  más por  inercia que por 

sus  pies,  hasta  detenerse  frente  al  ascensor.  Mien-

tras esperaba,  vio  la  figura de Sharon  Elwes  hacer-

candose  hacia  ella,  reflejada  en  la  puerta  metálica, 

y,  para  cuando  volvió  a  mirar,  ya  la  tenía  al  lado, 

tan cansada como ella. 

 

- Una  noche  larga – dijo  la detective, esforzándose 

por tener los ojos abiertos. 

 

-  Eterna  –  resopló  Evans,  expulsando  las  palabras 

con lentitud y cansancio. 

 

-¿Algo interesante? 

 

234 


___









  Iñaki Santamaría 

 

- Poco más o menos, lo mismo que hasta ahora – el 

ascensor  llegó,  la  puerta  se  abrió,  y  las  dos  chicas 

entraron -. ¿Algo nuevo sobre Kennedy hijo? 

 

- Está missing – dijo Elwes, pulsando el botón de la 

planta de  la  morgue -. No se sabe  nada de él desde 

que dejó el coche. 

 

El ascensor comenzó a bajar. 

 

-¿Qué día fue ése? – preguntó Evans. 

 

- El que ocurrió el primer asesinato. Hall  ha sacado 

huellas  del  volante  del  coche:  todas    de  Kennedy. 

Parece  ser  que  era  el  que  iba  al  volante  cuando 

ocurrió el atropello. 

 

Al  llegar a  la planta,  las puertas se  abrieron,  y am-

bas salieron. 

 

-  Todos  los  demás  irían  de  comparsa  –  señaló 

Evans  -.  Meros  testigos  involuntarios  de  lo  ocurri-

do. 

 

-  Por  lo  visto  hasta  ahora,  ninguno  informó  de  lo 

sucedido, así que pasaron a ser cómplices. 

 

- Y, ¿Por qué  han  ido apareciendo  todos,  menos el 

principal? 

 

-  A mayor crimen, mayor castigo – dijo Elwes, con  
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voz  grave,  mientras  abría  la  puerta  de  la  sala  de 

operaciones,  y se  hacía a  un  lado para dejar pasar a 

su compañera. 

 

 

Laura Hall suspiró, y miró al techo de su despacho. 

Ante ella, una  montaña de papeles  y expedientes se 

esparcía sobre  la  mesa. Se reclinó en el respaldo de 

la silla, y estiró los brazos, bostezando. 

 

Junto con la supervisora Evans, y todos sus compa-

ñeros, había pasado las últimas horas inmersa en un 

maremagno  de  análisis,  fichas  e  intentos  de  lograr 

ponerle algo de sentido a  todo  lo que  había pasado 

hasta la fecha. 

 

Todo en vano. 

 

Miró de reojo al vaso de chocolate con leche, vacío 

sobre  la  mesa,  al  lado  del  monitor  del  ordenador. 

Un  leve alivio, que se esfumó casi antes de que hu-

biera llegado, le invadió al pensar que no era la úni-

ca en  hacer horas extra esa semana:  la  maquina del 

café había tenido  más trabajo esos días que en toda 

su vida anterior. 

 

Al  menos, pensó, sólo quedaba   ya  una  última  mu-

erte, y toda aquella vorágine llegaría a su fin. 

 

Ese pensamiento  le sobresaltó sobremanera. No era 

propio de ella pensar esas cosas. Pero el cansancio 

y el chocolate, así como el acto que había desenca-
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denado  todo ello,  juntado  y  mezclado,  ya empeza-

ba a hacer mella en su mente. Más de lo que hubie-

ra esperado, o le hubiera gustado. 

 

Ya sólo le importaba que todo acabara lo antes 

posible. 

 

 

El mediodía llegó a la capital inglesa, y la campana 

del Big Ben lo recibió sonando doce veces. Enfren-

te del emblemático reloj, la fachada de la Abadía de 

Westminster se alzaba entre  un  velo de  niebla den-

so,  soportando  el  enorme  aguacero  que  caía  sobre 

ella  sin  inmutarse, como  había  hecho a  lo  largo de 

su historia, desde el día de su construcción. 

 

Sharon  Elwes  miró por  la  ventana,  y suspiró al  ver 

las  gotas  que  caían  sobre  el  cristal    con  violencia. 

Desde que el caso  había empezado,  no sólo  no  ha-

bía dejado de  llover, si  no que cada día  llovía  más 

fuerte.  Echó  un  vistazo  a  las  embravecidas  aguas 

del Támesis,  y se sorprendió de que  no  hubiera ha-

bido aún un desbordamiento. 

 

La  puerta  de  la  hamburguesería  se  abrió,  e  Iolda 

Evans entró.  La supervisora buscó por el  local,  ha-

sta que encontró a  la detective, quien  había dejado 

de mirar por la ventana, y le invitaba con la mano a 

que se acercara. Le saludó con la mano, caminó ha-

cia la mesa, y se sentó con ella. 

 

-¿Haciendo una pausa, detective? 
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Una camarera  le trajo  una  hamburguesa de propor-

ciones  considerables,  patatas  fritas,  y  una  botella 

grande  de  agua.  Elwes  pagó,  dejó  propina,  y,  tras 

coger  la  hamburguesa con  las dos  manos,  le dio  un 

par de bocados. 

 

- En este  trabajo  hay que  saber desconectar, super-

visora  Evans – respondió, tras beber  un  trago  largo 

de agua -. Si no, la mente lo pasa mal. 

 

- Parece decirlo por experiencia. 

 

- A veces  se aprende  más del  fracaso que del éxito 

– hizo una pausa -. Por desgracia. 

 

El silencio se apoderó de la conversación, y Sharon 

atacó con decisión las patas fritas. 

 

-¿Piensa comérselo todo  usted sola? – preguntó, al 

de un rato, Iolda. 

 

La  detective  sonrió,  cogió  el  cuchillo  que  tenía  al 

lado,  y,  tras  partir  la  hamburguesa  en  dos,  le  pasó 

una mitad a su interlocutora. 

 

- Que aproveche – dijo Elwes. 

 

- Gracias – dijo Evans,  lanzando un par de bocados 

a  su  parte  de  hamburguesa  -.  ¡Está  buenísima!  Me 

gusta mucho. 
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- Lo sé – repuso Sharon, con una sonrisa burlona.  

 

A Iolda casi se le atraganta la comida. 

 

-  Me  refería  a  la  hamburguesa  –  dijo,  echando  un 

trago de agua, y ruborizándose un poco. 

 

Sharon  rió  a  carcajadas,  haciendo  que  Iolda  la  mi-

rase de manera aprensiva. 

 

- Ya lo  sabía. Sólo era  una broma.  Aunque  ha sido 

divertida verla ruborizarse. 

 

La supervisora forense bajó la vista, avergonzada, y 

continuó comiendo en silencio. 

 

- También. 

 

La detective dejó de masticar, y dejó sus ojos grises 

clavados en su acompañante, abiertos como platos. 

 

-¿Cómo dice? Es que no la he oído bien. 

 

- Decía que también. 

 

- Ahm.  Eso  me  había parecido oír – dio  un par de 

bocados, y bebió agua -. ¿También qué? 

 

Evans alzó la vista de manera leve. 

 

- Creo que ya lo sabe – se limitó a decir. 
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- Es posible – dijo  Elwes, que parecía estar pasán-

doselo en  grande,  y tenía  una amplia  sonrisa en su 

rostro  -.  Pero  prefiero  que  me  lo  diga  usted,  para 

estar  segura  del  todo.  Además,  como  ya  he  dicho, 

sienpre es divertido ver cómo se ruboriza. 

 

Iolda desvió la mirada, incomoda. Elwes siempre le 

ponía  incomoda.  Desde que  había  empezado el ca-

so. Su  manera desenfadada de afrontar  las  muertes, 

su eterna sonrisa en su rostro, ese doble sentido del 

que  lograba  dotar  siempre  sus  frases…  Era  un  ser 

humano de  lo  más  irritante. Y  lo peor es que  la en-

contraba fascinante. 

 

Tras  unos  segundos,  por  fin  reunió  el  valor  sufici-

ente,  y  se  dispuso  a  dar  la  explicación  pertinente. 

Pero,  cuando  sus  palabras  iban  a  salir  de  su  boca, 

un  trozo  de  hamburguesa      se  la  tapó,  haciéndola 

callar.  Mientras  masticaba,  a  la  vez  que  intentaba 

no  ahogarse,  le    miró  a  Sharon,  quien  sonreía  de 

forma amplia, enseñando  los dientes,  y con  un bri-

llo travieso en los ojos. 

 

- Lo que tenga que decirme, mejo  me lo dice cuan-

do acabe el caso – le dijo, casi riendo. 

 

Evans  la  miró  unos  instantes,  desconcertada.  Lue-

go, se  limitó a asentir con  la cabeza,  y a terminarse 

el trozo de hamburguesa con calma. 

 

 

Laura Hall se levantó de la silla, y miró un plano de  
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la ciudad de  Londres que ocupaba  gran parte de  la 

superficie  de  la  pared  que  tenía  ante  ella.  Miró  el 

reloj de pulsera:  ya  hacía  tiempo que  había pasado 

el  mediodía.  Sobre  la  mesa  se  apilaban  bandejas  y 

platos  de comida para  llevar, que  había encargado, 

y que  le  había  servido para cargar  fuerzas,  y  conti-

nuar con ese caso que cada vez entendía menos. 

 

Cogió  las  carpetas  de  las  cuatro  muertes,  y  las  fue 

ubicando en el mapa, a ver si descubría alguna rela-

ción que se  les  hubiera podido escapar. Una a  una, 

fue  clavando  una  chincheta  en  cada  escena  de  un 

crimen:  Trafalgar  Square,  High  Holborn  Viaduct, 

Lincoln  Inn  Fields,  Covent  Garden,  y  O ld  Bailey. 

Cuando  hubo  terminado,  retrocedió  un  par  de  pa-

sos, y miró el mapa con detenimiento. 

 

Ninguno de los puntos tenía nada en común con los 

otros, salvo la relación ya  establecida entre los mu-

ertos  en  cada  ocasión.  Si  bien  era  cierto  que  todos 

estaban cerca de sitios de  interés  histórico  y  cultu-

ral, era algo demasiado abstracto como para fijar un 

patrón con esa base. Por si  fuera poco, algunos es-

taban demasiado alejados de otros; y uno de los cu-

erpos  había  sido encontrado en otro  lugar diferente 

a donde le habían atacado. 

 

-¡Esto  es  un  desmadre!-  exclamó,  llevándose  las 

manos a la cabeza. 

 

Muy a su pesar, se dio cuenta de que  lo  único que 

podía  hacer, junto con el resto de sus  compañeros, 
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era  esperar  a  que  la  última  muerte  tuviera  lugar,  y 

el caso se diese, de manera definitiva, por cerrado. 

 

Con  esa  idea  en  mente,  regresó  a  su  silla,  y  se 

reclinó  sobre  el  respaldo;  esperando  y  deseando 

que todo aquello acabase pronto. 

 

 

En la oscuridad más indescifrable, un hombre abrió 

los ojos, y respiró una gran bocanada de aire. Tenía 

la  boca  reseca,  y  estaba  envuelto  por  la  penumbra 

por todas partes, sin importar donde mirase. Intentó 

andar, pero sus piernas estaban atadas, así como sus 

manos. Un pequeño tintineo sonó, y, pese al aturdi-

miento,  logró  distinguirlo  como  el  perteneciente  a 

la cadena que  lo ataba.  Trató de  hablar, pero el  lu-

gar  que  había  ocupado  su  lengua  lo  llenaba  ahora  

un  pastoso  charco  de  sangre,  que  le  bajaba,  cálida  

y espesa por la garganta, y que escupía vez tras vez 

para no ahogarse. 

 

De  pronto,  una  luz  brilló  en  el  otro  extremo  de  la 

estancia, y  sus ojos enfocaron de  forma automática 

hacia    allí,  con  un  brillo  de  esperanza.  Pero  la  luz 

desapareció casi al  instante,   y se  llevó con ella to-

do atisbo de esperanza que podía haber habido. 

 

Al  de  unos  pocos  segundos,  sus  oídos  captaron  el 

sonido  de  unos  pasos  acercándose,  con  calma  y 

tranquilidad, pero con  gran decisión:  iban derechos 

hacia él.  Bregó por  zafarse de sus ataduras, pero  la 

cadena que le apresaba resistía, inamovible.  
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Cuando  los pasos cesaron, el único ruido que podía 

oírse era el de su propia respiración,  mezclado con 

el vaivén de la cadena. 

 

Un tenue brillo verde  invadió todo el  lugar,  y pudo 

sentir cómo unas finas gotas le salpicaban el cuerpo 

desnudo  y  atado,  cubriendo  cada  poro  de  su  piel. 

La  neblina  verde  se concentraba sólo donde estaba 

él, dejando  el resto  cubierto por  la  negrura  más  in-

soldable. 

 

Oyó  un ruido,  y  giró  la cabeza a  toda  velocidad:  la 

llama  de  una  cerilla  brillaba  enfrente    de  él,  y  vio 

cómo  la  mano  que  la  sujetaba  la  desplazaba,  hasta 

que encendió una vela, y la apagó. 

 

El  resplandor de  la  vela copó toda  su atención, so-

bre  todo  cuando  vio  cómo  una  mano  la  cogía  y  se 

iba  acercando  hacia  él.  Sus  ojos  observaban  la  es-

cena  atónitos,  incrédulos,  al  ver  sólo  la  mano  y  la 

vela iluminadas, recortadas ante el oscuro y frío ve-

lo que lo envolvía todo en dedrredor. 

 

Cuando  la tuvo delante,  justo ante su cara, sintió el 

calor que emanaba de  la  llama.  La  mano que  la su-

jetaba  efectuó  un  rápido  movimiento,  y,  cuando  la 

volvió  a  ver  ante  sus  ojos,  pudo  percibir  en  olor  a 

piel quemada,  y  un dolor creciente en el rostro. In-

tentó  gritar,  pero la sangre que tenía en la boca ca-

si hizo que se ahogara. 
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Giró  la cabeza para escupir,  y, cuando volvió a  mi-

rar a  la  luz trémula que tenía delante,  observó  dos 

puntos rojos destellando tras ella. Su rostro se llenó 

de temor, que se convirtió en auténtico pavor cuan-

do la  llama de  la vela se apagó, y  fue sustituida por 

una  más  intensa, que  rodeó  los dos puntos rojos,  y 

reveló una calavera cona filados colmillos. 

 

Sus ojos desorbitados tuvieron una fugaz visión del 

llameante  ente  cuando  éste  se  abalanzó  sobre  él,  y 

le  clavó  los  dos  colmillos  en  el  cuello.  La  sangre 

brotó a borbotones, salpicando el suelo, y una agra-

dable  y  cálida  sensación  de  frío  fue    envolviendo 

todo  el  cuerpo,  antes  de  que  cerrara  los  ojos,  y  no 

pudiera ver nada en absoluto. 

 

 

Eran  las doce menos diez de la  noche,  y  las puertas 

del Royal National Theatre se abrieron. Del interior 

del edificio comenzaron a  salir  los aficionados que 

habían acudido aquella  noche a presenciar el estre-

no de  la obra   titulada Grandes Tragedias
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embravecidas,  y  crecidas,  las  aguas  del  Támesis. 

Una  niebla  fina  cubría  la  estructura,  y  el  ruido  del 

agua amortiguaba el del  tráfico.  La  lluvia caía con 

tanta  fuerza, que apenas  se podía distinguir  nada a 

pocos metros. 

 

Una  chica  se  detuvo  como  a  la  mitad  del  puente. 

Llevaba  un pantalón blanco,  una chaquetilla  negra, 

y  una blusa de color azul claro. Su  melena  rubia  le 

caía  más  abajo de  la altura de  los  hombros. Inclinó 

de  manera  leve  la  cabeza,  y  permaneció  unos  se-

gundos  inmóvil,  mientras el  resto del  grupo pasaba 

por su lado sin inmutarse.  

 

Entre  todo  el  tumulto  de  gente,  tráfico,  lluvia  y 

agua,  le  había parecido oír  un ruido que no era nin-

guno de los anteriores, y que, creía que procedía de 

la zona del puente donde  se espesaba la niebla. 

 

Con  sus  marrones  y  brillantes  ojos  mirando  fijos 

hacia delante,  fue avanzando con paso  firme. Cerró 

el paraguas, para poder avanzar con mayor comodi-

dad, y en pocos  segundos alcanzó  la  zona cubierta 

por la niebla. 

 

Al contrario de  lo que  había parecido en  la distan-

cia, aquella  niebla era de  lo  más espesa. Casi  no se 

podía  ver  nada,  y  parecía  envolver  sólo  esa  zona. 

Se  giró,  y  vio  que  la  gente  se  percataba    de  ello, 

cruzando  al otro lado del puente. 

 

De  pronto,  algo  hizo  que sus piernas se quedaran   
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donde estaban. Cada  músculo de su cuerpo se ten-

só,  y  sus  oídos  se  agudizaron  al  máximo.  El  ruido 

que  había  oído  antes  volvió  a  sonar,  un  poco  más 

claro, pero aún muy débil. 

 

La  niebla  la envolvía por completo,  y  le  llamaba  la 

atención  lo  cálida  que  era,  en  contraste  con  la  llu-

via,  que  golpeteaba  con  fuerza  sobre  su  cabeza  y 

hombros. Volvió a inclinar la cabeza, a la espera de 

poder  captar  la  procedencia  de  aquel  sonido  gutu-

ral. 

 

Protegidos  entre  la  penumbra,  dos  puntos  rojos  la 

observaron  unos  instantes,  y  luego  se  desvanecie-

ron. 

 

Una brisa fresca sopló, y un suave tintineo atravesó 

la  neblina,  y  resonó  en  sus  oídos  como  cien  trae-

nos. Con  un  rápido  giro,  volvió  su cabeza  hacia el 

lado por donde había sonado, y un lamento lastime-

ro y ahogado lo acompañó. 

 

La niebla comenzó a dispersarse, y, con sus ojos fi-

jos en  ninguna parte, comenzó a ver perfilada  la si-

lueta  de  una  de  las  farolas  del  puente.  Luego,  vio 

una  cadena  enroscada    en  ella,  que  ascendía.  Alzó 

sus brillantes pupilas marrones, y, donde acababa la 

cadena,  vio  un cuerpo atado, con  un rostro cubierto 

de  cortes,  ensangrentado,  y  desde  cuya  boca  esca-

paban unos ahogados lamentos. 

 

La chica retrocedió unos pasos, hasta que topó con- 
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tra algo. Se puso rígida como  una    vela,  y percibió 

el calor fuerte que emanaba de detrás de ella. Cerró 

los  ojos,  tragó    saliva,  y  se  giró,  muy  despacio.  El 

calor en su rostro  fue acrecentándose a  medida que 

se iba volviendo. 

 

Cuando completó el  giro, abrió  los ojos de  golpe,  y 

sólo  pudo  ver  una  silueta  negra  que  se  escabullía 

entre  la  niebla,  aunque  le  pareció  ver  también    un 

rastro de llamas de fuego envolviéndola. 

 

A  su  espalda,  la  niebla  ya  se  había  disipado  por 

completo,  y  la  gente,  horrorizada,      observaba  al 

hombre  encadenado.  Ella  se  limitó  a  abrir  el  para-

guas  de  nuevo,  a  seguir    su  camino.  Mientras,  tras 

ella,  las expresiones de sorpresa, primero,  y de  ho-

rror,  después,  iban  creciendo  entre  los  allí  congre-

gados. 

 

 

Sharon Elwes bostezó, y miró el reloj: casi las doce 

de  la  noche.  Unos  pocos  minutos    más,  y  habría 

acabado  un  nuevo  día  de    trabajo.  Se  marcharía  a 

casa, comería algo, dormiría un par de horas, y vol-

vería a la rutina. 

 

Se puso la gabardina, apagó el ordenador, y levantó 

la  mirada: el  mapa de  la ciudad, con  los  lugares de 

los  asesinatos  marcados,  le  atormentaba  el  alma 

con  su  burla  muda.  Casi  de  manera  inconsciente, 

los  repasó  una  vez  más:  High  Holborn  Viaduct, 

Lincoln  Inn  Fields,  Trafalgar  Squeare,  Old  Bailey, 
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Covent  Garden.  Todos  sin  ninguna  relación  entre 

sí, salvo los crímenes cometidos en ellos. 

 

Cogió sus bártulos de  sobre  la  mesa,  los  guardó en 

los  bolsillos  de  la  gabardina,  y  miró    de  nuevo  el 

mapa.  Los  repasó  en  su  mente,  y  frunció  el  ceño. 

Le  sonaba  de  haberlos  visto  antes.  Pero,  ¿dónde? 

¿Por qué esos sitios en concreto? 

 

Toda  su  atención  estaba  ahora  sobre  el  plano.  Si 

conseguía recordar dónde los había  visto antes, po-

dría  establecer  la  conexión.  “Vamos,  Sharon”,  se 

dijo. “Piensa”. 

 

Los  nombres  se  repetían  en  su  mente  una  y  otra 

vez, sin  ninguno orden.  Respiró hondo,  y  los apun-

tó  en  un  papel,  en  orden  cronológico:  Trafalgar 

Squeare, High  Holborn Viaduct, Covent  Garden,  y 

Old  Bailey.  Cuando  acabó,  miró  con  detenimiento 

la lista, y su mente se activó a máxima potencia. 

 

Ya sabía dónde los había visto. 

 

Casi  de  forma  inconsciente,  señaló  en  el  mapa    el 

último  punto,  el  que quedaba para  cerrar el caso: 

Waterloo Bridge. 

 

Justo en ese momento, oyó que  la puerta de su des-

pacho  se  abría  con  un  fuerte  estruendo.  Se  giró,  y 

vio bajo  el umbral  a Iolda  Evans,  que  trataba  de 

recuperar  el  aliento.  Sus  miradas  se  cruzaron  un 

momento, fugaz e intenso. 
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-  Le  han  encontrado  –  dijo  Evans,  al  de  un  rato  -. 

Tenemos a Thomas Kennedy. 

 

Elwes  parpadeó,  se  giró  hacia  el  mapa,  y  no  pudo 

reprimir una sonrisa triunfal. 

 

- Y yo sé dónde – dijo, con sus ojos clavados en el 

círculo que rodeaba Waterloo Bridge. 

 

 

El  coche  se  detuvo  con  un  chirrido  criminal,  y  se 

deslizó  un  par  de  metros  sobre  la  lluvia.  Las  dos 

chicas bajaron,  y caminaron  hacia donde el cordón 

policía acordonaba la zona. 

 

- Lo han encontrado encadenado a  una  farola –  in-

formó  Evans,  voceando bajo  la  lluvia -. Tenía  múl-

tiples  cortes,  y  había  perdido  mucha  sangre,  pero 

seguía  vivo,  así  que  se  lo  han  tenido  que  llevar  en 

ambulancia. 

 

“Ya es mala suerte”, pensó  Elwes, dando  una pata-

da al suelo, mientras seguía caminando. 

 

-¿Algo  significativo,  aparte  de  lo  ya  dicho?  –  pre-

guntó la detective. 

 

- Le habían arrancado la lengua, y tenía dos heridas 

profundas en el cuello, a la altura de la garganta. 

 

Mientras  pasaban  por debajo de la cinta de la poli- 
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cía, Sharon pensó en ese  último detalle, preguntan-

dose si en  los demás casos también se daba, y si  se 

había pasado por alto por alguna razón. 

 

- Lo que no termino de entender – continuó Evans -

,  es  que  haya  averiguado  en  qué    sitio  había  sido, 

cuando yo me acabo de enterar. 

 

Elwes suspiró, y tragó saliva. 

 

-¿Lo  quiere  saber  antes  o  después  de  investigar  la 

escena del crimen? 

 

- Tengo a  mi equipo para eso – dijo Iolda, señalan-

do  con  un  gesto  -.  Así  que  cuando    quiera,    puede 

empezar. 

 

La detective  guardó  unos segundos en silencio, tra-

tando de ordenar las ideas. 

 

- Bien, supongo que  no tiene sentido decir que so-

nará  raro,  cuando  todo  este  caso  ya  va  siendo  raro 

desde que empezó. Así que  vamos allá: como  sabe 

por  el  dossier  del  caso,    es  más  que  probable  que 

tanto Kennedy como sus amigos estén involucrados 

en un caso de atropello y fuga. 

 

- Lo  he  leído – dijo Iolda, con  tono  grave -. El es-

critor que está  en la UCI,  ¿correcto? – Elwes asin-

tió -. ¿Cómo se llama? 

 

- Sí; Wolfram Wittelsbach. Lleva desde que ingresó  
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sin mostrar ninguna mejoría. 

 

-  Esperemos  que  pueda  salir  de  ésta  –  Evans  hizo 

una pequeña pausa -. No quiero parecer borde, pe-

ro, ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? 

 

-  En el momento del accidente – continuó la detec-

tive -,  llevaba  una  libreta con  él.  En ella  había  va-

rios apuntes, información, imagino, para algún nue-

vo libro. 

 

- Muy interesante. ¿Y? 

 

- Y resulta que, entre esos apuntes,  figuraban  nom-

bres de lugares de la ciudad, 

 

La  supervisora  forense  no  necesitó  más  para  enca-

jar las piezas. 

 

- Los sitios en  los que  han  ido apareciendo  los  mu-

ertos.  Waterloo  Bridge  era  el  que  quedaba  para 

completar la lista. 

 

- Es usted buena. 

 

-  Se  hace  lo  que  se  puede.  Entonces,  quien  les  ha 

ido matando, tenía acceso al cuaderno. Si encontra-

mos el cuaderno, encontraremos al asesino – Evans 

se frotó las manos, sonriente -. Bien, aparte del pro-

pio Wittelsbach, ¿Q uién ha tenido acceso al cuader-

no? 
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-  El  doctor  Lawrence  Gordon  y  yo  misma.  Estaba 

en  la  caja  de  objetos  personales  del  escritor,  en  el 

despacho  del  doctor,  que  luego  yo  llevé  a  comisa-

ría. 

 

- Vale. ¿Sigue ahí la caja? 

 

- No, ya no. Se lo di a… 

 

El  rostro  de  la  detective  palideció  de  repente,  y  su 

boca se cerró de golpe. No estaba tratando de recor-

dar a quien se  lo  había  dado.  Todo  lo contrario:  lo 

había recordado  justo según decía  la  frase que  ha-

bía dejado a medias. Frente a ella, Evans la miraba, 

preocupada. 

 

-¿Elwes? ¿Se encuentra bien? 

 

A  la  detective  le  tomó  unos  segundos  recobrar  la 

compostura. 

 

- Sígame. ¡Rápido! 

 

-¿Por qué? ¿A quién le dio la caja? 

 

- Se lo contaré por el camino. Vamos. ¡Deprisa! 

 

Iolda puso  los ojos en blanco, suspiró,  y acompañó 

a la detective de vuelta al coche. 

 

- Conduzco yo – dijo Elwes. 
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Evans  iba  a  replicar,  pero  se  percató  a  tiempo  de 

que ella  no sabía a dónde  había que  ir. Asintió con 

la cabeza, y se sentó en el lado del copiloto. Sharon 

giró  la  llave de contacto,  y el  coche arrancó a  toda 

velocidad. 

 

 

Transcurrían con  lentitud  los primeros  minutos del 

día. La  lluvia caía en pesadas  gotas sobre el cristal 

de  la  ventana  que  daba  a  la  habitación  donde  se 

hallaba,  aún  inconsciente,  Wolfram  Wittelsbach, 

con  la  única  compañía  del  sonido  que  emitía  el 

monitor de sus constantes vitales. 

 

Fuera  del  hospital,  una  ambulancia  llegó,  con  las 

luces  dadas,  y  con  las  sirenas  a  todo  volumen.  Al 

llegar    a  su  destino,  se  detuvo  en  seco,  y  la  puerta 

trasera  se  abrió  con  un  fuerte  golpe.  Mientras  dos 

auxiliares  médicos  bajaban  con  cuidado  la  camilla 

del  interior,    una  docena  de  enfermeras  y  médicos 

salían a su encuentro. 

 

Dentro  de  la  habitación,  con  sus  ojos  cerrados,  en 

el rostro de Wittelsbach se dibujó una sonrisa fugaz 

y tenue, que se esfumó al instante. 

 

 

Sharon Elwes andaba con paso ligero por la calle, y 

a  Iolda  Evans  le  costaba  un  poco  mantenerse  a  su 

lado.  Los  ojos  de  la  detective  miraban  fijos  al 

frente,  y  su  rostro  reflejaba  una  concentración 

máxima. 
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Evans  caminaba  un  par  de  pasos  más  atrás  que  su 

acompañante.  Su  mente  trataba  de    asimilar  que, 

como  le  había contado  Elwes,  la  última persona en 

tener  el  cuaderno  de    Wittelsbach  era  una  amiga 

suya,  llamada  Samantha  Smith,  enfrente  de  cuya 

casa estaban ahora. 

 

Aunque  le  parecía  imposible  que  esa  tal  Smith 

hubiera  podido  cometer  todos  los  crímenes  sin 

dejar  ni  una  sola  huella,  no  había  dicho  nada.  La 

mirada de la detective reflejaba tal convicción,  que 

lo más prudente era esperar a ver qué averiguaban. 

 

Se detuvieron bajo el  umbral de  la puerta principal, 

y Sharon golpeó varias veces con los nudillos. 

 

- Señorita Smith, soy  la detective  Elwes. Abra, por 

favor. Vengo a hablar con usted. 

 

Esperaron, pero no hubo ninguna respuesta. Sharon 

volvió a llamar, está vez más fuerte. 

 

- Samantha, si está en casa,  le  conviene abrir. Sólo 

quiero hablar un momento con usted. 

 

El  silencio  siguió  imperando.    Elwes  aporreó  la 

puerta con los puños. 

 

-  Igual  no  está  –  dijo  Evans,  con  tono  calmado  -. 

Será mejor que volvamos mañana. 
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La  detective  resopló  bajo  la  lluvia,  retrocedió  un 

par  de  pasos,  y  miró  las  ventanas:  no  había  ni  una 

luz  encendida  en  el  interior.  Puso  las  manos  sobre 

la cintura, y negó con la cabeza. 

 

- No estoy para aguantar tonterías. 

 

Con  una  fuerte patada, abrió  la puerta,  y entró, se-

guida de Evans, quien tuvo que acelerar  un poco el 

paso para darle alcance. 

 

-¿Está  loca?  –  le  espetó  -.  Esto  es  allanamiento  de 

morada. Nos va a meter en un buen lío. 

 

-  Deje  los  líos  para  cuando  acabe  el  caso,  si  no  le 

importa    –  se  limitó  a  decir  Elwes  -.    Ahora,    le 

agradecería su ayuda para investigar esto un poco. 

 

Evans  guardó silencio,  y se    limitó a asentir con  la 

cabeza. 

 

- Gracias. 

 

Las dos chicas atravesaron el  vestíbulo,  y  entraron 

en  la sala. Su atención se centró casi de  inmediato 

en  el  fuego  que  ardía,  aunque  débil,  en  la  chime-

nea;  en  gran  contraste  con  la  absoluta  oscuridad 

que envolvía el resto de la casa en su interior. 

 

-  Creo  que  ahí  está  el  cuaderno  –  dijo  Iolda,  seña-

lando el fuego, que hizo crepitar la madera. 
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- Estamos condenadas a no resolver nunca este caso 

–  resopló  Sharon,  apartándose  de  la  cara  un  me-

chón de pelo -. Menos mal que ya se acaba hoy. 

 

- No conviene que revolvamos  mucho por aquí.  En 

un momento diré a mi equipo que procese la casa. 

 

- De mientras, a  ver si encontramos algo  interesan-

te. 

 

- Me parece bien, pero con cuidado. 

 

- Vale, vale. Sin revolver. Entendido. 

 

Tras  salir  del  salón,  y  después  de  haber  encendido 

las luces, las dos chicas se dirigieron a la cocina. 

 

-¡Santo  Dios!  –  exclamó  Evans  -.  ¿Qué  ha  pasado 

aquí? 

 

El  suelo  de  la  cocina  se  hallaba  cubierto  de  trozos 

de cristales  rotos,  y  manchados de sangre, proveni-

entes de la vidriera rota ante la cual se esparcían sin 

ningún tipo de control. 

 

- Esto  tiene  mala pinta  – dijo  Elwes, arrugando  la 

frente. 

 

- Parece que alguien  atacó a otro alguien,  y  luego 

quemó el cuaderno en la chimenea. 

 

-  Entonces, surge la pregunta: ¿Qué alguien atacó a  
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quién? 

 

- Y, ¿estará alguna de los dos alguien todavía aquí? 

 

- Habrá que averiguarlo. 

 

- En esta planta no hay más habitaciones. 

 

- Pues no queda otra que subir a la otra planta. 

 

Evans y Elwes salieron de la cocina, y se dirigieron 

hacia las escaleras, que llevaban al piso de arriba. 

 

 

En el Bart´s,  los  médicos ya  habían  logrado estaba-

lizar  al  paciente  que  acababa  de    ingresar  minutos 

antes.  Mientras  los  que  lo  habían  atendido  comen-

taban, extrañados, las muchas heridas que presenta-

ba  en  su  cuerpo,  y  éste  descansaba  ya  en  una  ha-

bitación,  una  siniestra  sombra  se  deslizaba  por  las 

paredes, con gran agilidad y un sigilo absoluto. 

 

Minutos después, una silueta atravesaba una puerta, 

se detenía   un  momento,   y  miraba  a su alrededor: 

conocía  bien  aquella  habitación  en  la  que  esta-

ba ahora,  ya que, en  los  últimos días  había pasado 

muchas  noches  velando,  en  silenciosa  preocupa-

ción,  a  su  ocupante,    que    seguía    inconsciente,    y 

sin dar ningún signo de mejoría. 

 

Exhaló el aire con  lentitud,  y comenzó a andar  ha-

cia  la  cama.  Un  relámpago  centelleó  en  el  cielo,  y 
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su  resplandor  iluminó  el  interior  de  la  habitación, 

sacando a la silueta de las penumbras. 

 

Era una atractiva chica, con una larga y lisa melena 

de color rojo  intenso, ataviada con  un  vestido enta-

llado rojo oscuro, con una capa negra y un colgante  

en forma de media luna en la frente. Se detuvo a un 

lado de  la cama, y sus ojos   verdes  y brillantes  se 

posaron    en    su  ocupante,    cuyo    rostro  lucía    un  

aparatoso   vendaje,   y   la   mascarilla   de oxigeno 

le administraba lo necesario para seguir respirando. 

 

La chica alargó la mano, blanca, con las uñas pinta-

das de  negro,  y acarició el brazo del joven  incons-

ciente.  Sus  dedos,  largos  y  finos,  fueron  subiendo 

por el brazo,  y  luego se posaron sobre su cara ven-

dada. 

 

Una  lágrima  escapó   de sus  verdes ojos,  y cayó al 

suelo, tras recorrerle traviesa  la  mejilla, con  un rui-

do  de  cien  truenos,  que  hizo  temblar  el  suelo.  Se 

apartó un mechón de pelo de la cara, y suspiró, mo-

lesta con esa acción que acababa  de realizar.  Dejó 

que otro  mechón  le cayera,  cogió  la  mano del chi-

co  con  la  suya,  y  se  lo  apartó;  sintiendo  cómo  la 

mano  de  él  se  deslizaba    con    suavidad    sobre  su  

mejilla,  mientras ella cerraba los ojos, y sonreía. 

 

-¿Lo  recuerdas?  Una  excusa  tan  burda  como  apar-

tarme el pelo, sólo para poder acariciarme. ¿De ver-

dad pensabas que  no  me daba  cuenta? Nunca se  te 

ha dado bien  disimular. Aunque, la verdad, conmi- 
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go tampoco lo intentaste mucho. 

 

Hizo  una pausa,  y tragó saliva. Las palabras   se  le 

estaban empezando a atragantar. 

 

- He de admitirte que admiro tu tenacidad. N unca te 

rendiste,  y  nunca  renunciaste  a  tu  forma  de  enten-

der  la  situación.  Cualquiera  hubiera  renunciado,  o 

hubiera  intentado  traicionar  sus  principios.  Y  eso 

que  no  era  fácil.  Tenías  mucha  competencia,  y, 

apelando  a  tu  gusto  por  el  derecho  de  antigüedad, 

llegaste el último. Pero ahí estuviste siempre, al pie 

del  cañón,  cuando  se  te  necesitaba,  como  el  gran 

amigo que siempre  has sido para  mí. Sin presiones, 

sin obligaciones, sin decepciones… 

 

Otra pausa antes de que se le acabase por quebrar la 

voz. Sus ojos de color verde   intenso estaban inun-

dados  por  pequeños  mares  de  lágrimas,  y  notó  có-

mo  las    palabras    le  salían  en  pequeños  susurros 

rasgados, y rompió a llorar. 

 

- Por eso te quiero. Y por eso te querré siempre. Pa-

se  lo  que  pase,  siempre  estaré    contigo.  Ojalá  me 

hubiera atrevido a decírtelo antes. Espero que algún 

día puedas perdonarme. 

 

Se secó  las  lágrimas del rostro con  la  mano que te-

nía  libre, y,  tras  unos segundos,  consiguió obligar-

se  a  soltarle  de  la  mano.  Una  expresión  diferente 

llenaba su rostro cuando  se  giró,  y  sus  manos aga-

rraron  la cortina de separación;  una  mueca  grotesca 
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de ira, dolor, y  furia se apoderó de ella. Sus  manos 

rasgaron  la cortina en dos,  y sus dos pupilas  mira-

ron, con  un  flameante  fuego encendido en ellas, al 

otro hombre que ocupaba la habitación. 

 

El  hombre de al  lado,  ingresado esa  misma  noche, 

estaba en peores condiciones que su  compañero de 

habitación. A  las profundas y  múltiples  heridas que 

presentaba,  había que  sumar  un  tremendo shock,  y 

una hipotermia bastante considerable. 

 

Un  fuerte  viento  se  coló  por  la  ventana,  y  su  me-

lena rojiza parecía cernirse por toda  la  habitación a 

cada paso que daba  hacia  la cama de al  lado,  hasta 

que se detuvo en un lateral, y miró a su ocupante. 

 

- Contigo acaba todo  lo que  nunca debió empezar. 

Redime con tu muerte todo el mal que has causado. 

 

El  fuego que ardía en sus ojos se extrapoló a  la ha-

bitación, formando un círculo a su  alrededor, cuyas 

llamas proyectaron su sombra por  toda  la sala, ad-

quiriendo grotescas y siniestras formas. 

 

En  un  esfuerzo  supremo,  el  hombre  de  la  cama 

abrió  los ojos,  y éstos parecieron salirse de  sus ór-

bitas  cuando  vio  a  la  chica  envuelta  por  el  fuego. 

Ésta  le sonrió de  manera amplia, enseñando sus di-

entes,  y  dejando  ver,  también,  dos  afilados  col-

millos. Las siniestras figuras de las paredes se Det.-

vieron  al  lado  de  ella,  y  lo  último  que  el  pobre 

hombre pudo ver fue cómo, con la chica del cabello  
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rojizo a la cabeza, se abalanzaban sobre él. 

 

Una  mezcla  ininteligible de  horribles sonidos  gutu-

rales se apoderó de la escena. Las sombras de la pa-

red  se  posaron  por  todo  su  cuerpo,  y  sus  afiladas 

garras  le  sacaron  los  ojos.  Con  su  cuerpo  convul-

sionando por el dolor,  notó  cómo  unas  manos  frías 

lo  sujetaban del cuello con  fuerza,  y comenzaban a 

apretar. 

 

Un  hormigueo  se  le  fue  extendiendo  por  todo  el 

cuello,  una  sensación  cálida  en  contraste  con  las 

manos  frías  que  se  lo  apretaban.  Poco  a  poco,  fue 

aumentando  en    intensidad,  y,  con  una  mueca  de 

dolor  indescriptible, se percató de que el  fuego que 

envolvía  a  la chica del  vestido  rojo,  ahora  lo rode-

aba a él. Lo  sentía extendiéndose por  todo su cuer-

po, y  fue entonces cuando  se percató de que se es-

taba quemando vivo. 

 

Intentó  zafarse  de  las  manos  que  le  tenían  preso, 

pero  fue  inútil.  Sentía  arder  cada  parte  de  su  cuer-

po,  aunque  lo  peor  fue  sentir  cómo  el  fuego  se  le 

colaba dentro, y ardía en su interior. 

 

La agonía  no duró  mucho.  Los órganos  internos  se 

fueron  derritiendo,  y  la  sangre  se  evaporó.  La  epi-

dermis  se  volatilizó,  y  sobre  la  cama  sólo  quedó, 

una  vez  que  el  fuego    se  desvaneció,  el  esqueleto 

carbonizado, y en una grotesca posición. 

 

La  chica  de  los  ojos verdes lo soltó con desdén, y  
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los  huesos  se  destartalaron,  quedando  sumidos  en 

un  montón  apilado  y  humeante.  Tras  sacudirse  un 

poco  de  hollín  de  las  manos,  se  giró  hacia  la  otra 

cama de la habitación,  y sonrió. Caminó hacia ella, 

y dejó  una rosa  negra sobre el  hombre que  la ocu-

paba. 

 

- Ya ha terminado. 

 

Se agachó, y le dio un beso en la frente. 

 

De repente,  la  venda de  la cara comenzó a arder,  y 

una mano surgió de la penumbra para agarrarle con 

fuerza del brazo. Mientras se dejaba llevar, observó 

cómo    el  hombre    de  la  cama  se  incorporaba  y  se 

quitaba  la  venda,  que  seguía  ardiendo;  dejando  al 

descubierto  una  calavera  envuelta  por  las  llamas, 

con unos afilados colmillos. 

 

De  su  espalda  salieron  dos  grandes  alas,  con  plu-

mas  negras, rojas  y doradas, que se extendieron en 

toda  su  longitud.  La  figura  de  negro  vestuario  ca-

minó  hacia  la  chica,  y  plegó  sus  alas,  cubriendo  a 

ambos. 

 

Toda  la  habitación quedó a oscuras. Cuando  un re-

lámpago brilló en el cielo, y su luz  iluminó el inte-

rior de la habitación, sólo estaba el esqueleto carbo-

nizado sobre la cama. 

 

 

Sharon Elwes e Iolda Evans habían salido ya de ca- 
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sa de Samantha Smith,  y se  dirigieron a  toda prisa 

hacia  el  hospital  de  Saint  Bartholomew,  donde  les 

habían  informado  que  habían  ingresado  al  hombre 

encadenado a la farola. 

 

Cuando, al cabo de unos pocos minutos, el coche se 

detuvo  frente a  la entrada del  Bart´s,  las dos chicas 

bajaron del  vehículo, y, después de cruzar  la puerta 

de entrada, atravesaron el  

pasillo como  una  ex-

halación. Llamaron al ascensor, y, cuando hubo lle-

gado, entraron,  y  se dirigieron  hacia  la planta de  la 

UCI. 

 

Cuando  la  puerta  del  ascensor  se  abrió,  vieron  al 

doctor Lawrence, que les estaba esperando. 

 

- Les agradezco la rapidez. 

 

Las  dos  chicas  salieron  al  unísono  del  ascensor,  y 

se reunieron con el doctor. 

 

-¿Qué era eso tan  urgente, doctor  Lawrence? – pre-

guntó Sharon. 

 

- Es algo complicado de explicar. Mejor  lo  ven  us-

tedes. 

 

- Como usted diga. 

 

Con Lawrence a la cabeza, comenzaron a andar por 

el pasillo. A  medida que  varias  habitaciones habían 

ido quedando atrás, Iolda sospechó  hacia cuál  iban. 
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Miró de reojo a  Elwes,  y tuvo el presentimiento de 

que  ella  también  se  lo  estaba  empezando  a  imagi-

nar. 

 

Las sospechas de ambas quedaron confirmadas cu-

ando fueron conducidas directas a la habitación que 

ocupaba  Wolfram  Wittelsbach;  llevándose  una  te-

rrible  sorpresa  cuando    vieron  su  cama  vacía.  La 

detective  Elwes  se  giró  como  un  resorte  hacia  el 

doctor. 

 

-¿Cuándo se le ha trasladado a este paciente? 

 

Gordon Lawrence tragó saliva,  y exhaló el aire con 

mucha calma. 

 

- No se le ha trasladado – respondió -. Se ha ido.  

 

El rostro de Elwes se puso rojo de repente. 

 

-¿Cómo que se ha ido? Y, ¿Por qué no se me ha in-

formado de que se le ha dado el alta? 

 

La pausa del doctor fue más larga que la anterior. 

 

- Es que no se le ha dado. 

 

Evans  miró a su compañera,  y  un escalofrío   le re-

corrió la espalda. 

 

-¿Cómo que  no? Pues, si  no se  le  ha  trasladado,  ni 

se le ha dado el alta, ¿dónde demonios está? 
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-  Ya  se  lo  he  dicho  antes  –  dijo  el  doctor  -.  Se  ha 

ido.  Esta  mañana,  cuando  he  llegado,    he  visto  la 

cama  vacía,  y  le  he  llamado enseguida. Se  ha esfu-

mado. 

 

La detective Elwes escuchaba la explicación atónita 

ante  lo  que  le  decían.  El  enfado  de  su  mirada  fue 

cambiando, poco a poco, pero imparable, hacia  una 

atónita incredulidad. 

 

-¿Cómo puede un  hombre que  lleva en cama desde 

hace  casi  una  semana,  y  sin  signos  de  mejoría,  le-

vantarse  de  repente,  y  desaparecer  del  hospital?  – 

preguntó Evans. 

 

- Si lo supiera,  no  les  hubiera  hecho  venir, ¿no cre-

en? 

 

Elwes, por su parte, seguía sin reaccionar,  y su ros-

tro  había  palidecido  a  un  grado  extremo.  Como  a 

cámara  lenta,  levantó  su  brazo,  y  señaló  con  su 

dedo índice a la cama vacía. 

 

-¿Qué  demonios  es  eso?  –  dijo,  casi  susurrando  la 

pregunta. 

 

Evans  siguió  con  la  mirada  la  dirección  en  la  que 

señalaba la detective. 

 

- Un ramo de rosas – señaló la supervisora forense -

.  Se lo habrá  traído  Samantha  Smith en alguna de  
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sus visitas. 

 

Sin decir palabra alguna, Sharon se dirigió directa a 

la  mesilla  donde  reposaban  las    rosas.  Cogió  una, 

pero  la  soltó  casi  al  instante.  La  flor  flotó  etérea 

unos  segundos,  hasta  que  entró  en  contacto  con  el 

suelo,  y  se  rompió  en  mil  pedazos;  ante  la  mirada 

atónita de todos los presentes. 

 

- Está… estaba… congelada. 

 

La  mano  de  la  detective  se  abría  y  se  cerraba  de 

forma constante, tratando de entrar en calor. 

 

- Tan  fría que quema – dijo,  y empujó el  florero de 

cristal que contenía  las otras,  y que se esparció por 

el suelo al chocar y romperse -. Todas  están conge-

ladas. 

 

Los  ojos  de  la  detective  se  dirigieron  ahora  hacia 

unas  manchas  negras  que  había  sobre  la  cama.  Se 

agachó,  y  las  olió  con  su  nariz  a  escasos  centíme-

tros de ellas. 

 

- Está era de color  negro – dijo -. Como  la que en-

contramos en Covent Garden. 

 

Tras  examinarla  de  nuevo,  se  percató  de  que  la 

mancha  negra  señalaba  hacia  la  cortina  de  separa-

ción. Con  un  gesto enérgico,  la señaló con el dedo, 

y clavó una mirada intensa en el doctor Lawrence. 
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-¿Qué hay tras esa columna, doctor? 

 

Gordon Lawrence tragó saliva, y su frente se cubrió 

de gotas de sudor. 

 

-  La  otra  cama  de  la  habitación  –  se  limitó  a  res-

ponder. 

 

-¿Y quién la ocupaba? 

 

La respuesta del doctor fue sucinta y clara. 

 

- El  hombre que encontraron encadenado a  una  fa-

rola de Waterloo Bridge. 

 

Casi sin dejar acabar  la  frase,  las dos chicas corrie-

ron  hacia  la cortina,  y  la descorrieron con rapidez. 

Y, según  vieron  lo que escondía, apartaron sus  mi-

radas, horrorizadas. 

 

-¡Santo Dios! 

 

Un  montón  informe  de  huesos  carbonizados  y  en-

sangrentados  yacía  sobre  la  segunda  cama.  El  olor 

de  las  volutas de  humo, que aún  emanaba de ellos, 

se  mezclaba con  un profundo  hedor a  muerte  y pu-

trefacción, que  hacía del ambiente algo casi  inagu-

antable.  Elwes  y  Evans  lograron,  tras  mucho  esfu-

erzo,  mirar  hacia  los  huesos  humeantes,  con  una 

impresión  de  estupor  en  sus  rostros  más  que  nota-

ble. 
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-  Espero  que  no  sea  quien  creo  que  es  –  dijo 

Sharon. 

 

- Mucho  me  temo que sí – dijo Iolda -. ¿Nos equi-

vocamos, doctor? 

 

Lawrence hizo una breve pausa antes de responder. 

 

- Han  acertado de pleno.  Eso es todo  lo que queda 

del hombre que trajeron a la noche. 

 

La  detective  bajó  la  cabeza,  y  negó,  apesadumbra-

da. Evans, por su parte,  no  lograba apartar su  mira-

da de  la  mancha pastosa  y  rojiza que  había bajo  la 

cama.  Durante  unos  instantes,  nadie  dijo  nada.  El 

silencio se extendió por toda la habitación, y la ten-

sión se hizo insoportable. De pronto, sin mediar pa-

labra, la detective se giró, y caminó hacia la puerta. 

 

- Elwes – dijo Evans, sorprendida -. ¿Adónde va?  

 

Sharon se detuvo escasos centímetros antes de salir, 

se giró muy despacio, y miró a Iolda. 

 

- Voy a comunicar a  la  madre de  Thomas Kennedy 

que su  hijo ha  muerto. Luego,  iré a casa, y dormiré 

un  mes  entero.  Si  sigue  creyendo  conveniente  de-

cirme  lo que quería decirme en  la  hamburguesería, 

tiene  hasta  el  final  del  día.  No  es  nada  personal, 

pero  me  gustaría  olvidarme  de  este  caso  lo  antes 

posible. 
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Abrió  la puerta,  y  la cruzó, pero  se  volvió  una  vez 

más. 

 

- Aunque espero saber de usted hoy, por si acaso no 

sucede, ha sido un placer tener su compañía en este 

caso  –  miró  al  doctor  -.  Doctor  Lawrence,  gracias 

por todo. 

 

La detective dio  media  vuelta,  y se  fue  hacia el as-

censor.  Gordon  Lawrence  dirigió  a    Iolda  una 

mirada  inquisitiva,  y  ésta  permaneció  unos  segun-

dos pensando.  Luego, con  un rápido gesto, sacó su 

móvil,  y  marcó  a  toda  prisa  un  número.  Al  tercer 

tono, contestaron. 

 

- Hall – sonó una voz de mujer al otro lado. 

 

-  Laura,  escuche  –  dijo  Iolda,  con  tono  urgente  y 

firme -. Reúna al equipo, y vengan todos a la planta 

de  la  UCI  del  Bart´s. Hay  un último  fiambre que 

procesar. Vengan lo antes posible. Es urgente. ¿En-

tendido? 

 

- Alto y claro – dijo Hall, y colgó. 

 

Evans  guardó  el  móvil,  y  dirigió  su  mirada  hacia 

Lawrence. 

 

-  Necesitaré  su  ayuda  –  dijo,  con  el  mismo  tono 

firme  y  urgente  -.  Vaya  a  buscar  al  doctor  Mc-

Grath, y dígale que le necesito aquí ya mismo. 
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- Como usted diga. 

 

El doctor salió a paso  ligero de  la  habitación. Sola 

en la habitación, Iolda miró su reloj, y resopló. 

 

 

La  oscuridad  más  absoluta  lo  cubría  todo  con  su 

frío e  impenetrable  manto. Un silencio sepulcral  se 

extendía por todas partes, y, se mirase por donde se 

mirase, no se veía ni oía nada. 

 

De pronto,  una  luz brilló en alguna parte, parpadeó 

un par de veces, contoneándose al suave son que  le 

marcaba  una  fresca  brisa,  y  se  quedó  establecida 

con  firmeza.  La  llama    que  había  prendido  perfiló 

una silueta  tumbada boca abajo en el  suelo, con su 

frente apoyada sobre los brazos, y su rostro oculto. 

 

La  figura  era  de  una  chica  con  una  larga  cabellera 

rojiza,  un  vestido de color rojo oscuro,  y  una capa 

negra  cubriendo  su  cuerpo,  que  subía  y  bajaba  al 

ritmo de su respiración. 

 

Sus brazos se estiraron,  y su cabeza se  levantó:  sus 

brillantes  ojos  verdes  miraron  a  su  alrededor,  tra-

tando de adaptarse a  la escasa  luz que  la rodeaba,  y 

que se concentraba, de  forma  única  y exclusiva, en 

la zona donde ella estaba. 

 

Se incorporó,  y  trató de andar, pero perdió  el equi-

librio, aunque  logró evitar caerse.   Dirigió su  mira-

da  hacia  el  suelo,  y  vio  una  piedra  blanca,  lisa  y 

 

270 


___









  Iñaki Santamaría 

curvada, sobre  la que, supuso,  había pisado. Segui-

da a la primera, distinguió  varias  más, de  igual  for-

ma, y a escasa distancia las unas de las otras. 

 

Se llevó las manos a la cabeza, y se masajeó las sie-

nes:  sentía  un  fortísimo  dolor,  que  creía  conforme 

sentía  palpitar  su  corazón.  Sus  manos  se  toparon 

con  una cadena que  le rodeaba  la  frente.  La siguió 

con los dedos, hasta que se topó con un colgante en 

forma de media luna. 

 

Sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas,  y  comenzaron    a 

mirar por todas partes, tratando de   encontrar  a al-

guien. Pero todo seguía oscuro,  y aún  no se atrevía 

a moverse de allí. 

 

Algo  atrajo  su  atención  de  forma  muy  poderosa. 

Frente a ella, a  una distancia que se  le  antojaba  in-

finita en  la penumbra, brilló  una segunda  luz. Con 

mucho  esfuerzo,  logró  distinguir  la  figura  de  un 

ave, posada sobre  una piedra blanca, como  las que 

le rodeaban a ella. El ave graznó con fuerza, y pare-

cía que,  cada  vez que picoteaba   la piedra  sobre  la 

que descansaba, más aumentaba su tamaño. 

 

Cuando  el  cuervo  hubo  alcanzado  ya  proporciones 

gigantescas, graznó con fuerza tal, que la chica casi 

salió volando, pero pudo mantenerse en pie, aunque 

con mucha dificultad. 

 

Los ojos del ave  se clavaron en ella,  y, sin  apartar 

la  mirada,  abrió  sus  enormes  alas,  y,  con  un  salto, 
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se precipitó  al  vacío.  Los ojos de  la dama pelirroja 

la vieron caer a plomo,  hasta que enderezó su cuer-

po, y se acercó hacia ella planeando. 

 

Al paso del cuervo, puestas en  una distancia  la  una 

de  la  otra  de  dos  metros,  se  fueron  encendiendo, 

primero  a  un  lado,  y  luego  al  otro,  antorchas,  que, 

en número de cuarenta y nueve en cada lado, ilumi-

naron la estancia con sus noventa y ocho lumbres. 

 

El  ave  se  posó  en  tierra  firme  justo  delante  de  la 

chica,  quien  seguía  con  su  mirada  sobre  él.  Sus 

enormes  alas  se  plegaron,  cubriéndole  el  rostro,  y, 

cuando  se  volvieron  a  extender  en  toda  su  majes-

tuosidad, dejaron al descubierto  una calavera envu-

elta por una llama de fuego, que, con su oscuro ves-

tuario  confundiéndose  con  la  penumbra,  parecía 

flotar en la nada. 

 

Con sus dos  largos  y afilados colmillos ensangren-

tados, el fantasmagórico ente miró a la hermosa da-

ma, con  sus cuencas  vacías.  Ella  miró  un  momento 

a  las  noventa  y  ocho  luces  que  brillaban  frente  a 

ella,  y pudo percatarse de que  lo del suelo  no eran 

piedras, sino calaveras humanas. 

 

El  ente  cadavérico  extendió  sus  brazos,  y  los  fue 

subiendo  muy despacio,  mientras  la estancia se  iba 

iluminando de  forma gradual; revelando  un  infinito 

número  de  calaveras,  que  la  llenaban  hasta  donde 

abarcaba la vista, y se extendían mucho más allá. 
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- Bienvenida al Infierno, pequeña santa. 

 

La chica pelirroja  se  volvió al oír  la  voz que  había 

sonado a sus espaldas, pero no logró ver a nadie. 

 

- No  puedes  verme;  no  puedes  tocarme.  ¿En  reali-

dad existo? 

 

-  Ya  basta  –  replicó  la  chica,  mirando,  aturdida,  a 

su alrededor -. ¿Quién eres? Muéstrate. 

 

Una  llamarada  iluminó  un enorme espejo, que sólo 

reflejaba oscuridad. Con paso reticente, la chica del 

vestido rojo se  fue acercando   hacia él, creciendo a 

cada  paso  su  sorpresa,  por  constatar  que,  aunque 

estaba  ahora  justo  delante,  el  cristal  del  espejo  no 

reflejaba su imagen, y seguía cubierto por la negru-

ra. 

 

La voz volvió a sonar, más cerca, más fuerte; más 

familiar. 

 

-¿Todavía andamos con eso?  Yo pensaba que  ya  lo 

habíamos solucionado en su momento. 

 

Surgiendo de entre  la penumbra que cubría el cris-

tal, apareció, cubierta por  una   radiante  luz blanca, 

la  figura de una chica rubia, con ojos verdes,  y con 

un vestido de color marrón oscuro, ajustado. 

 

- Recuerda, Samantha. Yo soy tú, y tú eres yo. 
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La chica pelirroja retrocedió  un par de pasos, asus-

tada, hasta que se topó con el ente de la calavera en 

llamas,  que  extendió  sus  alas  en  toda  su  longitud. 

Las plumas de tres colores tenían  un efecto  hipnó-

tico al quedar recortadas contra el fondo negro. 

 

Un  huesudo dedo  la  señaló. Samantha se  fijó en el 

anillo que  lo adornaba, y, casi sin querer, se  fijó en 

los dedos anular y corazón, que también tenían ani-

llos.  Una  sonrisa  se  dibujó  en  su  rostro,  y  se  giró 

hacia la chica del espejo, que asentía con la cabeza. 

 

-¿Lo entiendes ahora, Samantha? 

 

- Sí; ahora por fin lo entiendo. 

 

La refulgente silueta del cristal dio  un paso,  y salió 

del espejo, posándose su pie sobre el suelo, frente a 

la  dama  de  la  capa  negra,  quien  sintió  un  hormi-

gueo en  un  lado de  la  frente. Se  llevó  la  mano a  la 

sien, y vio que estaba salpicada de sangre. 

 

Enseguida vino a su memoria la imagen de la chica 

que  tenía  frente  a  ella,  atrayéndola  hacia  el  espejo 

de  la  cocina,  y  del  fuerte  golpe  que  se  había  dado 

en  la  cabeza,  y  que  había  causado  que  se  quedara 

inconsciente. 

 

Su rostro palideció al percatarse de que la herida de 

la  cabeza  estaba  en  el  lado  contrario.  Los  ojos  de 

las dos chicas se encontraron. 
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- No – dijo, seria,  la chica rubia -. Ahora es cuando 

lo entiendes. 

 

Samantha  se  tambaleó,  aturdida,  ante  tal  revelaci-

ón. 

 

-¿Qué lugar es éste? – preguntó. 

 

- Es el otro lado del espejo, querida niña. Donde to-

do  está  al  revés.  La  vida  es  muerte,  y  lo  bueno  es 

malo. Y al revés. 

 

Samantha  miró a  la criatura de  las alas extendidas, 

con  su  llameante calavera  flotando en  la  nada.  Los 

ojos  verdes  de  Samantha  miraron  a  la  chica  rubia, 

que cada vez estaba más cerca de ella. 

 

- Y, ¿cómo he venido a parar aquí? 

 

- Ha sido tu alma la que ha venido a parar a este lu-

gar,  Samantha.  Tu  alma,  rota  y  destrozada  por  el 

dolor  de  perder  a  Wolfram,  y  estrangulada  por  la 

culpabilidad de no decirle lo que sentías por él. 

 

Los  ojos  verdes  de  la  chica  se  desviaron  un  mo-

mento del frente. 

 

-  Sólo  necesitabas  poder  calmar  ambos  –  continuó 

la  dama  del  vestido  marrón  oscuro  -.  Ya  le  has 

confesado  tus  sentimientos.  Y,  en  cuanto  al  otro 

asunto – hizo  una pausa -… Bueno, también  lo has 

conseguido.  Cada  muerte  que  has  llevado a cabo  
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mitigaba tu dolor, y también el suyo. 

 

Samantha  permanecía  en  silencio,  con  los  ojos 

grandes  como  platos,  escuchando  sin  perder  pala-

bra de lo que le decía su interlocutora. 

 

-  Ahora  que  ya  ha  acabado  todo,  te  toca  elegir. 

Quedarte en este lado del espejo, o volver al mundo 

real. 

 

Ahora sí,  la chica pelirroja  tomó  la palabra,   y, sin 

dudarlo, alzó su voz al viento. 

 

-¿Qué pasará con Wolfram? 

 

-  Él  estará  bien  en  cualquiera  de  los  dos  lados.  Su 

mal  ya  acabó,  y  todo  recuerdo  es  ya  algo  pasado. 

Sólo  importáis  ahora  tú  y  él.  Del  resto,  no  tenéis 

que preocuparos. 

 

Samantha, pensativa,  frunció el ceño, barajando  las 

distintas  opciones.  Pasados  unos  minutos,  levantó 

la mirada. 

 

- Si  yo  soy tú,  y tú eres  yo,  ya sabes  mi  respuesta. 

Así  que  haz  que  se  lleve  a  cabo,  y  acabe  esto  de 

una vez. 

 

-¿Es ésta tu última palabra al respecto? 

 

- Lo es. 
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- Muy bien. 

 

La  luz que rodeaba a  la chica rubia comenzó a au-

mentar  su  brillo,  haciendo  que  Samantha  tuviera 

que cerrar los ojos. Sintió el calor de la luz cerca de 

su  rostro,  y,  al  mismo  tiempo,  un  fuego  candente 

que  la atravesaba.  Abrió  los ojos, bajó  la  mirada,  y 

vio  una afilada espada de hielo que  la atravesaba, a 

ella  y  a  la  dama  rubia  que  tenía  delante,  y  que  se 

había  convertido  ahora  en  una  luz  blanca  brillantí-

sima. 

 

En  una  fugaz  visión, antes de cerrarlos de  nuevo,  y 

de manera definitiva,  vio el cuerpo de  la otra chica 

acercandose al suyo,  y  la  luz que  lo envolvia se ha-

cía  más  y  más  brillante,  hasta  que  todo  estalló  en 

una bola de luz pura, blanca. 

 

Pasados  unos segundos,  la  luz se  fue disipando,  lo 

suficiente para ver que los dos cuerpos habian desa-

parecido de  la  hoja de  la espada que  los  habia atra-

vesado. La criatura de  la calavera  llameante envía-

nó  su  espada,  eztendi  sus  alas,  y,  tras  adquirir  de 

nuevo  la  forma  de  un  cuervo,  emprendió  rápido 

vuelo hacia el lugar de donde había partido. 

 

Cuando hubo regresado de nuevo sobre la calavera, 

plegó las alas, y graznó. 

 

La  llama  que  iluminaba  el  espejo  se  extendió  por 

todo el  marco,  y el cirstsl explotó; saltando en  mil 

trozos.  La onda expansiva se extendió opor el pasi-
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llo que  había quedado  iluminado,  y,  una a  una,  las 

cuarenta y nueve llamas de casa lado se fueron apa-

gando. 

 

El cuervo se  irgió sobre sus patas,  graznó  una  últi-

ma vez, y todo quedó a oscuras. 

 

 

La puerta de la habitación del hospital se abrió, y el 

doctor Marck McGrath entró. Su mirada recorrió de 

forma rápida la vorágine de acción que se llevaba a 

cabo a su alrededor:  todo el equipo al completo de 

la  supervisora  forense  Iolda  Evans,  con  ésta  a    la 

cabeza,  examinaba  con  una  minuciosidad  casi  ob-

sesiva cada rincón de la estancia. 

 

Evans  se  giró,  y  se  dirigió  hacia  él:  tenía  puestos 

unos  guantes  en  sus  manos,  manchados  de  sangre, 

y de una sustancia negruzca. Su  frente estaba salpi-

cada por pequeñas gotas de sudor. 

 

- Buenos días, doctor McGrath – saludó -. Me ale-

gra  que  haya  podido  venir  tan  pronto.  Se  lo  agra-

dezco – echó un vistazo a sus manos -. Perdone que 

no le salude. 

 

-  No  pasa  nada  –  disculpó  McGrath  -.  Dígame, 

¿Qué ha pasado aquí? 

 

- Hemos  localizado al  último  muerto de  la  fotogra-

fía:  Thomas Kennedy. Estaba encadenado a una  fa-
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rola  de  Waterloo  Bridge.  Una  ambulancia  lo  trajo 

aquí anoche. Y esta mañana ya estaba muerto. 

 

-  Qué  resumen  más  conciso.  ¿Puedo  ver  su  parte 

médico? 

 

-  Claro.  Lo  tiene  sobre  esa  mesilla  de  ahí  –  Evans 

señaló  a  la  mesilla  de  al  lado  de  la  cama  vacía, 

frente a la cual ambos estaban. 

 

El doctor se dirigió hacia el mueble, mirando de re-

ojo  la  cortina  que  separaba  ambas  camas,  cogió  la 

carpeta con el parte médico, y comenzó a ojearlo. 

 

- Me sorprende que haya aguantado tanto con todas 

estas  heridas – dijo,  mientras pasaba  hojas,  y  mira-

ba de vez en cuando la cortina de separación -. ¿De 

qué murió al final? 

 

Con  una  media sonrisa, Evans  le  hizo  un  gesto con 

la  cabeza  a  Hall,  y  ésta  se  dirigió  derecha  hacia  la 

cortina.  La  supervisora  miró  al  doctor  de  nuevo, 

con la media sonrisa aún instalada en su rostro. 

 

- Véalo usted mismo. 

 

Laura Hall descorrió la cortina, y la visión que tuvo 

del montón de huesos, manchados   de sangre y ho-

llín,  hizo  que  McGrath  se  quedara  paralizado,  y  la 

carpeta se le cayera de las manos, haciendo gran es-

truendo  al  chocar  contra  el  suelo.  La  sonrisa  de 

Iolda se amplió, enseñando los dientes. 
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-¿A que impresiona? 

 

Los ojos del  médico  seguían sin  moverse,  y, cuan-

do  lo  hicieron,  se  clavaron  en  la  montonera  rojiza 

que había a los pies de la cama, y que ahora estaban 

examinando Fox  y Stocks. Cuando, al de  unos  mi-

nutos, por fin pudo reaccionar, fue de inmediato ha-

cia la cortina, donde se detuvo, flanqueado por Hall 

y Evans. 

 

-¿Han  tocado  algo  de  los  huesos?  -  preguntó,  sin 

apartar la mirada de la cama. 

 

-  Sólo  hemos  sacado  algunas  fotos  –  dijo  Laura  -. 

El resto es todo suyo. 

 

Evans le pasó un par de guantes de goma. 

 

-  Analícelo  a  conciencia  –  dijo.  Luego,  con  voz 

grave, añadió - : pero procure acabar  antes  de  las 

doce de la noche. ¿Entendido? 

 

Marck  McGrath  se  puso  los  guantes  sin  dejar  de 

mirar el osario informe que tenía ante él. 

 

- Doctor – dijo Evans. Ahora sí, McGrath la miró -. 

¿Entendido? 

 

- Alto y claro. 
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El  médico  terminó  de  ajustarse  los  guantes,  y  se 

aproximó al  cadáver.  Echó  un vistazo a  la sala, ob-

servó a los  forenses que seguían con su trabajo,  y a 

Hall  y  a  Evans,  que  le  miraban  serias,  recortadas 

sus siluetas ante la cortina blanca. 

 

Respiró  una  gran  bocanada  de  aire,  la  exhaló  con 

lentitud, y comenzó su trabajo. 

 

 

La  lluvia caía ahora con  menor  intensidad. Sentada 

en  el  interior  de  su  coche,  Sharon  Elwes  miraba, 

con  sus  ojos  fijos  en  la  extensa  inmensidad  del 

infinito,  a  ninguna  parte,    entre  las  gotas  que  iban 

cayendo sobre el parabrisas. 

 

Llevaba ahí parada la última media hora, repasando 

qué  contar,  qué  no,  a  la  madre  de  Thomas  Kenne-

dy. Su  mente  había  repasado  una  y otra  vez, en  un 

número  incontable de ocasiones,  lo que  iba a decir, 

y cada vez cambiaba algo. 

 

Qué diferencia con cómo  había salido del  hospital. 

Su  mente estaba clara, despejada, con  una  idea es-

pecífica de lo que  informar. Casi se  lo  había apren-

dido  ya de  memoria en  lo que  había durado el tra-

yecto  hasta  la  casa  de  los  Kennedy,  enfrente  de 

donde estaba ahora. 

 

Pero,  una  vez que detuvo el coche,  y  miró  la casa, 

las dudas se  apoderaron de ella, con  fuerza  tal que 

la ahogaban. Lo único que tenía claro era que debía 
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contar  que  habían  encontrado  a  Thomas  Kennedy, 

y que estaba  muerto. Sabía, por experiencia,  y  muy 

a su pesar, que era mejor saberlo, aunque fuera algo 

horrible, que  no saber  nada,  y  tener  una  falsa espe-

ranza. 

 

Lo que  no tenía tan claro era  los detalles que debía 

contar.  Tal  y  como  había  ocurrido  todo,  no  creyó 

oportuno agrandar el dolor de  la pérdida con trucu-

lencias  innecesarias,  y  fuera de  lugar. Lo  malo era 

qué diría si  la propia  madre quería  saber algún de-

talle. Lo   más sensato, decidió, sería  limitarse a  no 

entrar  a  contar  más  de  lo  necesario  e  imprescindi-

ble. 

 

Resopló,  y  salió  del  vehículo.  Una  fresca  brisa 

sopló,  moviendo  su  eterna  gabardina  en  el  aire, 

mientras  caminaba, con  las  manos en  los bolsillos, 

la  cabeza  alta,  y  la  mirada  al  frente,  hacia  la  casa 

que  se  iba  acercando  a  ella  a  cada  paso  que  daba. 

Se  detuvo  bajo  el  umbral,  y  se  disponía  a  llamar, 

cuando  la  puerta  se  abrió,  y  Lucy  Kennedy  asomó 

la  cabeza,  mirando  a  la  detective  con  gran 

intensidad en sus ojos. 

 

- La he visto  llegar – dijo, con tono  un poco menos 

áspero que en otras ocasiones -. Pensé que no se iba 

a decidir a venir. 

 

Sharon  esbozó  una  media  sonrisa,  mientras  se 

notaba tenso todo el cuerpo, e intentaba relajarlo un 

poco. 
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- Estaba ordenando  un poco  las  ideas – dijo -. Este 

caso está siendo un poco raro para mí. 

 

- Imagino que viene por Thomas. 

 

-  En  efecto  –  repuso  Sharon,    con  un  tono  de  voz 

neutro -. Le hemos encontrado. 

 

La  mirada de  la joven escrutó  la reacción de la  ma-

dre,  que  permaneció  impasible.  Hubo  unos  según-

dos en silencio,  hasta que  la detective  volvió a  ha-

blar. 

 

- Lamento comunicarle que ha fallecido. 

 

Al  principio  achacado  al  cansancio  acumulado  du-

rante  las  últimas  horas, Elwes se percató de que su 

interlocutora  tenía  una  especie  de  alivio  tras  oír  la 

noticia. 

 

- Dígame una cosa, detective – pidió ella. 

 

- Usted dirá – repuso Sharon, quien  no pudo evitar 

ponerse un poco a la defensiva. 

 

-¿Había  alguna  relación  entre  mi  hijo  y  ese  pobre 

hombre  del  hospital,  al  que  dice  usted  que  atrope-

lló? 

 

Una pequeña pausa  le  sirvió a  la detective para or-

denar un poco las ideas, antes de responder. 
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- La verdad, creo que sí. En su coche había salpica-

duras  de  sangre,  pertenecientes  al  hombre  atrope-

llado,  y  el  registro  del  vehículo  estaba  apuntado 

con su nombre. 

 

- Así que era él el que lo conducía. 

 

- Todo apunta a que sí. 

 

El cuerpo de  Lucy Kennedy se estremeció. Sharon 

permaneció  inmóvil,  sintiendo  cómo  la  lluvia  caía 

sobre ella. 

 

-¿Y quién hizo lo de mi hijo? 

 

Elwes sintió cómo  la  sangre   se  le  helaba  al oír  la 

pregunta,  y el color  le desaparecía del rostro.  Esta-

ba tan preocupada de que el caso acabase, que, aho-

ra que estaba tan cerca de olvidarse de él, había pa-

sado  por  alto  otros  asuntos;  de  los  que  el  más  im-

portante era  que todo lo ocurrido hasta ahora no te-

nía el menor sentido. 

 

-  Aún  estamos  investigando  las  muertes  de  sus 

compañeros – dijo, tratando de sonar convincente -. 

Tenemos  la  firme  convicción  de  que  fue  la  misma 

persona. 

 

- Pero no saben quién ha sido. 

 

-  Tenemos  un  sospechoso, pero estamos a falta de  
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más indicios para encontrarle. 

 

- Espero que  lo encuentren, aunque agradecería  no 

saberlo.  Aunque,  si  considera  oportuno  decirmelo, 

limítese a hacer su trabajo. 

 

Aquella  respuesta  aturdió  de  forma  momentánea  a 

Elwes, que, no obstante, supo rehacerse enseguida. 

 

- En eso tiene mi palabra, señora Kennedy. 

 

La  mujer  le  miró  unos  instantes en silencio,  y son-

rió. 

 

- Gracias. De verdad. 

 

La  detective  sonrió,  asintió  con  la  cabeza,  y,  tras 

dar  media  vuelta,  se  dirigió  de  regreso  al  coche. 

Lucy Kennedy  la observó subir al  vehículo, y cerró 

la puerta. 

 

 

El  grado  de  concentración  del  doctor  Marck  Mc-

Grath era  máximo. A su alrededor,  los  forenses ha-

bían  terminado  ya  de  hacer  sus  investigaciones,  y 

hacía  ya  varios  minutos  que  se  habían  retirado, 

quedándose tan  sólo allí Iolda  Evans  y  Laura Hall;  

ambas  sin  moverse  de  la  cortina  que  separaba  las 

dos  camas.  Los  ojos  de  McGrath  estaban  clavados 

en  los  huesos  sobre  la  cama,  y  que  ahora,  tras  un 

exaustivo  trabajo,  yacían  más  o  menos  ordenados; 

volviendo a formar un esqueleto. 
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Lo primero que  le  había  llamado  la atención era el 

frío  que  desprendían  los  huesos  al  tocarlos.  Las 

manchas  de  hollín,  mezcladas  con  sangre,  hacían 

suponer que tendrían  una  mayor  temperatura,  y  no 

el grado de congelación que presentaban;  llegando, 

incluso, a estar por una fina capa de escarcha. 

 

El  desconcierto  del  frío  no  pasaría  de  mera  anéc-

dota, de no ser porque las fracturas que presentaban 

los  huesos eran clara evidencia de haber estado ex-

puestos a un calor extremo. Así  lo evidenciaba, por 

otro lado, el hollín hallado en ellos. 

 

Sus ojos miraron la calavera, que aún tenía una mu-

eca grotesca.  Los ojos  le  habían sido arrancados de 

las cuencas, y le habían cortado la lengua, todo ello  

antes de que  se  quemara  vivo; pero sólo  la  lengua 

cortada  estaba  presente  en  el  parte  de  ingreso  de 

esa noche. 

 

Apretó los puños con fuerza, resopló, y negó con la 

cabeza. Lo empezaba a ver claro, aunque aquello lo 

estaba cada vez menos. 

 

A su espalda, Iolda Evans miraba de forma repetida 

su  reloj  de  pulsera,  resoplaba,  se  ponía  los  brazos 

en jarras, y volvía a mirarlo. Miró de reojo a Hall, a 

quien  ya  le dolían  los pies de estar de pie. Maldijo 

en su mente la necesidad de saberlo todo de manera 

oficial,  negó con  la cabeza,  y  volvió a  mirar el re-

loj. 
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-¿Qué tal  va, doctor? – preguntó  Laura  Hall, perci-

biendo el nerviosismo de su supervisora. 

 

Evans  le  miró,  y  le sonrió  con agradecimiento sin-

cero. 

 

- Creo que ya casi está. 

 

Evans arrugó la nariz: la voz del doctor sonaba me-

nos  convincente  de  lo  que  le  hubiera  gustado  oír. 

Volvió  a  mirar  el  reloj:  el  tiempo  transcurría  a  cá-

mara lenta, y hacia atrás. 

 

Pasados  unos  interminables  minutos,  Marck  Mc-

Grath se  giró,  y  miró a  las dos  chicas. Iolda se  in-

clinó de forma leve hacia delante, con sus ojos fijos 

en el médico, esperando a que se decidiera hablar. 

 

- Ya tengo una conclusión – dijo, con tono solemne 

- . Aunque me temo que ésta carezca de sentido. 

 

- Doctor – intervino Laura Hall -. No se ofenda, pe-

ro  este  caso  carece  por  completo  de  sentido  desde 

su comienzo.  Así que,  si  no  le  importa, deje de ha-

cerse el interesante, y hable ya. 

 

McGrath carraspeó, y se aclaró la garganta. 

 

-  Bien.  Las  fracturas  en  los  huesos,  así  como  las 

manchas de hollín,  indican que se quemó, o  le que-

marrón,  vivo. Lo que contrasta con  la escarcha que 
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cubre  los  huesos. Y que, por cierto,  también se  ha-

lla  en  el  charco  sanguinolento  de  debajo  de  la  ca-

ma. 

 

-¿Alguna idea al respecto? – preguntó Evans. 

 

- En  vista de que  las  manchas de  hollín  estaban en 

ambos  lados de  la osamenta, y de  que sólo  ha que-

dado el esqueleto,  me atrevo a decir que es el resto 

del cuerpo. 

 

- Como en  los otros casos, que el cuerpo estaba va-

cío por dentro – dijo Hall. 

 

-¿Alguna idea de qué pudieron usar para quemarle? 

– preguntó Iolda. 

 

- Pues  no  he detectado  ningún acelerante,    ni  nada 

que se haya usado como combustible. Así que, a no 

ser  que  sus  chicos  encuentren  algo,  una  opción  es 

un caso de combustión espontánea. 

 

Evans  sonrió  sin  ganas.  Tenía  una  pregunta  en  su 

mente, cuya respuesta  ya sabía, pero estaba obliga-

da a hacerla. 

 

-¿Y otra opción? 

 

El rostro de McGrath se puso serio en  un grado ex-

tremo.  El color se  le  fue de repente,  y palideció de 

una manera más que notable. 
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- Otra opción – comenzó a decir, pero  las  palabras 

se  le atragantaron.   Respiró  hondo,   tragó saliva,  y 

empezó  de  nuevo  -.  Otra  opción,  cualquiera  que 

sea, excede nuestra comprensión humana. 

 

-¿Ha terminado ya con el examen? – preguntó Hall. 

 

- Espero que sí. No  me  gustaría  volver a  tener que 

examinar una cosa así. 

 

- Puede estar tranquilo, doctor – dijo Evans -. No lo 

hará. El caso ha acabado. 

 

Las dos chicas dieron  media  vuelta, salieron de   la 

habitación,  y,  tras  salir  del  ascensor,  abandonaron 

el hospital. 

 

- Quiero todos  los documentos del  caso en  mi des-

pacho  antes  de  media  hora  –  dijo  la  supervisora, 

con  tono  enérgico -. Los necesito  para  el informe 

final -  miró de  nuevo su  reloj -. Y cuanto antes  los 

pueda tener, mejor. 

 

- Enseguida  se  los  hago  llevar – dijo  Hall -. ¿Algo 

más que necesite? 

 

Evans sonrió, enseñando los dientes. 

 

- Sí. Unas vacaciones. 

 

Laura sonrió, y, tras despedirse, caminó a su coche. 

Iolda  fue  en dirección contraria,  con las manos en  
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los bolsillos, y silbando. 

 

 

Samantha Smith  yacía en el suelo de  la cocina, con 

sus ojos cerrados, y el rostro salpicado de sangre. A 

su alrededor, todo estaba en calma, y en silencio. 

 

Abrió  los ojos, y se  incorporó un poco: estaba atur-

dida, y su visión era borrosa. Cuando  se hubo recu-

perado de manera leve, lo primero que hizo fue mi-

rar  a  su  alrededor,  como  si  esperara  ver  algo  en  el 

suelo. Pero, salvo ella misma, no había nada. 

 

El  siguiente  sitio  en  el  que  posaron  sus  pupilas  de 

color esmeralda  fue  la  vitrina del  mueble que tenía 

delante.  Al principio  la  miraron temerosos, de reo-

jo, pero,  luego,  la  miraron con detenimiento,   y, al 

ver que estaba entera, frunció el ceño, sorprendida. 

 

Con un poco de torpeza, apoyó las manos en el sue-

lo,  y se  levantó. Sintió  un tremendo  dolor de cabe-

za,  que  le  hizo  tambalearse    un  poco,  pero  consi-

guió seguir en pie. Seguía  mirando con desconfian-

za  el  cristal,  temerosa  de  lo  que  pudiera  encontrar 

en él. Cada  paso que daba  le hacía aguantar la res-

piración,  y  detenerse  unos  segundos,  reticente,  an-

tes de seguir avanzando, con paso  lento  y precavi-

do. 

 

Cuando se detuvo, estaba justo delante, con su ima-

gen  reflejada  mirándole  de  manera  fija.  Aguardó, 

expectante, a  ver si pasaba algo, sin apartar  la  vista 
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de su  reflejo.  Todo seguía con  la  misma calma, sin 

nada que  la alterase. Tragó saliva,  y, con  un  temor 

máximo, alargó  la  mano,  tocando  la superficie  lisa 

y fría del cristal. Aguardó, de nuevo; topándose con 

la misma ausencia de actividad. 

 

Sorprendida,  se  encogió  de  hombros,  y  dio  media 

vuelta, dirigiéndose   hacia  la puerta,  y evitando, de 

paso,  aún  sin  saberlo,  que  una  esquelética  mano, 

surgida  de  entre  las  llamas  que  habían  cubierto  el 

espejo  nada  más  girarse,  la agarrase;  llegando sólo 

a rozar su  melena rubia,  y  volviendo dentro del es-

pejo. 

 

Salió  de  la  cocina,  y  subió  las  escaleras  hacia  la 

planta  superior,  donde  entró  en  el  cuarto  de  baño. 

Abrió el  grifo del  lavabo,  y, con agua  fría, se  mojó 

las  manos,  y comenzó a  lavarse  la  sangre de  la ca-

ra; que,  mezclada con el agua,  se coló por el desa-

güe. 

 

Pocos segundos después, su pecoso rostro estaba de 

nuevo  inmaculado,  sin  una  sola  mancha.  Cerró  el 

grifo, y miró al espejo sobre el lavabo. Se apartó un 

mechón  de  pelo,  y  se  quedó  observando  una  cica-

triz que  tenía en ese  lado de  la  frente. Con  un  visi-

ble  alivio,  suspiró,  y  abandonó  la  estancia;  aunque 

su imagen reflejada se tapó la cicatriz con el mechó 

de cabello que  había apartado,  y sonrió de una for-

ma siniestra. 

 

Samantha  entró  en su dormitorio, cerró la puerta a  
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sus espaldas,  y se dejó caer sobre  la cama. A pesar 

del  incontable  tiempo  que  había  permanecido  in-

consciente, aún se  notaba cansada. No supo encon-

trar  una explicación para ello. Y,  la  verdad, tampo-

co se molestó demasiado en hallarla. Se limitó a es-

bozar una media sonrisa, y a cerrar los ojos. 

 

 

Iolda  Evans  salió  de  su  coche,  y  miró  al  cielo:  se-

guía cubierto por unas densas nubes  grises, pero ya 

apenas  llovía. Tras cerrar  la puerta y cerrar con  lla-

ve,  cruzó  la  calle,  y  entró  en  el  edificio  en  el  que 

estaba el laboratorio. 

 

Caminó  hacia  la puerta de entrada,  una  mole  metá-

lica con una ranura para  la tarjeta de identificación, 

y un teclado para introducir el código perteneciente 

a  la  misma.  Evans  sacó  la  tarjeta  del  bolsillo,  la 

introdujo  en  la  ranura,  y  tecleó  el  código.  Pasados 

unos  segundos, se oyó  un  zumbido,  luego  un chas-

quido, y la puerta se abrió. 

 

Cuando la hubo cruzado,  accedió a un pasillo blan-

co, que acababa, unas decenas de  metros  más  lejos, 

en  una pared  lisa, con  un pequeño puntero  láser ca-

si  imperceptible.    La  supervisora  comenzó  a  andar 

hacia aquella pared,  y, al de  unos pasos, oyó cómo 

la  puerta  metálica  que  había  cruzado  se  cerraba, 

con un enorme estruendo. 

 

Mientras  seguía  su  camino,  miró  a  su  alrededor, 

consciente a la perfección de que cada paso que da-
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ba estaba  siendo  registrado  por  un  número  infinito 

de cámaras, ocultas en algún sitio sobre su ca-beza. 

 

Por  fin,  la caminata  llegó  a su  fin. Iolda  se detuvo 

frente  a  la  pared  en  la  que  acababa  el  pasillo,  y, 

tras ponerse a  su  altura, dejó  el  ojo  quieto  mien-

tras  el puntero láser, perteneciente  a un escáner de 

retina,  lo registraba. Acabado  el  escaneo, en un la-

do de la pared se abrió  una puerta  metálica. La chi-

ca caminó hacia ella,  la  cruzó,  y  pulsó  uno  de  los 

dos  botones  que  había  en  un  lateral.  La  puerta  se 

cerró,  y  el  ascensor  al  que  conducía  empezó  a  ba-

jar. 

 

Pocos segundos después, ya con el ascensor deteni-

do en  la planta  inferior,  volvió a   cruzar  la  puerta, 

que se cerró cuando hubo salido,  y el elevador vol-

vió a subir a la pla nta principal. 

 

Echó  un rápido  vistazo a su alrededor:  las distintas 

salas  de  análisis del  laboratorio  adquirían, bajo la 

tenue  iluminación que  las  amparaba,  y  vacías por 

completo, un  matiz  siniestro a  medida que  las  iba 

dejando  atrás,  y se encaminaba  hacia  una  gran pu-

erta  metálica  ubicada  en  el  otro  extremo  del  pasi-

llo. 

 

Se  detuvo  frente  a  ella,  introdujo  su  tarjeta  en  la 

ranura  lateral,  y  tecleó  su  código  de  identificaci-

ón.  La  puerta  se  abrió,  y,  tras  abrirla,  e ntró  en  su 

despacho. 

 

 

293 


___









  La Cazadora 

La  fluorescente  del  techo  parpadeó  un  par  de  ve-

ces antes de encenderse del todo.  Frente a  la puer-

ta, había una  larga mesa de  madera, brillante y  bi-

en cuidada.  En un extremo  estaba  el monitor,  y, en 

el opuesto,  una  montaña  de carpetas,  en cuyo  inte-

rior estaban todos los informes del caso. 

 

Cerró  la  puerta  tras  ella,  suspiró,  y,  con  la  vista 

clavada  en  las  carpetas,  caminó  hacia  la  estantería 

de  la  derecha,  donde,  entre  un  amplio  número  de 

libros  y  volúmenes  enciclopédicos,  se  extendía 

una  amplia  y  variada  colección  de  discos  de  mú-

sica;  separados  en  dos  secciones  por  una  figura 

con forma  de  león alado. 

 

Iolda  esbozó  una  sonrisa  burlona  al  ver  la figu-

rita  del  animal,  y,  alargando  la  mano,  cogió  un 

disco  de  la segunda  sección.  Miró  la  portada  unos 

segundos,  asintió  con  la  cabeza,  y  sacó  el  disco. 

Guardó  la caja en su  lugar, dejándola  un poco  más 

salida para poder distinguirla sin problemas, encen-

dió el  equipo de música, e introdujo el cd. 

 

Acto seguido  fue a la estantería de enfrente, donde, 

a  un  lado,  se  alzaba  una  nevera    mediana.  La 

abrió, sacó  una  botella  de  leche,  se  llenó  un  vaso 

que  sacó del  armarito  de  arriba,  y, tras  guardar  la 

botella  de  nuevo, se sentó en  la silla que había tras 

el escritorio. 

 

Dejó el  vaso sobre  la  mesa,  encendió el ordenador, 

y  se  acercó  todas  las  carpetas,  poniéndolas  a  su 
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lado.  Bebió  un  trago  del  vaso,  pulsó  el  Play  del 

mando  de  la  cadena    de  música,  y,  mientras  los 

primeros  acordes  de  la  obra  de  Handel,  titulada 

C uatro  Himnos  de  Coronación
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vesó  las cortinas,  y  fue a parar a  lo  alto del arma-

rio  ropero.  Samantha  sólo  distinguió  una  mancha 

borrosa que se  movía sobre su cabeza, así que alzó 

la  mirada,  y divisó a  un cuervo, que  la  miraba con 

gran fijeza desde lo alto, y graznó. 

 

Un escalofrío  recorrió  la espalda de  la chica al ver-

se reflejada en las pupilas del ave ladrona. Una lla-

ma  comenzó  a  rodear  todo  el  contorno  del  ojo  del 

cuervo,  quedando  la    dama  rubia  atrapada  en  el 

centro. 

 

Samantha  bajó  la mirada  y vio, recortado  contra  la 

oscuridad  más  profunda,  un  círculo  de  fuego  que 

la  rodeaba.  El cuervo  graznó  de  nuevo,  y  la  chica 

se  quedó  mirándolo  mientras  extendía  sus  alas,  y 

emprendía rápido vuelo hacia ella. 

 

La chica  retrocedió  unos pasos, deteniéndose  a  es-

casos  centímetros  del borde  del círculo.  Mientras, 

el cuervo  iba aumentando  de tamaño  a  medida  que 

se  acercaba,  hasta  que,  cuando  se  detuvo  frente  a 

Samantha, había  adquirido ya  forma  humana,  con 

sus  dos  alas  jalonadas  de  plumas  negras,  rojas  y 

doradas. 

 

Ahora,  el  fuego  del suelo  había  desaparecido, y se 

había  instalado  alrededor  de  la  calavera  con  afila-

dos  colmillos  que  le  miraba.  Samantha  sintió  ar-

der  un  lado  del  cuello,  y,  cuando  se  llevó  las  ma-

nos  allí,  su rostro  palideció  al palpar  dos pequeñas 

y profundas hendiduras. 
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Sus  ojos  desorbitados  miraron  a  la  calavérica  fi-

gura  que  tenía  ante  ella,  la  cual  extendió  sus  es-

queléticas  y  hues udas  manos  hacia  ella.  Ante  su 

incrédula mirada,  los  huesos  de  las  manos  fueron 

cubriéndose de carne,  venas  y  piel. La chica  miró 

ahora    a  la  calavera,  y  observó  cómo,  cuando  el 

fuego  que  la cubría  se  fue  atenuando,   comenzó 

a crecer una tupida  manta de pelo. Dos ojos ocupa-

ron  las  cuencas  vacías,  y  el  tabique  nasal  fue  to-

mando  forma,  y  los  colmillos  menguando  de  for-

ma considerable  su tamaño. 

 

Atrapada  por  completo   por  la  escena, Samantha   

no podía  apartar  su  mirada de  lo  que  estaba teni-

endo  lugar  ante  ella,  y  su  expectación    se  tornó 

máxima cuando  vio cómo,  sobre  la  frente,  comen-

zaron  a  aparecer  los  m úsculos  y  la  piel.  Pero  el 

personaje que  tenía delante se cubrió el rostro con 

las  dos  manos,  y  la  dama  rubia  no  pudo  observar 

cómo  se  completaba su  transformación.  Lo  que  sí 

pudo  ver  fue cómo su cuerpo se retorcía  a  medida 

que las alas de su espalda iban desapareciendo. 

 

Las  convulsiones  acabaron  pocos  segundos  despu-

és,  y el extraño ser  se  irguió,  todavía con su  rostro 

tapado.  El pulso de Smith se aceleró al observar  su 

cabello  rubio,  cuyos  mechones  caían  sobre  el 

dorso de  las  manos.  Con  paso  tranquilo  y  pausa-

do,  pero rebosando seguridad, se fue acercando ha-

cia él, hasta que se detuvo a escasos centímetros. 
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Sin  dejar  de  mirar  sus  manos,  cubierta  cada  una 

con  tres  anillos,  tres  de  plata  y  tres  de  acero,  ex-

tendió  las  suyas,  y  las  acarició  con  ternura,  mien-

tras  una amplia  sonrisa  se dibujaba  en su rostro,  y 

un torrente de  lágrimas escapaba de sus verdes pu-

pilas. 

 

Un  poco  reacio  al  principio,  el  hombre  del  rostro 

cubierto  fue  apartando  sus  manos  poco  a  poco,  y 

sin  soltar  las  de  la  chica.  Dos  ojos  grises obser-

varon  a Samantha,  radiante  de  felicidad,  y  con  lá-

grimas de alegría recorriéndole  las mejillas. 

 

Intentó  hablar,  pero  la chica  se abalanzó  hacia  él, 

y  le    dio  un  fuerte  abrazo.  Con  una    expresión  de 

asombro en su rostro adornado con  una perilla, tar-

dó  unos  segundos  en  reaccionar,  y  devolver  el 

sincero afecto que desprendía el abrazo que le esta-

ban dando con otro. 

 

Sus  manos  sólo  se  separaron  de  la  espalda  de  la 

chica  para  enjugarle  las  lágrimas  de  sus  mejillas. 

Sus  miradas  se  cruzaron  con  intensidad,  aunque 

ninguno de los dos sabía muy bien qué decir. 

 

Samantha  seguía  sonriendo,  y  el  hombre  rubio  si-

guió  con  sus  ojos  grises  clavados en  las  pupilas 

verdes  de  la  chica.  Ambos  parecían  estar  de  acu-

erdo  en  que,  en  ese      momento,  todas  las  palabras 

sobraban,  y  lo  importante,  lo  único  de  verdad  im-

portante,  era que los dos estaban juntos, y nunca se 

separarían. 
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Ella se acercó,  y  le susurró  algo al oído. Él sonrió, 

y asintió  con  la  cabeza.  Sus  ojos  volvieron  a  cru-

zarse, y, c ua ndo  el círculo de fuego que les rodea-

ba a ambos se extinguió,  y, antes de que  la socorrí-

dad  lo llenase todo de nuevo,  los ojos de Samantha 

Smith  y de  Wolfram Wittelsbach, estando  los  dos 

fundidos  en  uno  solo  con  un  calido  abrazo,  bri-

llaron en  la penumbra. 

 

 

Iolda  Evans  se  reclinó sobre el respaldo  de su si- 

lla,  mientras  luchaba,  en  feroz  batalla,  por  coger 

los tallarines  de  la  comida  china  que  había  calen-

tado  en el  microondas una  media hora antes. Mal-

dijo  los palillos con  los que estaba bregando, cogió 

un  tenedor,  y,  tras  enroscar  los  tallarines en  él,  se 

los llevó a la boca. 

 

Con  una  mirada de superioridad  y de  victoria,  vol-

vió a la lectura de  los  informes.  La  montaña  inicial 

había  ido  disminuyendo,  y  las  carpetas  leídas  se 

amontonaban  ahora    enfrente  de  la  supervisora.  El 

monitor del ordenador, por su parte, presentaba va-

rias  hojas  escritas, casi  una  decena,  del  informe 

final del caso. 

 

Llevaba toda  la tarde,  y lo que  iba de noche,  leyen-

do los distintos  informes,  y escribiendo en el orde-

nador.  Parecía  mentira  que  todo  hubiera  sucedido 

en  unos  pocos  días.  Cuantos  más  informes  leía, 

más  meses  le parecía que hubieran transcurrido. Y,  
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en realidad,  no había pasado ni una semana. 

 

“Qué asco de semana interminable”. 

 

Apuró los tallarines, apartó la carpeta que había es-

tado  leyendo,  y se aproximó  otra,  la  última.  Cerró 

los ojos,   y  sonrió.   “Por f in”.  Miró el  reloj de la 

pulsera:  ya  pasaban  muchos  minutos  de  las  nue-

ve. Hizo  un calculo  mental,  y sonrió:  “Tengo  tiem-

po  de sobra.” 

 

Miró   la  carpeta,    y  comenzó    a leer  los informes   

que cerraban  ya el caso. Sus ojos se desplazaban  a 

toda  velocidad  por  las  líneas de  las  páginas,  y  sus 

dedos parecían no tocar las teclas cuando escribía. 

 

Al de varios  minutos,  cerró  la carpeta,  y la juntó al 

montón  de  las  que  la  habían  precedido.  Deslizó 

sus dedos por el teclado, y en un par de líneas  más, 

pudo  dar  por  concluido  el  informe  del  caso.  Cua-

ndo  hubo escrito  la  última  línea,  la  fechó,  y  firmó 

con  su nombre. Guardó el informe,  y lo mandó  im-

primir. 

 

La  impresora comenzó  a  imprimir  las páginas a to-

da velocidad. En unos escasos cinco   minutos, todo 

estaba  ya  terminado.  Firmó  bajo  la  línea  de  la  fe-

cha  y  su  nombre,  apiló  los  folios  en orden,  y,  tras 

guardarlos  en  una carpeta,  los  dejó  sobre  su  mesa, 

y apagó el ordenador. 
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Miró  de  nuevo  la  hora:  ya  habían  pasado  más  de 

las  d ie z.  “Sigo  con  tiempo”,  pensó,  con  una  son-

risa. Caminó  hacia  la puerta,  apagó  la  luz,  y salió 

de su despacho. 

 

 

Sharon  Elwes  se  encontraba  sentada  en  el  sofá  de 

su  casa,  en  el  número  veintiocho  de  Sloane  St. 

Acabado  ya  el  día  de  trabajo,  realizado el  infor-

me  final,  y  dado  el  caso  ya  por  acabado,  lo  único 

que  quería  era  meterse  a  la  cama  y  no  salir  en  un 

mes entero.  

 

Sobre  la ciudad caía ahora  una  fina  y suave  lloviz-

na,  la  cual,  después  de  las  enormes  chaparradas 

de  los  últimos  días,  era  un  gran  alivio.  Elwes  sus-

piró  al  ver  los  cristales   de  la  ventana  salpicados 

con  las  finas gotas de lluvia. 

 

Vestida  con  un  pantalón  corto  negro,  y  una  cami-

seta  de  tirantes  bla nca,  veía  la  lluvia  mientras  to-

maba  una  ta za de  leche  caliente,  sentada  lo  más 

cómoda  que podía estar, y tratando de olvidar todo 

lo ocurrido en los últimos días, que parecían  haber-

se transformado en meses de repente. 

 

Entre el sofá  y la televisión  había  una pequeña  me-

sa de cristal,  sobre  la cual, entre  varios  y múltiples 

adornos,  descansaba  su teléfono  móvil,  al cual  so-

lía  mirar  de  manera  distraída,  pero  siempre  des-

pués de mirar la hora en el reloj de la pared. 
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Las  horas  fueron  pasando,  y,  con  cada  una  que 

transcurría,  las  miradas  al  teléfono  móvil  se  iban 

multiplicando,  y  haciendo  más  y  más  frecuentes. 

El tic –  tac  del  reloj  era  cada  vez  más  molesto,  y 

los segundos,  los  minutos  y  las horas  iban pasando 

cada vez más despacio. 

 

Faltando  escasos  minutos  para  las  doce  de  la  no-

che,  apagó  el  televisor  con  el  mando  a  distancia, 

cogió  el  móvil  de  encima  de  la  mesilla  de  cristal, 

y,  tras  apagarlo,  salió  del  salón.  Se disponía  a su-

bir  las escaleras para  ir  a  la  planta  de  arriba,  don-

de  estaba el dormitorio,  cuando  algo  la  hizo  dete-

nerse. Permaneció  unos  instantes  a  la escucha,  en 

silencio, y, entonces,  lo pudo oír con claridad. 

 

Habían llamado a la puerta. 

 

Sintió  cómo  el  corazón  le  saltaba  en  el  pecho,  y 

corrió  hacia  la entrada.  Abrió  la puerta,  y  una am-

plia sonrisa  se dibujó  en su rostro al  ver ante ella a 

Iolda  Evans. La supervisora  forense  estaba  nervio-

sa,  y  apenas  se  atrevía  a  mirarla.  La  detective  se 

señaló el reloj, y Evans sonrió de forma tímida. 

 

- Aún no es la hora – se limitó a decir. 

 

- Por poco –  apuntó Sharon - . ¿En qué puedo ayu-

darla, supervisora Evans? 

 

- Pues pasaba por aquí,  y  se  me ocurrió  venir a sa-

ludarla.  Supuse  que  le  interesaría saber que ya he  
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escrito el informe final. 

 

- Así que el caso está ya cerrado.  

 

Iolda se encogió de hombros. 

 

- Nosotros  ya  más  no podemos  hacer.  No  hay  más 

pistas que seguir, ni que analizar. 

 

-  Yo  he  rellenado  antes  el  informe  final,  tam-

bién. Por mi parte, como por la suya, el caso puede 

considerarse cerrado. 

 

Ambas guardaron silencio unos segundos. 

 

-  No  ha  venido  sólo  por  eso,  ¿verdad?  – pre-

guntó Elwes - . Podía haberme  llamado. 

 

- La verdad  es que –  Iolda comenzó  a  hablar,  pero 

se detuvo al  notar que se sonrojaba - …  lo del caso 

es la excusa. 

 

Sharon sonrió, y se apoyó en un lado de la puerta.  

 

-  Vaya,  vaya.  Así que  hay otro oscuro  motivo  que 

la trae a mi puerta a pocos minutos de  medianoche. 

 

- Podría decirse. 

 

- Y, ¿podría saberse, o se va a guardar el secreto? 

 

- Retomando  la  conversación  de antes  en  la  ham-
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burguesería, creo que ya lo sabe. 

 

-  Yo  sé  mucho,  Iolda,  pero  aspiro  a  saberlo  todo. 

No creo que  le  vaya a resultar tan  incomodo   con-

firmar algo que ya sé. 

 

La  supervisora  guardó  silencio,  y  la  detective  

dejó escapar  una sonora  carcajada  al verla  roja. 

 

-  Está bien,  no diga  nada  –  dijo  Elwes  - .  Me  vale 

con  s u  s ile nc io  –  hizo  una    pequeña  pausa  - . 

¿Q uiere  pasar,  y así  vemos  dónde  podemos  ir de 

vacaciones? 

 

Evans  sonrió,  pero de  forma  sincera  y amplia, en-

señando los dientes. 

 

- La verdad, me gustaría mucho. 

 

La detective  se  hizo  a  un  lado,  y  le  invitó  con 

un  gesto a  que  pasara. Iolda  asintió con  la  cabe-

za,  y  cruzó  la  puerta,  ante  la  atenta  mirada  de  su 

anfitriona, que  entró  en  la  casa,  y  cerró  la puerta. 

 

Arriba,  en  el  oscuro  cielo  de    la  noche  londi-

nense, una Luna  llena brillaba radiante, acompaña-

da por su séquito de  estrellas;  mientras  la  campa-

na  del  Big  Ben  sonaba,  dando  las  doce  de  la  no-

che,  y  marcando el fin de un día  y el comienzo del 

otro. 

 

Mientras, sobre Londres ya había dejado de llover. 
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  La Cazadora 

L  VERANO  había  llegado  ya  a  Londres, 

y  un  brillante  sol  resplandecía  en  lo  alto  de 

E un cielo azul, y sin una sola nube. Nos en-

contramos a  mediados de  julio  del  año  dos  mil 

nueve,  y  los hechos que hace unos meses escandali-

zaron  a  las  gentes  de  la  ciudad  parecen  haberse 

ido olvidando,  quedando  apenas  ecos de  los cinco 

terribles asesinatos que tuvieron lugar. 

 

Tras  un día  lleno de distintas  actividades,  la  gente 

se iba  ya retirando  a sus  hogares.  El  sol  se  escon-

día,  y el cielo adquirió  un tono anaranjado brillan-

te. 

 

A  ciento  once  metros  de  altura,  en  lo  alto  de  la 

Catedral  de Saint  Paul´s,  una sombra  paseaba  por 

la Golden  Gallery  con  paso  tranquilo;  asomándo-

se de vez en cuando  para observar  la  impresionan-

te  vista que había de la ciudad desde esa  altura. 

 

Vestida  con  un  vestido  de  color  rojo  oscuro,  y 

respirando  el  aire  fresco  que  soplaba  allí  arriba, 

Samantha Smith  miró al cielo y sonrió, parpadean-

do bajo el sol que se iba ocultando poco a poco. 

 

Giró  la  cabeza,  y  sus  ojos  enfocaron  al  hombre 

rubio  y de  negro atuendo que caminaba  hacia   ella 

sin apartar  sus ojos  grises de su  escultural  fi- gura. 

En  su  rostro  adornado  con  una  perilla,  se  dibujó 

una amplia  sonrisa,  que  fue  correspondida por  la 

jove n con otra más amplia. 

 

- Tenías razón, Wolfram – dijo Samantha - . La vis-
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ta  desde aquí es espectacular. 

 

Wolfram Wittelsbach  se detuvo a su  lado,  y  le dio 

un beso en la frente. 

 

- Ya lo creo – asintió, sin dejar de mirarla. 

 

Sus  brazos  la  rodearon,  y  ella  pareció  resplande-

cer, mientras sus manos se posaban sobre las de él. 

 

- Nunca me dejarás, ¿verdad? – preguntó. 

 

Wittelsbach  le  acarició  con  ternura  la  cara,  y  le 

apartó un mechón rubio de pelo. 

 

-  Nunca  volveremos  a  separarnos,  Samantha.  Te 

debo la vida, y, por ello, te pertenece a ti por com-

pleto. 

 

La  sonrisa  de  Samantha  pareció  iluminar  toda  la 

ciudad,  y  sus  manos  reposaron  ahora  sobre  la 

espalda  de  Wolfram.  Sintió  un  pequeño  hormi-

gueo en  los  lados,  y  descubrió que se debía a  las  

dos  grandes alas,  con plumas  negras, rojas  y  do-

radas, que  envolvían a  ambos.  Sin  dejar  de  son-

reír,  cerró  los  ojos,  y apoyó  la cabeza  sobre  Wit-

telsbach. 

 

Una  radiante  luz  les  rodeó,  mezclándose  con  los 

últimos  rayos  sol.  Cuando  se  hubo  ocultado  por 

completo,  la luz desapareció, y ellos también. 

F i n  
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